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1� EVOLUCION HISTORICA DE LA PARTICIPACION POPULAR Y LAS 

'REFORMAS DESCENTRALISTAS EN COLOMBIA 

1.1. ANTECEDENTES HISTORICOS DE LA PARTICIPACIONN POPULAR 

Al hablar de los antecedentes históricos de la participa-

ción popular, hay que ubicar en el tiempo la evolución 

de: los movimi·entos en donde el pueblo trató de transformar 
' 

la� condiciones de vida; no se trata de hacer o rehacer 

la historia social del pais, pero si es indispensable 

realizar un análisis retrospectivo de esos movimientos 

importantes para nuestra nacionalidad. Con la reconstruc­

ción de lo's antecedentes históricos de la participación 

popular se' logrará ver con claridad que actualmente, la 

par t i c i p a c i ó n a 1 i g u a 1 q u e a n t e s ti en e y 'tu v o o r i g en es 

sociales, económicos y politicos; los cuales determinaron 

asi su repercusión en su �poca y sus efectos posteriores, 

permitiendo deterciinar cuales son las implicaciones que 
! l 
' 

va a tener la participaci�n popular en la sociedad actual. 

1.1.1. Movi\niento comunero. En Colombia los acontecimien-

tos más imp:ortantes protagonizados por las masas, se pre-



2 

sentan 

1 

comb fenómenos sociales que han ido jalonando la 

historia Cqlombia. Sin embargo la presencia de los gtandes 
1 

movimientos: han estado antecedidos por situaciones de 

crisis y tepsiones que sufre la sociedad. 
1 

El. movimiei:ito comunero se presenta como 
. ..  tt

¡

anscend encia de la historia sion y 

a que logró una gr�n movilización de los 

especial dimen-

Colombia debido 

sectores popula-

res que se puede considerar como una de las primeras mani­

festaciones del pueblo, en busca de transformaciones socia­

les y polít�cas. 

11 !La sing uJ'.ar i dad y trascendencia naci anal de la ins ur r ec-
' 

cj_ón de los: comuneros consistió en que a partir de ella, 

la historia de la Nueva Granada cambió de naturaleza y 

de sentido,, dejando de ser una parte marginal de la histo-
\ 

ria de España para tomar la categoría· de la historia de 

un .país"� 

Tales acontecimientos hacen notar que el pueblo aún sin 

una clara identj_dad de clase y de lucha· social empieza 

a tomar sob�rantía, e influencia en el. Estado para promover 
! ' 

1G�RCIA, Anfonio. Los Comuneros. Bogot�. Editorial Plaza
& Jan e s.. 19 8 l. p •• 1 7 • 



sus f 
1 trans ?rmaciones. 
' 

1 

1 

3 

Por los c�mbios económicos ocurridos en Espafta las concep-

ciones y [Las funciones de la colonia cambió, la Guerra 

i 1 
, 

q4e declaró Inglaterra a Espafta se hizo sentir en la Nueva 
' 

G/anada, 
j
1 

c:ilón de
i 
1 
1 

gastos, 

h�cho 

1 
nuevos 

1 
1 
i 

lo' que 

que obligó al gobierno espaftol 

impuestos, para atender a los 

hizo insoportable la situación 

a la crea-

cuantiosos 

económica 

del pueblo. Semejante explotación fué ahondado las diferen­

cias entre los peninsulares y los criollos los cuales 

ntj podía cbn los impuestos, llevándolos a tomar ésta deter-
1 l 

1 

m:ilnación Rara poder libetarse de las ataduras que cada 
1 

i .1 I d�a le opr1
mian con más fuerza. 

11 La amenaza de nuevos impuesto� y el em�eoramiento y 

agravamiento del estanco del tabaco fueron los motivos 

irime dia tos 1 de levantamiento, pero tras ello y como ca usa 
1 

e�encial estaba el despojo de tierras a que estaban some-
1 2 t:ilend o a las masas ind íg ena·s 11• :. 

La situación impuesta por la corona que con ciertas medidas 

descritas !deja de ser 
1 

léi 
1 

1 

aristoctacia criolla 

intermediaria paternalista entre 

y los indígenas,· para constituirse 
' 

e� la explotadora de todos. Permitiendo que surgieran 

2BUENAVENTJRA, Nicolás. Dos enfoques
1 En : n¡o e u me n t os p o 1 í ti e o s N º 4 8 •

25. 

de la época colonial 
(abril 1985). pp.7-
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en la so�iedad dos contradicciones, una entre la clase
i 

poseedora criolla y la corona por causa de los impuestos. 

En la sub.l.'.evación de los comuneros hicieron parte también¡ 

el pueblo ,compuesto por esclavos que querían su libertad, 
1 

lós artesanos y comerciantes cada uno de los cuales trata-

rqn de reivindicar sus intereses y el pueblo empezó a 
1 

ser valer lo suyo. En este· marco se presenta la revolución 

de los comuneros que en un comienzo tuvo identidad de 

intereses para oponerse a la corona, ya que los impuestos 

afectaban a todos. 

L�s corner�iantes y latifundistas que formando parte de 

la clase pTivilegiada necesitan ir contra el régimen colo­

nial que los había formado, para poder ejercer su domi..:.. 

nio; éstos obtuvieron t.ambién el concurso de los artesa-

nos quienes luchaban contra la economía colonial pero 

totalmente las ideas liberales, en esta 

lu�ha del 4eseo de libertad estaba condicionando principal-

me:nte por ia falta de libertad de comercio 'y se identifica-· 

ba con las ideas de libertad. 

Los principales g rupos sociales promotores del 

propietarios 

1 
1 

1 fueron 

veían 

losj artesanos 
I 

afec�ados por 

y 

las 

pequeños 

medidas coloniales, 

indígenas 
i! 
�ue constituyeron la masa de lucha

movimiento 

quienes se 

los grupos· 

y fueron 
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los más af/ectados -por la prohibición del cultivo del taba-

co y algtnos terratenientes que pretendian el dominio 

del poder ;los cuales tenian que luchar contra la situación 

colonial ubidos a otros grupos. 

El movimi�nto comunero presenta una tendencia de origen 

una participación masiva en sus
¡ 

económico [expresada en 

réclamacioiles-- y en general un aspecto locativo de dimen­

siones fundamentalmente regionales. 

Debido al concurso de las diferentes fuerzas sociales 

especialmente las masas populares, que protestaban por 

las situaciones de contradicciones económicas que se pre-

sentaban ·en ese momento; se vino a constituir en la pri-

mera afirmación práctica de la soberania p�pular, la prime-

ra forma de ripresentación y manifesta�ión de derecho 

d�mocrático; el de participación directa en el gobierno. 

La aristocracia criollo que tenia más que · perder con las 

demandas populares que con el sistema tributario español 

pacta con lo corona, entregando a los comuneros; moví-

miento que al 
1 

n(:!S, en 

final 
\ 

cuales 

fracasa en 

acordaban 

las conocidas cap i t ulaci o-

suprimir gran número de 
' 

1 ' 

impuestos,¡ terminar con las grandes diferencias sociales 

existentes! entre españoles y americanos, además se propu-

so establ�cer reformas políticas y administrativas, que 
' 

1 



lo f a v o r e c i 'e r a n . 

6 

Al no cumplirse lo propuesto los comuneros se ven traicio-

nados es.tos y lo hacen dispersarse. Por eso se consideró 

como una insurrecci5n ingenfra y poco vigorosa, pero a 

pesar de eso no se puede desconocer la trascendencia que 

tuvo este J'.evantamiento, el cual permitió dar paso a otros 

movimientos tomando éste como ejemplo. 

11 Es importante considerar que demostró las debilidades 

del gobier�o español y abrió el cambio a posteriores re-

beliones ya consciente de la problemática de la emancipa-

¡ '3ci 6n 1: 

La revolución comunera no triunfó debido a que el pueblo 

no tenía la organización necesaria, propicia para afrontar 

la situación que se presentaba· ni . tampoco tenía una clara 

conciencia sobre lo que se debia construir, además las 

cl�ses intérmedias no estaban desarroll'adas como para 

colocarse a la vanguardia de este movimiento de libera­

ción. La ins ur r ecci ón comunera se con v ir ti ó en un mo vi-

miento pre-:-revolucionario de la guerra de independencia, 

ya, que ésta i no serta comprensible sin ella y sin las luchas 

transformac�ones � cambi6s ocurridos en lo largo del siglo 

3rnstituto !Colombiano de
de Colbmbia� Bogotá. 

Cultura . S • A • Man u a 1 de Historia 
2ª Edición. 1981. Vol. II. p.53. 
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XVIII. 

En síntesis¡ en el movimiento comunero se hace evidente 
l 

l . . . 1 d e primer intento e
: 1 

los sect6res populares de participar 

colectivamente e influenciar en el control sobre las varia-
' : ' ! 

bles de decisión que van a repercutir en el sistema so-
l 

ciai. Result1ado esto de la situación que afrontaba España 
[ 1 
1 i 

en 1 es e m o me 'n t o y q u e es t anca b a 1 a v i da y d es ar r o 11 o d e 

las colonias, por lo que en el fondo de. ese movimiento 

se aprecia i31 deseo de la separación de la metrópolis, 

tratando de '.ampliar su capacidad de intervención y buscar 

transfor·maciónes sociales y politicas. 
1 

' 
¡ 

Perd lo que: se veía con más claridad era la búsqueda de 

una administración .propia de las colonias pero aún reser­

vaba la posición de España en estas colonias, notándose 

que la clasB criolla aún no estaban en cap�cidad para 

desa:rrollar t.on estilo propio µn modelo de gobierno bien 

defi�ido para la sociedad granadina. 

1.1.2. Movimiento del 20 de julio de 1810 ·y la Constitu-

ción: de la 
! 

racterizó 
1 

f
epúbli

1
a. El

por la pugna e 

período de Independencia se ca­

intereses económicos, polÍ:ticos, 

nacionales y regionales. Se expresó en la afirmación de 

los 

ron 

sectores ¡comerciantes y terratenientes que se 

. al nuev!o centro hegemónico. El objetivo 

1 

vincula-

inmediato 



fué 

nuar 

la organización 

con la unión 

8 

.del nuevo Estado que permitió cont±­

de los grupos dominantes y crear una 

República Liberal deseados por todos. Además de la bur-

guesía 1 • comerciantes y la aristocracia terratenientes exi-s-

ti er on otr ols sector es sociales interesados en el cambio: 

Estos fueron los artesanos y el pueblo. 

11 Los primeros participaron en el movimiento por razones 

d is tintas, el sector más reaccionario como es la ar i st o-

cracia terrateniente ante el avance de los ejércitos 

Napoleónicos, que era la encarnación de las ideas de 

igll;aldad 
¡ 

su\ suerte 

de .la 

� la. 

Revolución Francesa, prefirió no ligar 

de la corona y se separó de ésta antes 

que los libertinos de Francia, propagador�s del· dogma 

tomaron el ·gobierno de 

decretaran la libertad 

de libertad entre los hombres, 

la metrópol:Ls y sus colon:Las y 

de esclavos". 

La· part:Lc:Lpación de las masas en este proceso revolucio­

nario se observa como un fenómeno de singul�r importancia, 

debido a que en muchos casos fué la fuerza popular la 

que determ�nó y 1uchó por las causas patrióticas, que 

llevaron a I la in.dependencia absoluta de la colonia y la 
' i
' 1 

Constituciór¡. de la primera República Neogranadina. El 

4LIEVANO AGÓIRRE, Idalecio. Los grandes conflictos sociales
y económicos de nuestra historia. Bogotá: Tercer 
Mundo. Segunda Edición. Tomo II. 1966. p.138. 
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pueblo 1 en u.odo momento mostró su espíri,tu de lucha dejan-
1 • 

do· sus quehaceres · para volcarse sobre la ciudad, con la 

oposición d�l pueblo contra las autoridades coloniales. 
1 

1 

Los dirigentes criollos p ropusieron que se creara un cabil-
1 

do: abierto :y se procediera 
: 1 

a formar una Junta de Gobierno 
1 

par¡a la NuJva Granada, en 

rai libremlnte, surgiendo 

donde el pueblo pudiera delibe-

asi el primer enfrentamiento 

entre los criollos notables y el pueblo. 

Este 
1 ' 

cabildo poseía 
! 

un claro sentido democrático que pos-
! 1 

tu�aba e indicaba la unidad del pueblo consigo mismo repre-
1 

serítando 
1 
' 

'
' 

un peligro 
'' 

para las virreinales 

y para la 1 oligar quía 
1 ' 

criolla. 

autoridades 

Los sectores p o p u lar es d ía 

a día se incorporaban a la causa patriótica a medida que 

iba adquiriendo una conciencia popular sobre la indepen-

dencia y lcJ. li b er ación anticolonial. A partir del 20 de 

ju l·i o el go:bierno de la nación quedó en manos de la Junta 

Sup:rema del: Nuevo Reino de Granada, con es.to los criollos 

com'enzaron a organizar y solucionar los asuntos del go­

bierno, y el Estado reacciona vigorosamente, constituyen­

do una junta popul.ar en la que manifestaban sus inconfor-

midlades, 
' 

tod'o lo 

Nación. 

i 
y : las masas criollas exigieron 

re�acionado con la administración 

participar en 

de la Nueva 
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ti La Junta de Gobierno Neogranadina definió sus aspira-

ciones politicas, la finalidad central del movimiento 

de emancipación nacional no es otra que la destrucción 

del régimen económico colonial, la eliminación de las 
1 

caducas instituciones creadas por España en sus sufridas 

y miserables\ colonias de América'.' 

! ' 

La lburguesía logró imponer en el comercio internacional 

una politica acorde con sus intereses ·al implantar la 

libertad de, comercio, pero internamente tuvieron que con­

formarse con tímidas reformas que rápidamente fueron anu-
¡ 

lad'as por 1 o,s -gobiernos reaccionarios. 

La aristocracia fué determinante para el rumbo que tomó 

la República después de la Independencia. L·a burguesía 

trató de realizar cambios e implantar nu�vas formas de 

producción, mientras que la aristocracia satisfecha con 

la : simple i1ndependencia vino a ocupar los cargos del go­
l 

bierno, pero decidida a no dejar cambiar las formas eco-

nómicas existentes para que se vulneraran sus privile-

gios y blo�ueó las reformas prdpuestas y como no eran 

lo suficientemente, fuertes para imponerlas tuvo que resig-
1 i 

narse a 

ya ·fuerte 

una transacción 
1 

Y¡ con el apoyo

y esperar tres décadas cuando 

del pueblo realizó las transfor-

maciones de ;una verdadera revolución burguesa. 



Entre 

i 

1 

1s1oi 1 
1 
1 

y 1815

11 

nuestra patria vivió un período de 

aprendizaje' el cual fué señalado como , de patria boba, 

carac teri za\d o por las diferentes tendencias políticas, 
1 
1 

adrninistratlibas, en este periodo de discusiones polí-ticas 
: 

1, 

entre los patriotas se desarrollaron una serie de luchas 

internas entre criollos y el pueblo, éste hecho causó 

¡la 
l 

a nación pérdidas en riquezas y determinó una baja 
: 

en las fuerzas populares lo cual fué aprovechado por los 

Españoles para volver a dominar, debido a los constantes 

enfrentamientos con personajes empeñados en defender te-

nazmente. el reconocimiento de los derechos de la coro-

na. 
1 

Nariño
1 

desarrolla 
1 • 

Bagatela etj. contra del 

una campaña en el periódico: 

sistema dependista, en el 

La 

cual 

explicaba la posición de algunos cricillos miembros de 

la aristocracia a ·los que no se les interesaba la indepen-
· '  

dencia nacional, sino su propia independencia de clases, 

este fué fundado con el fin de combatir el débil gobier 

no · y cons�derado como 
' 
1 

medio de expresión de las ideas 

independistas. 

Desde el mismo 20 de julio se formaron dos bandos o parti-

dos·, el federalismo y el centralismo, las dos corrientes 
1 ' 

se enfrent�ron para resolver cual de los dos sistemas 
1 
1 

era el más ! apropiado para la nación, que apenas daba sus 

primeros pa�os de aqu.í: surgieron males tan graves como 
1 

la primera !guerra civil en donde se enfrentaron los pro-
1 
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pios Neograhadinos. 
1 

El movimie�to del 20 de Julio tuvo como cuna a Santa Fe 
1 

pero reper¿utió en otras regiones del Virreinato en las 
1 1 

cu�les se :instalaron juntas de gobiernó parecidas a la 

de. Santa Fi$. Ante este hecho la Junta de Santa Fe invitó 
' 

a ::Las prov�ncias enviar sus delegados con el fin de deli-
1 

betar y formar el nuevo gobierno, algunas no enviaron 

representantes y los pocos que asistieron no lograron 

ponerse de .acuerdo, puesto que algunos pedían que se orga­

n i z a ce , un g o b i e r no cent r al d ir ,i g i do d es d 'e la Re p ú b l i ca , 

otros opina,ba-n que cada provincia tuviera su propia forma 
¡ 1 

de;gobierno� ' . 
. ' 

Los Federal.istas encabezados por Camilo Torres argumenta­

ban en favor de su posición que las provihcias de la Nueva 

G_rana da po d;í-an valer se por sí misma y el sistema Federal 

fa\i'orece el desarrollo individual de cada provincia y 

con este sistema se desarrollaría todo el territorio. 

Lo� centra1istas y su principal caudillo Antonio Narifio 
¡ proclamaban¡ la 
¡ 

hec,esidad de conformar un·gobierno central, 
1 qu� debla r�sidir en Santa F§, par� hacerle frente a Espa-

fia. y a sus¡ intentos de volver a someterlos a su dominio
1 

1 

5 NIETO ARTE
1
TA, Luis E. Economía y cultura en 

de Col1,ombia. Bogotá. Editorial El. Ancora. 
1983. p. 33. 

la historia 
7Q Edición 
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por lo tan\to era necesario un gobierno central y fuerte,
que contará. con el consenso del pueblo a. través del voto
ciudadano, por eso Nariño defensor del sufragio universali 
propuso " !que todo ciudadano en el ejercicio de sus fun-

1 

ciernes debe votar y todo el que vota debe terter opción
a -?er ;, 6elegido" 

1 

1 

Con esta medida se pe r s e g u í a c i e r ta so b e r a n í a y a u t o no m la
del pueblo, a través de su participación en las decisiones
políticas y administrativas, con el objetivo de legitimar
el gobiefno central a través de una legislación que rigie­
ra:para todos-.

1 
1 

La Constitución de Cucuta expedida por Antonio Nariño
en 1821 pa�a la nací en te República como la Gran Colombia
revela un evidente progreso en la técnica de la redacción
constitucional. Nariño proponla: para que. las elecciones
se 'hagan con facilidad y sin que los pueblos sufran incon­
v en i e n t es d ·e r e un i o n es 1 e j a nas , es p r e c i s o q u e el ter r i -
tor)o de la1 República esté dividido y subdividido propor­
ci•onalmente eri estado, · estados en provincia, las provin­
cias en departamentos y los departamentos en municipali-

, 
1 

dad.es y la? municipalidades en judicaturas. De modo que

6NARINO, Antonio. Escritos políticos. Bogot�. El Ancora
1 Edición:, 1982. p. 96. 
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comenzando \las elecciones en estas últimas, siguen gradual-

mente hast� que las elecciones de los Estados nombren 

los repres�ntantes de la República y sin que el pueblo 
! 

deje de ej�rcer el derecho primitivo de su soberanía con-
1 

1 

curriendo a: la formación de su gobierno. 

La, Constitlición de 1821 estaba inspirada en los mejores 
l 
1 

propósitos pero adolece de efectos como la centralización 

administrativa en un territorio tan extenso en desmero 

de las atribuciones departamenta les y provinciales y de 

1 a , inicia t i,v a de 1 e j e e u ti v o en di s p os i c iones como ésta . 

Son. a tri b uc'io_n es propias del Congreso decretar to das las 

derr{ás leyes; y ordenanzas de cualquier naturaleza, alterar 
' 

reformar o ,derogar las establecidas, debido algunos de-

fectos intrínsecos de la Constitución de 1821. Las ere-

cientes aspiraciones descentralistas de las sesiones e 

inclusive la conveniencia de definir aspectos que separa­

ban. ostensiblemente a Bolivarianos y Santandereanos, lleva­

ron al Congreso a convocar en la ciudad de Ocaña un Con­

greso Constituyente que estudiará las enmiendas del esta­

tuto vigente:. 

'

Los: convenc�onistas iniciaron sus sesiones· y se dividen 
' 

en ' dos bandos reviviendo las controversias de los pri-

meros años d� la independencia unos partidarios del sistema 

unitario y otros 
1 
' 

de las ideas federales. 
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" El 20 de enero de 1830 el · Congreso inició sus sesiones 

que por la calidad de sus componentes y la tarea que esta­

ba llamado; a cumplir para revivir la Gran Colombia mere­

ció el nomb're de admirable"? 

Este calif�cativo no 

presentaba: Venezu�la 

podía más, que la pura realidad que 

instigada por Paéz bajo el pretexto 

de evitar la monarquía, se había separado oficialmente 

en noviembre de 1829 · y en mayo de 1830 lo haría el Ecua­

dor a instancias de Flórez, por ello esta Constitución 

expedida con los mejores propósitos de dar vitalidad a 

la: Gran Col6mtia lle�ó tarde para s olucionar las crisis. 

La organización q.ue se dió en el Congreso de Cucuta fué 

semejante a la que existe actualmente, con gobierno cen­

tral, el poder pfiblico dividido en tres· ramas indepen­

distas: legis lativo, ejecutivo y jurisdiccional, se veri­

ficó las elecciones para Presidente y Vicepresidente de 

Colombia. 

Las luchas 'por la independencia mantuvieron uh solo ideal 

en los jefes patriotas, 
' 

la liberación del yugo es pañol, 

pe�o la organi zación del Estado llevaba consigo la aplica-

7HENA0 HIDRON, Javier. Panorama del derecho constitucional.
Bogotá� Tern is , 5 ª e d . 19 81. p . p • 12-14 • 

¡ 
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ción de diferentes tácticas segú-n los distintos gobernan-
1 

. 

tes; el Co·ngreso era el terreno propicio para que cada 

uno expusie'ra sus ideas surgiendo sucesivamente las dife-

retites tendencias e :intereses _personales que fueron des-

trüyendo la unidad y la aparente solidez de la Repú-blica. 

1.2. GUERRA� CIVILES Y ESTADO FEDERAL 

l. 2 .1. Guerras civiles. Originadas en su esencia por 

las diferencias ideológicas de la época entre federalistas 

y 'centralistas y por el afán de poder. Las p ert ur baciones 

y , económicas 
1 

que presentaron las guerras hicieron 

qu� el país se debat.iera entre una anarquía y un fuerte 

gobierno centralista, esto por la incapacidad e inexperien­

cia de los crinllo� en el ejercicio del gobierno. 

11 
· Hacia 1850 en la Nueva Granada los grupos sociales 

no podían ubicarse en el mismo partido político. Las diver-

gencias entre los latifundistas y los restantes grupos 

sociales debían expresarse en la oposición de dos nuevos 

partidos p6liticos, nuevos porque los radicales de 1850 

no tenia �ingunai· vinculación intelectual con el viejo 

p a F ti d o 1 i b ;e r al " � 

ARRIIETA' 

1 

Op. Cit. p. 85. 
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En este Reriodo existieron grupos sociales en general 

eran la aristocracia conformada por capitalistas, terra­

tenientes,· eclesiásticos, militares y dueños de esclavos, 

los cuale� constituían la clase alta, los comerciantes 

agricultores, minetos, conformaban la cl�se media y por 

último estaba el pueblo o proletariado, en el que se en­

contraban ios artesanos trabajadores libres y esclavos. 

En la sociedad se manifestaron cambios esenciales como 

fue la abolición definitiva de la esclavitud, ésta obede­

ció en ese instante a la conjunción de fuerzas de tipo 

s�cial, económicas, políticas e ideológicas, imperantes 

en la época. 

Los estamentos sociales antes mencionados y las tendencias 

esclavistas dieron origen a violentos. levantamientos 

sociales que determinaron una lucha de clases sociales 

a .mediados,del siglo XIX. 

La primera guerra civil dada en el país, fué conocida 

como la de los conventos o supremos, su primera fase fué 

la ejecución de -una 
\ 

disp os ici ón le gal, que consistía en

suprimir los conventos para dedicarlos a la educación, 

la partic:üpación de las masas populares en esta guerra 

se consideró como simple asistencia física, en defensa 

de los intereses de quienes lo manipularan, en este caso 
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el: clero, el cual logró adquirir el respaldo de algunos 

sectores p�pulares. 

11 Las ' masas del país no sabían porque ,luchaban, iban a 

la 1 guerra · en la mayoría de las veces en forma forzosa, 

pa'.ra combatir en favor de una élit:e comerciante y terra-

te'niente 
1 
1 

� u e .1 u ch a p o r i d e as 
1 

1 

¡ 

de paso para ganar poder politico 

políticas que sí 
9 

y económico". 

conocían 

En la guerfa civil de 1840 produjo con la derrota de los 
' ' 

insurrectos', una mayor centralización política, se creía 
r . • . 

' 

que el ma� de la sociedad estaba en el desenvolvimiento 
1 

d e¡ la l i b e!r ta d d e m o c r á c ti ca y q u e e r a p r e c i s o comba t ir la

a todo tránce. Muchos fueron los motivos y razones que 

presentaron las d.iferentes guerras dadas en el país, el­

gunos motiyos fueron: El levantamiento· de los terrate-

nientes, esclavistas contra la abolición y las disposi-

ciones laicizantes, en otros casos se mezclaron un sinnú-

mero de elementos como la crisis económica, creando el 

descontento propicio para el pre-alzamient�, otra causa 

que se puede sefialar es el reparto burocrático, siendo 

los Estados' de Santander 
i \ 

y Cauca los escenarios propicios 

pata la gue�·ra. 
' 
' 

9 MOL IN A , G elr ar d o . 
TercerJMundo, 

Las ideas liberales en·Colombia. 
1987. p. 95.

Bogotá. 
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1 

L
� 

guerra 
J 

de 

terratenie'ntes 
1 
1 
1 

1851 fué motivada por 

contra la abolición 

,• 19 

un levantamiento ele 

y las disposiciones 

laicizan tes, 1 las transformaciones llevadas a cabo por

el gobieroi de José Hilario López dieron lugar a esta gue­

contendientes se alinearon como libera-
! 

r.:ra, En ella los 

les y coµservadores, éstas medidas liberales afectaron 

al sector esclavista y las medidas religiosas fueron to-
1 

madas como pretexto para la insurrección, también se pre-

senció la presión de los jóvenes tribunos que querian 

entrar al poder. El régimen que se inició con el general 

José Hila.río López fué el resultado de un claro antago-

nismo de '.clase que habia madurado desde el comienzo ele 

1848, me d!ian te las continuas luchas .entre los bandos. 

Por una parte se pretendió la afirmación económica de 

los comerciantes y te-.rratenientes..;, el prestigio político 

ele los militares y la influencia del clero. Por otra parte 

se tratab9- de defender los intereses de una clase manu­

f�cturera �ue siempre había estado en desventaja. 

11 En 1854, la guerra presentó un enfrentamiento clasista, 

por el d 'es ar r o 11 o d e 1 , p r o y e c t o l i b eral d e t r a n s f o r m a c i o -
i 10 nes y adec'.uacione;:, del Estado". 

' 

, 

lOTIRADO kEJIA, Alvaro.
siglo: XIX. Bogotá. El 

El Estado y la política en 
Ancora: Edición, 1978. p. 85. 

el 
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Lo:s 1 
/ 

artesanos y los sectores populares se dividieron en 

dos grupos: por intereses económicos claves, con las me-

didas prop�estas por el partido liberal se implantó el 

libre cam b;io, además en es e mamen to empezó a liquidar 
1 

lo
1
s res g ua:r dos y ejidos; a través de éstas medidas el 

pa:r tid o 
i 

ar!tesanos 
1 
' 

l�beral 

ly de 
i 

logró 

igual 

atraer 

man�ra 

los sectores 

procedió· con 

populares y 

el ejército

y el clerd. Con el apoyo de éstos sectores populares se 

presentó una situación de clases en la milicia, la cual 

pe.rmitió que el ejército se dividiera. El régimen liberal 

oc:asionó e1 fortalecimiento de los estados provinciales,' 

el1 cual pr¡oduj o el levantamiento del Cauca con Mosquera, 

el\ cual : en, su permanecía en los ejércitos regionales rea-
1 

lizó reformas de desmortización de bienes de la iglesia 

como triu�fo de ·la guerra a nombre de'. la �oberani� de 

los Estados, .la descentralización de la guerra al ámbito 

r�gional (ué producto de las condiciones regionales con 

la: oligarq:uía, las cuales formaron poderes ejércitos ante 

un Estado ,Central que estaba desppseído de poder político 

y militar. 

el; 

1 

nueva! confrQntación 
! ' 

civil armada se produjo contra 

gobierrio central de Rafael Núñez, ante esta rebelión 

Núñez reci:bi ó el apoyo de los co ns erv adores y liberal es. 

La rebelió¡n de 1885 fué corte., pe1:o demo'stró la ef:i.cacia 

represiva de un fuerte gobierno centralista, la incon-



formidad de los grupos radicales originaron esta guerra 

civil encontrándola como única forma de manifestarse ante 

un, gobierno 
! 

que le limitaba a imposibilitar su participa-

ción en el· par lamento y la prensa. Con el fin de so.Lu-

cionar la crisis que vivió el país. Núñez teniendo en 

cuenta la división política le <lió participación a estos 

gruvos. 

El último episodio de carácter político ocurrido en este 

período fué la guerra de 1876, como consecuencia del decai-

miento de las relaciones de comercio internacional, esto 

hizo que se .rompiera la alianza entre los terratenientes 
1 : 

y \comerciatjtes ante la necesidad de reformar el Estado, 

de' hacerlo :cambiar de tal forma que no permitiera la pér­

dida del poder económico de los latifundistas. La derrota 

de las fuerzas conservadoras no significó el triunfo 

del liberalismo, el cual comenzó a ceder sus posiciones 

políticas. 

1.2.2. Constituciones federales. En medio de guerras civi-

les que continuaban por - la inconformidad de algunos sec-

tares 

qu� se 

tentes 

de la población y la incierta 
1 \ 

prol!ongaba por las luchas entre 
1 
! 

hac� que el gobierno convoquel 

situación política 

los partidos exis-

a una convención, 

para elaboiar una nueva Constitución que diera solución 
1 

a la grave situación que estaba viviendo la sociedad. 
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Como consecuencia de la aplicaci6n de los principios radi-

cales, se: fortalecieron los grupos regionales de terra-

tenientes y comercian tés, los cuales debido a este poder 

económico ;Y político empiezan él .Lnfluir en la polltJ .ca 

in:terna de' los gobiernos, lo cual dió como resultado que 

los Estad�s declaran su independencia y se dieran sus 

pr:Opias cd,nstituciones, iniciándose el período radical, 
1 en donde los liberales pretendieron aplicar los princi-

pios más puros del liberalismo clásico en el paí-s; dlcho 

período se extendió hasta 1885. 

La f arma f
°

ed.eralista utilizada por la 0
1
ligarquía regional 

se1 encontr6 como la más adecuada para disponer en su bene­

ficio del patrimonio nacional, de ésta manera los estados 

adecúan sus legislaciones, de acuerdo con las particula-

ridades de las regiones 
¡ 

y sus recursos p�ra la apropiación 

de' los bienes a través de los Estados Federales. En esta 

ap r op iaci ón• de bienes y recursos, no se distinguieron 

las corrien�es ideológicas libéral�s y cons�rvadoras. 

La política federalista ·fué tomada como medio para auto-

nomía regi:onal 
1 

y utilizada por la oligarquía regional 

para su fortalecimiento económico y social en territorios 

donde pudieran· ejercer su dominio.l 

" Las 1 I mayorias 
1 

radicales en el Congreso con el apoyo en 
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algunos se:ctores conservadores expidieron la Constitución 
1 

de 1853 d�clarada para mermar las funciones del poder 
�l 

e j e cut i v o 11 •1 

El carácter centrofederal que se dio en esta Constitución 

adoptándose: la forma federal para los Estados, el sufragio 

se· dejó a: libertad de las privincias para su reglamenta-
1 

ción. Es así que en donde dominaba una corriente ideoló-
' 

gica, ésta propiciaba las leyes sobre votación electoral, 

las cuales favorecieron a su corriente. 

E 1. t r i un fo : d e 1· o s l i b era 1 es p e r mi t i ó a l o� r a d i ca 1 es i m p o -

ner sus puntos de vista en la Constitución de Río Negro 

en 1863, ésta Constitución fué inspirada en el más pro-

fundo liberalismo. clásico, los Estados fueron ·completamen-

te· independientes uno otro. La Constitución de 1863 es 

la expresión de la Alianza, entre comerciantes y terrate­

nientes vinculados al sector exportador, éstos son re pre-
1 
1 

sentados por los radicales. La descentralización de los 

Estados Federales les provocó la desorganización econó­

mica y política del país, ya que cada· estado proclamó 

unas tras º
!
tras suf Constituciones.

11rnstituto ,Colo1nbiano de Cultura. Q.12.!.. Cit. p.
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El liberaliismo estaba dividido en dos grupos: Los radica-

les que d�seaban que se mantuviera la Constitución y los 

moderados ¡que junto con los conservadores defendian un 

ca m b i o ha c ;i a e 1 cent r a 1 i s m o , c o n 1 a e 1 e c c i ó n d e l o s ú .l t i -

mos pres i_d en tes federalistas comenzó a decaer el sistema 

federal 

sentado 
1 
1 

1 

de 1886, 

dahdo la oportunidad al partido conservador, repre­
l 

pqr Rafael Núñez quien promulgó la Constitución 
I' 

p,or la cual derogó por completo la forma federa-

lista del gobierno. 

El pro�ectlo de regenerac�ón, que se proclamó a partir 

de la Constitución del año 1886 con un gobierno central 

1 

y ¡ unitariq, fué traducido a un sector del liberalismo 

cqmo un orden de represión, chocando con sus intereses 

parciales y convirti§ndose en un monopolio del gobierno 

por una coalisión de derecha (conservadores-liberales)

que le dió �l Estado ·una nueva forma de gobierno. 

1�3. REGENERACION Y CENTRALISMO 

Frente a los desequilibrios suscitado por las libertades 

absolutas ,y la soberanía de cada Estado 
; 

F�deral, S(c! dan las condiciones económicas 
: 

y diversificación en las exportaciones, 

en el período 

de gran avance 

que permitieran 

la consolikación de una clase poderosa con múltiples inte-
' 
' 

reses, la cual requería una nueva forma de Estado para 
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desarrollai sus actividades económicas. 
1 

Se presenta por lo tanto la necesidad· para este sector 

social, d e un a p o 1 í ti ca d e car á c ter c en t r al i s ta , de e s ta d o 
1 

fuerte; que permitiera empresas amplias y· sobre todo de 

UJ.1 orden 
1 

de sus
i 

proyecto 

:que les brindará la 
! 

capitales en empresas 
i 

g�obal de exportación. 

seguridad 

hacia la 

y la protección 

formación de un 

Todo lo anterior debido a que el Estado Federal no of recía 

§�tas garantias ni protección, y los inconvenientes de
1 

l9s permanien_tes conflictos y fricciones sociales que agra-
! ¡ 

v�ban la sttuación. 

Este período es un momento difícil en la historia de Co­

lombia; sentó las bases de un nuevo período denominado 

de regeneración de la República, acompañada de la reforma 

política, que llevó a la instauración de la nueva Constitu-

ción, que puede definirse como un movimiento político 

cuyo objet.ivo principal fu§ la correlación de lo's graves 

males que :aquejaban a la República a partir de 1849, como 

resultado . de .la. aplicación 
' 
' 

de constituciones, leyes y 

ptácticas ¡de gobierno diferentes a las necesidades del 
1 1 

país. Estk situación buscaba anular todos los poderes 
1 
1. 

y soberanía . a los Estados para lograr una unidad en el 

pais y a la vez una paz institucionalizada del ·Estado; 
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con lo que! se lograba una República autoritaria y centra­l 

lista, la i;:ual impedía que .otras fuerzas aún democráticas 
i 

incursionarán en la política nacional, imponiendo medi­
i 
¡ 

das tales como el control de rensa r d · d 1 1 , p , po me .1.0 e .. cua .. 
' 

amor daza b a n. a los grupos opositores • 
: 

El 1 proyect9 político de Núñez se .basó fundamentalmente 

en la Cons:titución de 1886 en donde propuso un gobierno 

fuerte convirtiéndose en el eje principal de la regenera­

ción del pa¡s. 

La: 

i 
del 

regeneración fué una tendencia a la 
¡ 

racionalización

Estado 1 Colombiano, representando una comprensión ex-

tremadamente objetiva de la vida política y jurídica del 

Estado. 

'

Desde 1878 Núñez planteó la regeneración como respuestas 

a :1 o s . f r a ca s o s d e c o n t l n u ar l a v in cu la c i ó n c o n e l e o 111 e r c l o 

inrernacion�l, 

te: el país, 

a la necesidad de restaurar políticamen -

estableciendo una economia nacional, hacer 

surgir un ri1etcado nacional y romper· ias b'arreras de sepa­

ración entr� los Estados. 

gobierhos 
1 

. \ . , la: organizacion 

muchos errolres 

de la regeneración tuvieron aciertos en 

legal de la República, pero cometieron 

que adelantaron a los liber�les .a levantar-
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se en arma9• 

Durante la' segunda presidencia de Núñez y luego de triun-

far _comp.i.e¡tamente conLra la .i.nsur-reccLón .UlJeraJ de .l885, 

s� inicia el cambio político del país.' La Constitución 

de J.886 r�emplaza a la Con stitución Federa.Lista de .L863,
' 

da, una nueva forma al Estado mediante la creación de un 
' 

Estado libre de derecho que reconstituye .La unidad del 

país. 

La verdadera contribución de Núñez al desarrol lo po.Lítico_ 

y : 
e con ómic,,o del país fué el establecimiento del estado 

c el,n t r al i s t d, con unidad de legislación y el criterio socio-

lógico de su época; el proceso lógico de las sociedades 

que es ir de la desarticulación a la unidad. 

La Consti�ución de 1886 en diferentes aspectos asumió 

su· pensamiento, uno de ellos fué que acabó con el federa­

lismo que : había dividido .La nación, desorganizándo.La y 

al cual se le atribuían las constantes revoluciones que 

ta11 duramente la azotaron. La formación de una República 

unitaria, con una, centralización política y descentrali-

zación 

en: el 

administrativa, 
! 

'
1 d d l peri� o e a 

sin embargo esta última no se ap licó 

regeneración, el otorgamiento de fun-

ciones ext�aordinarias al Congreso fueron otTas de las 

disposicion�s dadas en esta Constitución.¡ 
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El: pensamiénto de Nfifiez era una democracia conveniente-
! 

mente dirig1da con escasa participación popular. El proyec-

to de regeheración incluí-a tres .instancias, la económica, 
1 
1 

.La j u r i <l i c 9 - p o 11 t l ca y .La l d e o .L ó g i ca s o b r e s a l l ó la c r e a -

ción del Banco Nacional y la implantación del papel mone­

da; el est�blecimiento de algunas medidas· proteccionistas 

para la 
! 
' 

• 1 • • incipiente
1 

industria y atraer al mismo 

los sectores artesanales como táctica política. 

tiempo 

A partir de ese momento los conservadores toman la direc-

ci6n del 
i 

el ¡ régimen 

Estado e imponen la centralización política, 
1 

: presidencial y se reafirma el concordato con

la !Iglesia, 1 dándole toda clase de prerrogativas. 

La regeneración produjo cambios hacia ei' proteccionismo 

lo cual no· dió resultados, originando ataques constantes 

d e . p a r te d e¡ 1 o s c o n t r ar i o s a l g o b i e r no e i m p i d i ó 1 a i n t e -

gración de !los diversos grupos de la burguesí-a progresis­

ta;, los artesanos y comerciantes dividid'os lucharon por 
1 

def1ender su� propios intereses. 
' 

l. 4,.

1,4·,1. 

regido 

! 
PROCEIS OS SO�IALES EN BUS QUEDA DE ALTERNATIVAS DE 

CAMB�O 

cí-vicos. La forma centralista_ del gobierno; a 

país a partir de la Constitución de 1886, 
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c.onc.entrand!o el poder en el e.entro, rígiro y fuerte sin 
1 
·¡ 

permitir �ue fuerzas aGn democráticas entorpecieran la 

función de :ésta Constitución. 

Todavía hoy cuando mirando retrospectivamente este hecho 

se: observó¡ que el severo transcurso de los años ha ser vi­
¡ 

do! tan so.Lo para pe-F"fecc.ionar éstos textos y adaptar su 
1 

estructura a las necesidades de los tiempos modernos. 

Sin embargo, estas adecuaciones a la estructura política 

del país no responde adecuadamente a las verdaderas nece­

si�ades de las regiones para su desarrollo económico y 

so�ial; pues teniendo en cuenta las diferentes territo-

riales y dinámicas sociales de las regiones de la nación, 

a 1 a cu a 1 no aten d í-a n é s tas r _e formas , se fu ero n g en eran d o 

dif er enci as en el desarrollo dando lugar a profundos 

conflictos y descontentos sociales, frente a la restrin­

gida particfpación bipartidista en el gobierno. 

Una forma :generalizada de éstos conflictos e inconformi­

dades lo constituye más representativamente los movimientos 

c.ivicos populares; los cuales ante la n�cesidad de una 

partic.ipaci�n directa y de crear un poder paralelo al 
! 

poder so c. i a1l, que encuentran su j ustif icaci ón, por recorro-

cimiento d� la imp·o ten-ca.a del Estado para resolver los 

problemas d:e la población en lo que se refiere a la satis-
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f�cci6n de sus necesidades elementales. 

La histori:a de los paros cívicos en Colombia se inicia 

con el llamado 
i 

Frente Nacional, avanzando vertiginosamente

co:n v irti énd ose 
' 1 ' 

1 l 
j re¡ntes cl�ses 

l 
j 

pa!rálisis total 

en un gigantesco caudal que abarca 

sociales, consisten esencialmente 

o parcial de las actividades para

dife-

en la 

exigir 

det gobierno una soluci6n a los problemas relacionados 

con los servicios pGblicos, problemas que afectan a la 

ma,yoria de la población, en la medida en que ésta se ve 

af·ectada, participan significando eso que la base social 
' 

'

paro� iívicos son por lo general pluriclasistas. de; los 
1 

"El pluriclasismo no se traduce en un acuerdo definitivo 

y constante de todos los participantes sobre todos los 

puntos, siijo por el contrario, en aiuerdos coyunturales 

so�re ciert�s aspectos alrededor de los cuales se constitu-
, 1 

ye¡ un prog�ama de unidad de acción sobre los otros puntos 
1 1 12 

lo� interes�s pueden llegar a ser incluso antag6nicos''. 

Cada clase social se moviliza por un objetivo 
1 

a rpartir 
1 

par: tici pa
! 

dje 

en 
1 

intereses muy diferentes, cada 

función de su propio interés. 

común, pero 

grupo social 

12MEDINA, Meidófilo. La protesta urbana en Colombia 
Siglo ¡xx. Bogotá. Editorial Colombi,a Nueva.
p. 162. 

en el 
1984. 

1 
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¡ 

L h. .\ d l .,, f d l d a istorl!a e os paros civicos se con un e con a e 

movimiento: cívico, el paro cívico hace parte de lo que 

constituye i el elemento más desarrollado y representativo, 

es el resultado de todas .las fuerzas que han conf.luíclo : 

para dar brigen al movimiento cívico, existe una amplia 

: t. . .1, par icipac:i¡on entre los diversos sectores sociales de 

la: produc�ión al interior de los movimientos cívicos, 

en la cual la clase obrera tiene el más alto porcentaje. 

Lo importante no es el movimiento obrero o los paros cí­

vi�os en•si mismos, lo decisivo es la articulación dialéc­

ti�a de su� luchas y su desarrollo dentro de una coyuntura 
' 

1 
' 
1 

qu,e determine las relaciones políticas entre ellos. La 

pa�ticipación de la clase obrera a través de los sindica­

tos, es una superación del espontaneismo inicial, supera­

ción que se refleja en la permanencia del comité después 

de los paros como una instancia representativa. � 

El: interés: de la clase dominante por el ;movimiento cívico 

es,, debido 
' 

apoyo de 

i ª 

las 
1 

que ellos necesitan contar siempre con 

clases medias y populares·, , las cuales 

el 

le 

permiten irhponer ,sus proyectos, ya que la dominación de 
1 ' 

elª: se · d · t "' · todo el con-no p!e e ser impues a por si misma a 

• 
• 

1 1 JUnto SOClí¡i ' indefinidamente para resolver sus contra-

dicciones �llas necesitan de la aceptación social Y de 

1 los medios para imponer el consenso a todo el conjunto. 

1 
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Lu 
1 clase obrera surge como la fuerza más importante aunque 
¡ 

numéricam�nte no lo sean tanto, ya que la _mejor parte 
1 

de la industria se concentra en las grandes ciudades. 

Lo que crenta en un sinnGmero de participantes de una 

clase par� determinar el recorrido de un movimiento social, 
. ! 
1 1 slno su t:iipo de participación tanto local como nacional. 

ActualmenJe, la participación de la clase obrera poco 
: 1 

numerosa len los municipios logra dar sus frutos. Esto 

no se debe a las ventajas que su misión histórica le ofre­

ce, sino a otras condiciones que le son favorables. La 
i 

clase obr�ra no se ha encontrado siempre a la cabeza de 

.fa lucha ele clase, pero gracias a la presión de las bases 
! 

los 

! 
ian 

acuerdos unitarios entre las cuatro centrales comien-

a ma ter iali zar se, lo cual la coloca en una posición 

de fuerza, que le es favorable con relación de las otras 

clases. 

La af irma1;-ión de que la clase obrera le haya abierto las 

ruertas al movimiento cfvico no quiere decir necesariamen-

te que los sindicatos fueran los precursores de los paros, 

sino que su participación ha sido siempre más constante 

y· eficaz. , 

i 
1 

La partic�pación de la clase obrera, por su i} peso político 

y por su 

nes que 

;experiencia 

reforzaron 

de 

el 

lucha ha 

movimiento 

producido 

social 

transformacio-
. 

urbano a nivel 
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general � m§s pirticularmente a nivel organizativo, por 

�l hecho I de existir una interconexión entre participación 

en un par0 y las posibilidades de constituirse en dirección 

del mismol 

El 

1 

�o 
1 

1 

los 

paro 

de la 

cívico 

lucha 

·' . serv12c1os

no es un 

de clases 

públicos, 

fin en sí mismo, es un instrumen-

nacido a partir de la lucha por 

su objetivo estratégico es la 

huelga general determinada por la correlación de clases, 

es decir, ,puede variar según el poder, el grado de organi-
! 

z:ación y I los intereses de las clases participantes, la 

importanci:a del paro cívico nacional de 1977, es que logra 
1 
1 

u¡1a acción 
1 

unificada de la participación de las cuatro 

centrales obreras, la cual tuvo una lista de reivindica­

ciones común, fué calificado como la modalidad de lucha 

pppular mis adecuada permitiendo expresar de una manera 
1 

unitaria los intereses de la mayoría de la población, 

fué un 
1 

p9r las 

a�ontecimiento político por múltiples razones, 
1 

ci'.rcunstancias en la cual se produjo, por la res-

puesta del gobierno, por las fuerzas políticas que inter-

vinieron, trajo como consecuencia el auge de las luchas 
1 

uibanas, e'stimulando la lucha de masas populares que se 

quebrantarqn con los cambios 

político, 

tatuto de 

1 
1 
1 

cuya expresión 

Jeguridad. 

fué la 

impuestos 

adopción 

por 
• 

del 

el régimen 

llamado es-
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En la medida en que las contracciones políticas y econ6mi-

cas l d. se ag1+ izan, 
¡ 

las masas tienden a crear como consecuen-

cia forma� propias de luchas, En este ·sentido aparecen
1 

los paros! cívicos que últimamente han intensificado su
1 

p,resencia I en el país; en estas circunstancias el Estado
i 
1 r:e cu r r e a formas g u b e r na me n tal es q u e su p e r en 1 a si t u a c i 6 n
1 
1 

d[and o muchas veces origen como sefialamos el 
1 

caso, a la

necesidades
l 1 

nueva ref�rma política que responda a las 

sociales.

1 

1¡, 4, 2. D�álogo nacional y apertura democrática. El moví­

viene tejiendo ahora nuevas

políticos, reacomodados en las

' 
i 

' ' 

m!iento 
1 

de�ocrático popular 
1 1 
1 1 

p'
1o

si bili dafies de acuerdos 

d:iversas propuestas pblíticas planteadas como alternativa

de cohesión, conducentes a nuevos desarrollos de la uni­

dad en los marcos de la coyuntura y que trascienden a

ésta,

"; La convergencia democráctica nacional se configura como
' 

e'.1 
1 

escenaiiio propicio para responder de manera unitaria
1 

ai los retos que plantea tanto la política de ·régimen actual

cpmo la �ecesidad de ampliar el espacio de incidencia
1 13 

d¡ü movimiento obrero y popular en los actuales momentos". 
! 

1 

13 1 
l VILLA RRAGA, Alvaro, ' demotrática. En:

p.9.¡

et al. Diálogo nacional y apertura
Revista CENASEL N º 1.Abri-1, 1987.
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Lo anterior presupone realizar acuerdos entre las diversas 

fuerzas Jociaies y políticas para jalonar los mfiltiples 

procesos ¡ uní tar ios existentes en las distintas formas

de organización y lucha de las masas elevarlos a nuevos 

niveles y propiciar su in te g ración y contribuir en forma 

significat.iva a la construcción de una verdadera alter­

riativa delocráctica y popular de carácter frentista. 
! 1 

En Colombia avanza el crecimiento y desarrollo de un amplio 

movimiento político que surge desde las entrañas del pue-
1 

blo dada ila estructura clasista de la sociedad y fruto 

del trabJjo de 
1 1 

demócratas y revolucionarios, así como 
1 

cri
l
sis de la de los partidos tradicionales, de la banca-

1 

1 
i rrota de Jlos sindicatos patronales, las masas trabajado-

ras, en particular la clase obrera y su vanguardia polí-

tica, van configurándose progresivamente en la espina 

4orsal del proceso de centralización del movimiento, lo 
1 

cual perm+te avanzar en el desarrollo de las condiciones 
1 

hacia la �oncreción de un vasto frente popular. 

1 

1·a convergencia requiere el despliegue inmediato de las 

más vasta! acción de masas y de los más amplios acuerdos 

p�ra enfrbntar la ofensiva del actual rfgimen y lograr 

c'onquistas! democráticas, pero sin duda, la uni'dad de acción 
! 
' 
1 

en la coyuntura se relaciona y sirve de propósito central 

de forjar un amplio frente popular, tarea de gran amplitud 
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y alcance general en el marco de la táctica política, 

pero que desde ya va ir 
1 
1 

cimentando aspectos de su concep-

ción polítkca y organizativa. 
1 

" El ¡ Congreso 
1 

• l. 
movim11..ento

constitutivo de la CUT, el Segundo Congreso 

cívico y populares y el Foro ideológico 

fonen de presente una maduración en l·a polémica, en el 

t:ratamiento de las contradicciones al seno de la izquJer­

da; arrojan un resultado positivo con respecto a las posi­

bilidades: de unidad, condensado en el hecho de aceptar 

que pese 
' 

ª 
i 
1 
1 

existir diferencias de orden táctico estraté-

g�co y 
! 

de coyuntura, también se dan importantes coinci-
1 

d'.encias pqlíticas favorables a un acuerdo de convergencia 

b 1enéfica para el movimiento de masas y para los intere-
14

ses democráticos y progresistas". 

Para lograr las condiciones sociales que hagan posible 

el 
¡ 

derecho: a la
1 

' 1 

vida, paz y la democracia, los demócratas 

y: re vol uci¡onar ios, luchan por una vida digna para el p ue-
' 

blo, dond� no sólo se respeten los derechos económicos 
1 

Y: sociales, sino que exista real libertad, participación 

política y respeto por parte del Estado del derecho y 
1 

1 

la capaci qad del pueblo par a 1 uchar por las trans f arma­
! 

cienes soctales. 

14Ibid, p. io.
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El moment
;
o político actual exige definiciones con respecto

a la necJsidad de reac�modos tácticos de todas las fuerzas 

progresistas, reclama la adopción de una mentalidad polí­

tica de �o dos los sectores para estimular, con un espíri-
1 
1 

tu innovador y creativo, el crecimiento y cualificación 

del movimiento obrero y popular en sus diferentes expre-
1 

siones, p�antea el reto de forjar un movimiento de conver-

gencia democrático, de aprovechar la coyuntura de elección 

popular de alcaldes y la participación en ellas, en el 

sentido de conquistar nuevos espacios políticos y pro­

poner sal:i das pal í ticas d emocr áticas que cierran el paso 
i 
., 

a las pretensiones de las minorías detentadoras del poder. 

Lo anterior supone definir acuerdos para competir las 

diversas fuer zas políticas en la coyuntura electoral, 

posibilitar la acumulación de fuerzas y avanzar en la 

construcción del Frente Popular en medio de la· lucha por 

una verdadera apertura democrática. 

El 

�os 
'

ha 

, ! carac t·er 
1 

excluyente que ha tenido el régimen hacia 

! • ag rup¡ami entos 

limi ta:d o sino 

alternos al bipartidismo, 

enfrentado hasta hacer que 

no solo los 

desaparezcan 

�el escenario político. 

'

Con ello ; la confianza en lograr los cambios sustantivos 

por las vías democrácticas ha sufrido un duro revés puesto 
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que la democracia fuera de fortalecerse en esta línea 

d l b. 1 'd º h d 1 . e 1par¡t1 ismo a provoca o respuestas como a expresa-
' 

da de ma�era clara en las guerrillas, se hace más crítica 

con rela+ón a la utilización de la violencia como medio 

predominante de confrontación p olítica. 

La : democracia como modelo y como sistema de gobierno 
1 

supone precisamente todo lo contrario a la predica guerre-

rista. 

1 

La negociación y el diálogo son los instrumentos privi-' 

legiados '.y el consenso mayoritario, es la meta deseada 
1 

r buscad� mediante la confrontación no de armas sino de 
1 1 

i ideas y d-e fuerzas civiles, pero la violencia indiscrimi-

nada del Estado ha· terminado por deslegitimarlo. 

Y es 

sidad 

prec/samen te de esa realidad de donde brota la nece-
1 

de I una serie de transformaciones profundas en el 
i 

Estado 
! 

que mediante la ampliación de la democracia elimi-
1 1 

ne la ut:illización de la fuerza y la violencia y volverse 

eficaz en la acción política. 

4sí 

ca 
1 

! 
de 

de 

se oblser va 
1 

el escenario político en el cual se enmar-
' 

la reforma descentralista municipal, corrtb consecuencia 
! 
\ 

la presión ejercida por los sectores p opulares en busca 
i 

reivinhicaciones sociales, en el momento propicio para 



39 

1 

hablar dJ unidad, acuerdo y propuestas politicas, en busca 
! 

de unificar respuestas en los diferentes frentes socia­

les del �ovimiento de masa, con el objetivo de que la 
! 

comunidad[ amplie y aproveche los espacios politices de 

participa�ión popular para su bienestar social. 

/ 



2. DESCRI�CION DE LOS ESPACIOS Y MECANISMOS DESCENTRALISTAS

! 

i.l.

' 

PARA LA PARTICIPACION POPULAR 

ELECCION POPULAR DE ALCALDE 

La modern-tzación del Estado con el propósito de alcanzar 

una mayor¡ democracia y que a la vez esta adquiera una 

n;ueva d. i ., im,ens l. on es lo que constituye el contenido de

1[a 
1 

actual iRef arma Política I nstitucional. 
! 

Sin lugar a dudas la elección popular de alcaldes en la 

actual coyuntura, viéndose desde cualquier ángulo, es 

un proce�o que traerá sus particulares caract�rísticas 
1 

consecubncias en la sociedad Colombiana. Hablar de la 
y; 1 

dlección �opular de alcaldes, no es un tema nuevo, ni 

original ciel país, pero dadas las circunstancias que se 

p,resentaron fué necesario lograr su afirmación y aplica­
! 

�ión en li vida politica del país. 

i 
Desde

1 
1 

i 
tie1ppos

J 

de las constituciones provinciales se hacía 

alusión a :los alcaldes como autoridad municipal. 
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11 En la Constitución de Cundinamarca, en 1811 se hace 

evidente la existencia del alcalde como primera autoridad 

municipal. El alcalde de ca-da par ro quia de los comprend i-
1 

d os en e:s ta p r o v in c i a , se ñ al a b a el ar t í c u l o l º d el t í -

tulo VIII convocará todos los años desde el presente de 

1811, para el día 3 de noviembre a todos sus parroquianos, 

para el n?mbramiento de electores de la parroquia�• 15

En las Constituciones nacionales se presentan nuevas moda­

lidad es de la institución del alcalde, pero sigue man te-

¡;iiéndose 
! 

�erales 

,SU 
! 

�s 

existencia; luego 

donde se presenta 

en las constituciones fe-

la inclinación a dar una 

autonomía¡ a las provincias y a una constitución libre 
1 \ 

en cada Estado. 

"En 1863, la Carta Constitucional por excelencia del li­

�eralismo · decimonódico que organizó el régimen federal 
' 

de los Kstados Unidos de Colombia. Con principios repu-

blicanos, 1 federal, electivo, alternativo y responsable, 

dejó a lcis Estados miembros el establecimiento del régimen 
' ' 

Municipal\'. 

15 constit�ción de Cundinamarca. 
Car los. Código de Régimen 
rial Legis. 1987. p. 88. 

i 

1811. Citado por 
Municipal. �ogotá. 

CORTEZ, 
Edito-
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este sistema organizativo Como resp

l

uesta 

l;o cal es , se fu é c r e a n d o la ne ce s i d ad d e 1 

gimen pol�tico, pasando de una uni6n de 
1 

de autonomía 

cambio del ré ­

Esta�os a una 

simple unijdad, con un rígido cent ralismo. 

11· Este centralismo es denotado en la Carta Constitucional 

d:e 1886, 
1 

en el título XVIII, las siguientes 
¡ 

ca.l"�cterísti-
1 

clas: El 'gobernador nuevamente es agente del'(ejecutivo 
,t:·, 

central , designado por el p residente de la \República, 

el alcalde es el mandatario del pueblo, pero�·designado 

�or el gbbernador respectivo, por el cual se�. convierte 
1 1 ;;'._: 

en su age[nte, en el distrito municipal. A partir de 1910 
1 �\ 

(IA.L. N º l3), el alcalde se convertirá además -� .. n jefe de
i 

1 ¡ . • • 11 16 la admini�traci6n municipal. �-

. .) _. 
_.•, 
. . �' 
' ,.�-

Esta es la forma o modalidad que ha regido en el 
.,,: ·. 

país 

des de ese, entonces, quedando el alcalde como ·a gen te del 

gobernador 

definitiva' 

o al servicio de su corriente· polí"t-ica, y en

! 1 

p.or su 

era a quien 

inmediato 

,, 

:'", ', 

debía responder por sus {funciones, 

y quien lo podía sustituir a su 

voluntad. 1 Hasta la actual reforma del .ré gimen_ político 
1 1 

Municipal.! 

E;l contexto 

popular ¡ d¡e 

político 

alcalde, 

16Ibid, p. 1229.

1 

en 

es 

que se define la actuat � elección

importante conocer su�: contenido 
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y alcances, así como las tareas que en medio de un proceso 

unitario ¡viene realizando los movimientos democráticos 

popular pa;ra lograr avances políticos, en contra del ré­
i 

gimen antidernocráctico y para colocar este espacio de 

lucha corno¡ -es la elección popular de alcaldes al servicio 

de los oqjetivos y logros para una verdadera apertura 
¡ 

democráticl en el país. 

Durante la administración de Belisario Betancur en el 

período de tregua, diálogo y apertura democrática, se 

dilucida el debate, sobre la democracia y participación 

p9lítica 

l�s, el 
! 

di e 1 pu e b l o en 1 as d e c i si o ne s na c i o na l e s y loca -
1 

debate hizo sobresalir las divergencias existentes
1 

et torno .a las concepciones sobre apertura democrática 

abriéndose una nueva etapa de discusión nacional, con 

amplia proyección de las organizaciones populares, con 

la presión del movimiento popular democrático; esto unido 

a la sitdación política que ·enfrenta el país coacciona 

al gobiern:o a buscar salidas como es la elección popular 

de alcaldes; en tales condiciones se da -el restableci-
.-- _::--:-

miento parcial a nivel municipal de la democracia. 

"Mediante ,la Ley 78 de 1986, por la cual se desarrolla 

·parcialmente el acto legislativo N º 1 del98ff, se decreta

·1;/i elección popular de alcaldes y se dictan otras dispo-

siciones.
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Según el art. 1 º los alcaldes serán elegidos por el 

voto ciudJdano en la misma fecha donde se eligen conceja-

1-e s mu ni c � p a 1 e s , é s to s te n d r á n u n p e r í o d o d e d os ( 2 ) a ñ os

. l. . 1 . d · . . . 1 f h que se 1.n1c1.a e pri.mero e Juni.o s1.gu1.ente a a ec a
1 

de su elección y ninguno podrá ser reelegido para el perío-
17 

d:o siguien,te". 

¡ 

colsiderado que no es conveniente la reelección 

para el �eríodo inmediato en la reforma institucional, 

sería lo ·más antidemocrático, porque no sería conveniente 

q_ue el manejo por parte de un alcalde que montado sobre 

�a admini�tración pfiblica, sobre la burocracia y sobre 
1 

' 1 

�as partidas presupuestales, pueda emplear todo este ins-
i 1 

trumento �ara su campaña política. 

En lo tocante a la organización municipal y ante el intento 

de afrontar el problema que plantea las muchas localidades 
1 

paupérrim�s, en las que no hay vida local; ni organiza-

ción econ:ómica, ni vida administrativa. La reforma trajo 

novedades al aplicar una democracia ampliada y participa­

tiva con la que se orienta propiciar al desarrollo de 

una vida : local más �ctiva en la discusión permanente de 

1tRDO�EZ 1 oCHOA, Rodrigo. La participación ciudadana: Un
1 

reto al futuro. Cali. Editora! Edición, 1988. p. 171.

1 
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los pr�bl
l

emas comunitarios, que separe al ciudadano de

la 1 , 1 tradicional de afiliación política marcadasconcepcion 

por el clii en teli smo o la simpatía personal, y lo vincule 

a programas en razón de propuestas efectivas para el mejo­

�amiento �unicipal. 

Pero en �ste aspecto la reforma se ubica en forma muy
i 

�arcial al ámbito de la aplicación de la democracia direc­

ta, la reducen tan solo al hecho mismo de la elección 

de los alcaldes, en las cuales está muy claro no se eligen 

soberanos , en las localidades porque estos van a realizar 

f,unciones ! estrictas delegadas por el poder central, donde 

dictan 
: 

se va 

sus atribuciones, prohibiciones, 

a presentar la manifestación de la 

etcétera,

nueva mo-

dalidad o la inclinación del gobierno que es un centra-

lismo político y una descentralización administrativa, 

que presenta una concepción todavía débil y se inscribe 

dentro de la óptica de la modernización del Estado. 

Existen s:j.n embargo un compromiso con sus objetivos refe-

rentes a :las funciones en el campo político, administra-
' 

t,ivos, ej
1
ecutivo y policivas; que le son designados que 

ser incumplidas habilitan la revocabilidad del mandato, 

quedando 

designar 

to, que 

1así que la llamada 11 autonomía p-blítica 11 para 

sus mandatarios, controlarlos y revocar el manda-

reducida 
¡ 

a una simple participación electoral. 
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La aplicación de la elección popular de alcaldes y su 

funcional�dad como reforma hacia una democracia directa 

participaJiva va a depender del interés con que las nuevas 
1 

fuerzas politicas impriman al proceso; dado el crecimiento 
' ' 

1 ¡ ' 1 

qe los nuevos movimientos sociales de las masas y el recru-
: 

decimientci de la tendencia facista y militar del régimen 

que pretetjde controlar una apertura democrática. 

La elección popular de alcaldes aún hoy cuenta con voces 

de las más rancias ramas reaccionarias en oposición a 
1 

la inicia�iva, que no es más que la expresión del hege-
1 

monismo blipartidista, en contra de la participación de 

1 nuevas 
! 

fuerzas en el escenario político. 
1 
1 

Es de anotarse que las clases dominantes cuando de defender 

sus privilegios se trata, violan su propia legalidad, 

marchan a· la inconsti tucionalidad recurren a la violencia, 
1 

' 
l

¡ 
1 1 porque a I tratar de so ucionar os 

1ue af ect¡rn a la sociedad, crean o 
1 

ticos que l luego cuando estos toman 

iables 
' 

1 

de los 

a ellos, entraban e 

1 deriechos de las masas. 
! 

1 
1 

impiden 

conflictos sociales 

hacen proyectos poli-

otros rumbos desfavo-

el pleno ejercicio 

$oy con �l gobierno a la cabeza, asumen �l reto .de la 
1 

elección ele alcaldes por el voto popular como una prueba 

de juego, que introduce cambios en la política del Esta-



do, y propenden por una modernización estatal de conteni··· 

L9s 

reaccionario 
1 

1 

partidos ' 

que haga más eficaz sus propósitos. 

tradicionales en defensa de sus intereses 

y olvidándose de sus diferencias políticas y ante los 

e{entuales · fuerzas de las organizaciones populares, deci­

d�eron hac_er coaliciones en la conformación policlasista 

de los par-'ti dos, con el objetivo de seguir con el dominio 

en la política local y nacional, donde ellos representa­

ron la mayor fuerza para el control político y administra­

tivo del Estado. 

Er:i las primeras elecciones populares . de alcaldes reali-

zada en los municipios el 13 de marzo de 1988 se creó 

una gran expectativa con la presencia de las diferentes 

fuerzas sociales que participaron en el proceso electoral. 

Las actividades políticas realizadas por los partidos 

tradicionales en esta contienda estaba encaminada a son -

dear la situación 
. ' 

' 

a su favor a través del clientelismo 

Y: gamonalismo que mermado por las nuevas reformas dejó 

sentir su influencia en la vida municipal. 

Otra forma utilizada por los partidos tradiG-ionales paral 
lograr 1 su; objetivo, fué ejercer su influencia por medio 

de sus homólogos de clase, los empleadores a través de 
1 
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las 

los 

cuales se somete a una presión económica laboral de 

a la conciencia que cada uno 

poder económico tengan sobre 

empleados. Esto obedece 
1 
1 

de 

],a 

esos g!rup os burgueses de 
i 

incide�cia que la elección pueda tener en sus intere-
1 

�es, a pesar que la reforma descentralista tiene como 

objetivo 'ampliar la cobertura democrática y propiciar 

ra partic�pación de otras fuerzas sociales, esto se de-

senvolvió' en medio de una violencia oficial y privada; 

presentándose en los municipios una lucha por el dominio 

político y administrativo, entre las nuevas fuerzas socia­

les del celo de los partidos tradicionales por compartir 

el poder del país.
i 

Est?s luchas o enfrentamientos, se observó con más clari­

dad por conseguir el dominio en las capitales de los depar­

·tamentos, , en donde con mayor inf l u encía los sectores de

los partidos políticos tradicionales, mediante el control

de los medios de comunicación a su favor y el manejo de
1 

¡ 

�u poder�o 
' '

económico, manipular los sectores populares 

desprotegfdos y desarticulados como grupo social. 

�a 
1 

posibi!lidad de que un municipio pudiera escoger a su 

mandatari9 local, fué un escape para el malestar socj al 

producto 
1 

¡del 
i 

deterioro de la imagen de lé! autoridad y 

la credibilidad de la clase política. Una ni otra ha 
1 

cambiado.' Sin embargo, en el nivel local, la elección 
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1e alcaldes acercó en forma definitiva a la gente con 

la primera autoridad de su .municipio, hay algo fundamental, 

el pueblo! tiene hoy un canal, bueno o malo, pero inmedia-

to en don die manifestar su inconformismo y su frustración. 

E'sta situación se manifiesta en la experiencia· de muchos 

m;unicip iosj don de los mo vimi en tos éí v icos o el suprapar ti-

lismo decepcionado de la política tradicional terminaron 

derrotando a los mandatarios de siempre. El problema está 

en las zonas urbanas y en particular en las grandes ciu­

dades, en las que el proceso se dificulta por los nuevos 

hechos poliíticos descentra.listas, que no se podían pre veer 

y! 
1 

1 

por la I misma problemática sociales que afectan a las 

urbes, por las características socio-culturales de sus 

habitantes, en su condición de inmigrantes recientes, 

formándose asentamientos populares con carácter transi-

cional, en una disgregación del resto de la estructura 

urbana, y : solamente cuando estos sectores logran una es­

tabilidad 'habitacional comienzan a pensar en el mejora­

miento de· su entorno y posiblemente entonces percibe la 

necesidad de trabajar con sus vecinos, por su comuni-

dad para qbtener servicios que tienen un carácter colecti-

v o. Además con su ine xperi encía de organizaciones po pula -

r�s, su mar ginamien to de la sociedad dif i cul f:.an su pa rti-

cipación eµ la vida política. 
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Sin 

de 

embar
l
g

� .
los

. ,
partidos tradicionales

su parit1.c1.pac1.on políti•ca que ha de 

tienen el reto 

llevar los a usar 

además de sus tradicionales formas de controlar la polí­

tica loca,l y nacional y ante la presencia de sectores 
1 

populares I de adelantar democráctica confrontación 
! i 

ci propue,tas y alternativas especificas sobre 

olemas dJ los municipios y ante los cuales 
¡ 1 
1 

un 
i 

rna yor . compromiso con los ciudadanos que los 

en torno 

los pro­

adquieren

respaldan 

y que deberá intentar cumplir, para no aumentar su despres­

tigio que .es lo que ha constituido principalmente la crisis 

de los 

gonista 

pirtidos políticos, 
1 

dJ la vida política. 

en su decadencia como prota-

En la b�squeda de salidas y propuestas alternativas a 

los conflictos sociales y económicos, los nuevos movi­

mientos sociales vienen adelantando en sus tareas y pro­

¡ gramas, p·or eso la importancia de esta fuerza social que 

�e perfil� a través de los espacios de participación popu-
! 1 

lar en lo� asuntos estatales. 

1 

Pero 

i 
1 

1 

en 1ese mismo proceso de transformaciones 

de la lue¡ha 
1 

de masas que significó la necesidad 
1 

fuedidas políticas sociales, que originaron la 

y ascenso 

de nuevas 

aparic;i.ón 

de organizaciones de expresión popular, tomo la Unión 

Patriótic� (UP), como manifestación de la consolidación 

popular q1ue se contenía y avanzaba en la lucha de masas, 
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como una fase de estas y,, no como un simple proceso de 
. 1 

participac�ón electoral. Dado que su presencia originó 

conflictos) por la fuerte persecución de que fué objeto, 

demostró l,as contradicciones que existían en las reformas 

gubernamentales, donde realmente no existí-a garantías 

para la presencia de otras fuerzas políticas en la con-
' 

' 

tienda eleltoral que la clase dominante no toleraba. 
1 

1 

La violencia desatada contras las fuerzas políticas, de 

toda índole tuvo influencia e incidencia ya que muchos 

miles de :ciudadanos no pudieron expresar por temor sus 

preferenci�s políticas, dándose un grado de abstencio-
1 
1 

nfsmo polí;tico especialmente en las regiones de influencia 

de la oposición democrática llamadas zonas rojas o puntos 

críticos del manejo del orden p6blico oficializándose 

la presencia militarista de uniformados. 

Sin embargo las luchas populares siguieron adelante y 

en algunos lugares de conmociones sociales, de gran repre­

sión político-militar, se levantaron banderas democráti­

c�s populares por el pueblo. 

Lo que la experiencia ha demostrado es que la elección 

r'epresenta: un reto para la clase política loeal, en cuanto 
' • 1 

a capacid�d de movilización del electorado que con un 

alto desp�estigio, necesitaron introducir una serie de 



cambios, en 

�i za�ionesl 

ca usa com1ún 

algunos aspectos, por su 

de masas y por compromiso 

pluralista con miras a 

vinculación a 

en su lucha, 

encontrar un 
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orga-

hacen 

candi-

dato que iesume y acoja las aspiraciones populares y perte-
1 

Jezcé a la clase política dominante. 

Las 
i 

características
1 

más importantes de las elecciones 

fué la expresión de amplias alianzas para elegir alcaldes, 

acrecentando de paso la importancia de los municipios 

en la estructura institucional del país. 

La 

tes 
1 

búsqu
,

da

con o:tros 

de acuerdos políticos 

partidos políticos o 

de 

los 

las masas popula­

grupos tradiciona-

les van en busca de garantías de participación, y en la 

perspectiva de un negativo triunfo, se pensó en propiciar 

la expresión de organizaciones populares en esa misma 

dirección: sobre la base de compromisos programáticos y 

aún administrativos. 

Estas situaciones fueron presenciadas en los diferentes 

�unicipio� del país, que el 13 de marzo comenzaron a reac-
1 ! 

tivar la! democracia local, algunos de estos aspectos se 

bbservaro* en el municipio de Barranquilla, que debido 

F una 

ción 

1 

1 • serie 
1 

i 
popµlar 

1 
1 

de factores históricos y polílicos 

revistió características que la 

un caso muy especial dentro del contexto nacional. 

la elec-

hicieron
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En Barranquilla la elec.cj_ón popular de alcaldes se reali-
' 

1 z'ó en forma activa por la intensa votación ciudadana, 

que super,ó ampliamente la de Medellín (194.089 votos), 

en menor margen la de Cali (256 .805 votos válidos). Sería 

i�portante analizar si esta actitud se mantiene o se incre­

menta para, unas próximas elecciones dado que las difíciles 

c�rcunstan�ia� en 
1 

que se desarrollaron las elecciones 

n.o permitieron un desenvolvimiento normal en este proce-

so. Se podrá considerar que se iría hacia un verdadero

ambiente democrático, o si esto tan solo fué una respues-

ta coyunt�ral al experimento de la elección popular de
1 

18 alcaldes. 

Uno de los aspectos importantes fué la votación de la 

ciudadanía• motivada por el beneficio directo que le ofre­

cieron los candidatos. También un incremento detrás de 

programas ·de gobierno que reflejasen sus necesidades y 

entre las '.cuales las más notables fueron: el mejoramiento 

de los ser�icios públicos, las vías de comunicación, centro 

de salud, la educación y seguridad ciudadana�
9 

1�entro reigional de estudios económicos y sociales. Uni­
versidad del Norte. Elección Pop u lar de Alcalde en 
Barranquilla. Nº 4. Octubre, 1988. p. 3. • 

19 DE LA CRUZ, Leonor. Qué piden 
Alcaldes. En: El Heraldo,
de 1988. p. 7C. 

los costeños a los nuevos
Barranquilla, Marzo 14
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Sin embarglo las principales elecciones populares de alcal­

des de BarranquilJ.a, por su tradicional ambiente folcló-
' 
1 

rico fuer�n cc1talogados como una verdadera fiesta de la 
1 

democracia: por los medios de comunicación local, que hi-
1 l 

cieron 
1 
1 zadas 

dk las 

un ,�ran despliegue de todas las

d ura1n te la jornada, especialmente 

dos grandes coaliciones que se 

m4nicipio. 

actividades reali-

de los candidatos 

enfrentaron en el 

En lo político, la d ef ini ci ón de los dos ( 2) principales 

cánditados y la conformación de coaliciones que los apo-

y�ron fué un proceso singular. Apartándose de su compor-

tamiento 
1 
1 

i 
tradicional en Barranquilla, los jefes de lo.s

partidos políticos se dividieron alrededor de dos candi­

datos de afiliación liberal, detrás de los cuales se alia­

ron liberales, conservadores, como movimientos de izquier-
20

das y demo�ráticos. 
1 

' 1 

En genera] en el Atlántico las primeras elecciones de 
i 1 alcaldes se desenvolvieron en un ambiente de plenas garan-

tías para los grupos que participaron en la contienda 

e�ectoral, tampoco se presenció el desorden público. 

2 O, I b i d • p • J 1 2 A •
¡ 
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La clase polítj_ca Barranquillera, tenía en el debate la 

o,portunj_dad de renovar su dj_scurso proselitista y su ima­

gen ante luna ciudadanía incrédula, 
¡ 

en la institución del alcalde, con un 

con un desequilibrio 

déficit en la cober-

tiura de sus servicios públicos, la administración de la 

ciudad p�esentaba para el debate electoral ·niveles de 

ineficienJia ' 
1 

y corrupción, 

prensa local y nacional. 

fuertemente criticada por la 

11 La clase política Barranquillera como una de las más 

clientelistas del país, con un alto grado de despresti-

gio acues'ta y señalada como la principal responsable del 
1 . •  deterioro de la ciudad; con un acepticismo a su alrededor 
1 1 en su gqrn mayoría por las continuas luchas burocráticas 

que obstaculizan la administración. Los jefes de los 

diferentes movimientos locales, se vieron en la necesidad 

de introducir en su tradicional estilo de presentarse 

ante la opinión pública una serie de cambios que hicieron 
: 

de la campaña electoral una jornada muy interesante desde 
: 1121 

el punto �e vista dela ciencia politica. 

¡Una al ta votación como respuesta a las expec ta ti vas que 

la campaña había despertado, caso excepcional en el país, 

21 
Centro Regional de estudios económicos y sociales . .Q.E.!.. 

Cit.' p. 3. 



1 
el resultado·. fina.l de las elecciones, no se 

trado antelsl un final tan a·pretado, dado que 
1 

del Concej � Nacional Electoral fué un largo 
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había regis­

la decisión 

proceso, que 

finalmente ! f ué demandado y que a la postre le tocó revo-

c�r esa d�cisión y declarar al otro candidato liberal 

de coaliciones como alcalde electo a escasos seis meses 

de concl ui;r el mandato constitucional. Desde el principio 

h�sta el f:inal la elección popular de alcaldes de Barran­

quilla fué un evento muy singular que reflejó en buena 

parte la complejidad de la política local. 

Oqservando los resultados electorales del 13 de marzo 

de 1988, djemuestra a las claras la absoluta consolidación 

de la claS'e política tradicional en, el control de la ciu-

dad demostrando sus capacidades de movilización, los je-

fes políticos locales acapararon todo el espacio abierto 

p�r la elección, por ello no se produjo el surgimiento 

o: la expresión de nuevas fuerzas diferentes a la de los 
: 

partidos .tradicionales. En este sentido, Barranquilla 

1 

no presen�ió la irrupción en el escenario político de 

nuevos mov;imientos, ya fueran cívicos e ideológicos, ni 
; 
1 1 

tq.mpoco la¡ presencia de nuevas figuras políticas que anun-

ciaran en 
1 
1 

�l futuro un relevo 
1 

d6s ·o por fuera de ellos, 

en el interior de los partí-



2.2. EL REFERENDUM MUNICIPAL 
! 

1 
1 
¡ 
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La consulta popular surgió en el mundo cuando el proce-
1 

dimiento rn1ágico-religiosos de los auspicios cedió el paso! 
, j. a la practJ.ca de congregar la asamblea general del pueblo 

para que los ciudadanos, tras ser consultados, deliberarán 
' 

y: emitieratl su parecer a través del voto. 
1 i 

De estas asambleas populares se fué borrando poco a poco 

el recuerdo. Sólo en dos o tres cantones suizos subsis­

tieron las: llamadas "landgerneinde", corno últimas reliquias 

dé la democracia directa que podía hallar los historia-
' 

dores y jurístas al empezar el siglo XX. Sin embargo, 
1 

en los úl t'imos años varios países de Europa y de América 

han asistido a la resurrección de la consulta popular. 

En Colombia se ha entendido siempre que la participación 

ciudadana, · a través del voto directo, en ejercicio de 

1� función constitucional del sufragio, debe comprender 

no solo 

y ; las 

la selección 
1 

locJlidades, 
1 
1 

en¡ donde p�edan los 

de las clases gobernantes en el país 

sino además una participación activa 

ciudadanos comunes y corrientes, par-

ticipar en : las decisiones sobre asuntos de especial impor­
: 

tancia en su localidad o en el país. 

' 
Así la nacipn se ha movido dentro del ej�rcicio democrático 
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en la selección de una clase gobernante, seleccionando 

d d 1
1

. d · · 1 · ' · es e e primer man atario naciona que se inicio a partir 
1 

del año de 1910; has ta las autoridades local es, como es 

�l alcaldj desde 1988.

E.n Colomblia, jamás el pueblo, fuera del plebiscito del
I_ 

a1no 
l 

de 1957, 

1 

ha participado en la decisión de sus grandes 

r'umbos o en adopción de unos estatutos fundamentales para 

su estructura social. De las ocho constituciones naciona-

les que han regido en el país desde el año de 1921, nin­

guna de e�las ha sido expedida por el constituyente prima-

r:io. 

A los veinte años de realizado el plebiscito de 1957,

impulsado por el Doctor Alberto Lleras y el Doctor Laurea-

no Gómez, 

documentos 

el presidente López Michelsen, en numerosos 

' 

1 

denunció la crisis de nuestra organización 
' 

1 departamental y 

,i 1 . 

municipal, en ·el año de 1976 propuso 

�a convocatoria a 
¡ 

una Asamblea Con��ituyente, que se encar-

garía de hacer las necesarias y urgentes reformas que 

demandaba al ordenamiento regional y local. Esta corpo-

ración de naturaleza y características especiales, escogí­! 

da 

l 
tos 

. i 
precis¡amente para esos

part�culares. Razones 

efectos, sujeta a procedimien­

políticas llevardn a la Corte 

Suprema d 1e Justicia a declarar inexequible el Acto Legis-
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López no �uvo éxito en promover un consenso de los secto­

res dominantes para acordar soluciones a una crisis que 

veía peligrosa an uncí a da en los paros cívicos y en otras 

formas de protesta social. 

Sin embargo este programa no cayó en el vacío ya que hace 

varios años se ha veni'do proponiendo por las más varia­

das personalidades y· sectores que·han introducido reformas 

a nuestro sistema político, encaminadas a modificar la 

rigidez estructural propia del régimen de democracia res-

tringida, : en el cual ha permanecido el país durante los 

filtimos 32 años y sin duda alguna ha contribuido a avivar 

los conflictos sociales a niveles intolerables, cuyo pro­

gresivo agravamiento está en base de las mfiltiples violen­

cias que padece la sociedad Colombiana. 

El fundamento 

vinculen ia ' la 

en 
1 

la toma de 

6 desfavo,rables 

institucional, 

administración 

es que los ciudadanos se 

decisiones, 

4.ue permitan 

mediante la participación 

logrando 

acabar 

opiniones ·favorables 

con la apatía y desa-

fecciones ciudadanas, reviviendo el espíritu cívico de 

la comunicj.ad. 

2.2cAS TRO, Jaime. 
1 
i 
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el 

unas vi-a� 
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pretende ahora con esta reforma. no es sólo que 

pueda participar, por primera vez y dentro de 

jurídicas institucionales, en la adopción de

normas sJstanciales para su devenir histórico, sino ade­

más continuar con la facultad de selección de sus gober­

nantes y. re�tesentantes en los diferentes organismos o 
1 

• 1 corporaci0nes populares. ' 
i 

En los debates y negociación política, el Congreso no 

le dió vitalidad política al proyecto del referendum 

nacional,: que irí-a a permitir consultar asuntos de impor­

tancia pa:ra la vi da social del país, el cual f ac ul ta en 
1 

*na segunda fase al constituyente primario.

Sin embargo la consulta popular fué establecida según 

el Acto Legislativo Nº 1 de enero 9 de 1986, contempla 

el ref erend um local también llamad o plebiscito Municipal, 

consiste en la consulta que el Alcalde Municipal a los 

habitante� de un municipio que decidan sobre asuntos de 
23 

interés local�' 

1 

! 

De es ta lnaner a se bu sea poder vincular la po blac :i,.ón de ! 
desarrollo y mejoramiento de los municipios a -través de 

una participación directa y activa, como lo es 
I> 

la Consulta 

23Colombia. Dirección General de Integración y Desarrollo 
de la comunidad. Participación de la comunidad en 
la descentralización administrativa. Bogotá, 1986.p.12.i 
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Popular para decidir sobre sus problemas en un verdadero 

ejercicio he la democracia. 
! 

Mediante l1a aprobación que se le dió a la consulta popu­

lar con la sanción presidencial de la Ley 24 de 1989, 

mediante la cual se autoriza la Consulta Popular en todos 

lbs municipios del pais, todos los ciudadanos que no hayan 

p�rdido sus derechos políticos y aparezcan en el censo 

electoral vigente, podrán intervenir dos veces al año 

en los asuntos de orden local. 

A pesar de estar establecida por la Ley, casi ningún sitio 

de Colombfa los ha utilizado. 
1 

Además, en la forma que 

el Congreso los reglamentó, quedaron muy reducidos los 

aspectos sobre los cuales las gentes pueden decidir, por 

ejemplo: En materia de construcción de las obras públicas 

solo podrán consultar aquellas que hagan por el sistema 

de valorización, no se podrá consultar política de endeu­

d'amien to del Municipio, cosa grave ahora existe la per s­

p�cti va di poder hacerlo para efectos de servicios y obras 

P:úblicas. 

Además, mucho menos, 
¡ 

se permite consultar tarifas de los 

servicios ; uno de los aspectos que ha sido generadores 

de sinnúmeios de protestas ciudadanas. 
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Así, como. tampoco se podrá tratar lo referente a la es-

tructura municipal o remoción de fu�cionarios, todo da 

a conocer\la incapacidad que tiene la población para toma$ 
1 
1 

sus propias decisiones, olvidando por completo las medidas 
1 

por la cual fué creado este proyecto y el que deja de 

�ado al constituyente primario. 
1 

1 
1 

El referendum local es una prohibición para el pueblo, 

que le · impide a este que mediante el empleo de mecanismo 

de intervención directa, pueda pronunciarse sobre las 

reformas tn tro d uci das al régimen 
1 

nal exigidas por el agravamiento 

ta cual atjraviesa el país. 
! 

político local o nacio­

de la crisis social por 

De esta forma se recurre al referendum el cual tendrá 

en cuenta al constituyente primario, pero que en cierta 

forma no 
1
será así ya que no es el pueblo el que decide, 
: � 

sino los �artidos políticos, los que siempre han decidido, 
¡ 

y; deciden! sobre que aspectos va a opinar la población,
! 

olvidando ¡muchas veces los verdaderos problemas que tiene 
1 

i e
:
l pu e b l

.
o J e 

p·erentorias 

introduciendo a éstas propuestas que no son 

no dejando asumir al pueblo el ejercicio de 

una democr�cia sernidirecta a través de éste proceso. 

Actualment:e en el municipio de Barranquilla esta propues­
! 

ta no ha¡ tenido cabida, debido a la compleja política 

local pre sentando una ausencia de voluntad política por 
1 
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la admin"stración municipal, en la aplicación de este

�royecto •

Se observa entonces poca posibilidad de la comunidad y

ias organizaciones de base de intervenir en las decisiones

de la Administración Municipal que vayan a generar cambios

�n su ent�rno social.

2.3. JUNTAS ADMINISTRADORAS L OCALES

El inter�$ en lograr una soluci�n a los problemas del

�ais por !a via civil, se mira hacia una verdadera deseen-
. 1 

tralizacion y hacia una voluntad politica de participa-
¡ 1 

ción ciudadana.

La figura: politico-administrati va de las juntas adrninis-

tradoras locales, como espacio de con tac to entre la comu-

nidad y e� Estado, aparece por primera vez, en el consti-

tuyente d;e 1968 que autorizó las juntas administradoras

de determ�nados sectores del territorio municipal. Según

1 

24 

el articulo 196 de la Constitución Nacional".i 

�4COR TES, !� Cit., p. 22 7.
¡

/1) 



i 
1 

1 
l 

64 

Las JuntJs Administradoras Locales se inscriben en el 

proceso general de la reforma y participan del propósito 

de acercar: al Estado y la comunidad fortaleciendo la admi­

nistración municipal como la expresión y representación 

básica y primaria del Estado, establecida como un mecanis­

mo para que la población organizada tome parte activa 

en el gobierno local. 

11 La Ley 11, artículo 16 de 1986 desarrolla esta díspo-

sición constitucional, autorizando a los concejos para 

dividir territorio de . . sus respectivos municipios en 

comunes o corregimientos, según se trate de zonas urba·-
' ' ' ' 

n�s o rur�les con el fin de procurar una mejor administra-

!. ' 1 · ' d 1 · . d 1 . c1. on y pres tac 1. on e os ser v1.c1.os a cargo e as ruun1. -

cipalidades. Además reglamente la organización y el f4n­

cionamiento de las juntas administradoras locales al inte-
25

rior de cada comuna o corregimiento". 

1 

organiz!arse las Juntas Administradoras Locales se busa 

q�e parte , de la descentralización y de la reforma admi­

n�strati va sobre todo lo concerniente a las funciones 

d� control, asesoramiento y fiscalización quedase en ellas 

y· tales f�nciones sean llevadas a cabo por la participa­

ción ciuda1dana, como expresión de deber ser ,de las enti­

dades comunitarias en la· administración de los asuntos 

25 Ibid., 
1 

p� 228.
l 
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1 

en una 

donde· los 

figura de 

alcaldes 

65 

coadministración con 

tendrán en cada junta 

su agent� político administrativo como director de la mis-

ma, que :obrará en calidad de ejecutar de las órdenes de 

su jefe político y de la que recibe de sus respectiva jun­

ta. 

:Para la •mejor administración y presentación de los servi­

cios pfiblicos a cargo de los municipios, los concejos podrán 

dividir el territorio de sus respectivos distritos en co­

munas y corregimientos, con esta medida se busca hacer 

más expedito el ejercicio de las funciones pfiblicas, nin-

:guna comuna podrá tener menos de 10.000 habitantes y en 

'cada una' de éstas habrá una Junta Administradora Local; 

la tercera parte de sus miembros que la integren, serán 

·elegidos popularmente por los ciudadanos de la respectiva

·comuna, por esta razón sg origen es eminentemente democráti-

co.

·El Concejo Municipal de Barranquilla en el acuerdo 002
1 

1 

de 1988, j en el capítulo de las Juntas Administradoras Lo-

cales artículo 8º acuerda que para cada comuna y corre-

gimiente ¡ tendrá una Junta Administradora Local conf armada 
! 

por 7 mi�mrbos principales, 
' 

con sus respectivos suplentes,t 
de los c;uales serán elegidos por votación directa de los 

ciudadano:s y por el Concejo Municipal y el restante será 
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designado por el alcalde. 

¡ 
En encuesta realizada a los comuneros asistentes al primer 

1 

seminario I taller de la Junta Administradora Local en Barran-

quilla en I noviembre de 1989 algunos líderes señalaron este 

aspecto como un limitante para una mayor participación 

ciudadana,! y se ampliarán los puestos de votación en las 
11 i 

i 

�omunas i así no sean manejadas por los representantes 

de los partidos tradicionales que cuentan con los medios 

para la movilización de los electores dándose la posibili­

dad de que no queden verdaderos líderes comunales y dado 

que los dos ( 2) miembros represen tan tes del alcalde y el 
1 

Concejo 
1. 

función 

1 , 1 segun os 

y I que sería 

propios comuneros no cumplen ninguna 

mejor que esos dos miembros sean nombra-

dos por los ciudadanos. 

Además de la que señalen las leyes y los acuerdos del Con­

cejo, las; Juntas Administradoras Locales tendrán las si-

guientes �unciones: 
1 

-, Cumplir por delegación del concejo municipal sus dispo-

!. . s1c1ones. 

-tProponer motivadarnente la inclusión en �l presupuesto 

municipal de partidas para sufragar gastos de prog ramas 

adoptados ipara su jurisdicción. 
1 
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- Recomen�ar la aprobación de determinados �mpuestos.

Control!ar y vigilar la prestación de los servicios mu-

nicipalesien el área de su jurisdicción. 
! 

Como se puede observar los verbos utilizados en las fun-

ciones dé las Juntas Administradoras Locales, como son 

proponer, recomendar y suge·rir están lejos de ser una ac-

ción administradora y ejecutora de planes y programas que 

la enmarquen como ente eficaz o que le permitan administrar 

intereses de la comunidad, puesto que no poseen ·poder de 

decisión, pero tienen el derecho de presentarle al concejo 

municipal programas para que sea incluidos en el presupues­

to, pero �l manejo de las partidas_ asignadas no se adminis­

tran d irec tamen te por la Junta Administradora Local debido 

a que la refor.ma afirma. 

11 Las Jun:tas Administradoras Locales no podrán crear orga­! 
1 

nizaciones 
1 

¡ 

administrativas y la presupuestación manejo 

e in ver si pn de sus recursos· se hará siempre por me dio de 
26 

entidades o dependencias de carácter municipal". 

Del desempeño de tales funciones se desprende !3U carácter 
'

fiscalizador y asesor esencialmente porque a.l\.tnque las Jun-
' 
' 

tas Admirtistradoras Locales formule la política general 

26-Ibid, p. :229.
1 
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del plan y de los programas por desarrollar dentro de 

cada zona,; siempre su actividad estará sujeta a la coordi-

nación ¡ entidades oficiales desemi)eñan la función con que 

que se va a realizar, para lo cual obviamente debe haber 

acuerdo y conciliación y el poder decisorio lo tendrá 

la alcaldia, por lo tanto la actividad de las Juntas Admi-
, ' 

nistradora� Locales será eminentemente mediadora en cuanto 

a: la ejecución y concreción de planes y programas traza­

dos. 

Además de las funciones señaladas por la Ley, el Concejo 
' ! 

M;unici pal ; de Bar ranq uilla d ió o tras atribuciones entre 

�as más irn�ortantes están: Elaborar anualmente una rela-

ci ón de necesidad es, con des ti no al gobierno, solicitar 

a las auto.ridades las medidas a la conservación del orden 

público, reglamentar y decidir la utilización de los te­

rrenos corn�nales. 

E� la en�uesta realizada en el primer �erninario taller 

s:obre las i Juntas Administradoras Locales, un aspecto se­
! 

ñalado entre los más importantes corno obstáculos para 

e'l desarrpllo social y la participación ciudadana,- en 

la ciudad de Barranquilla, son las atribuciones que le 

h� señala�o el Concejo en donde estos enles no están 

cumpliendo! ninguna función para obras y actividades en 
: 

1 

las comuna,s. Ello se debe a que los encargados de regla-
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mentarla !le han restado todo poder e independencia, ne-

gándoles 1 

:el manejo de un p r es u p u es t o.s , circunscribiendo 

sus funciones a tareas de mantenimiento, e inclusive, 

infiltran�o personas entre los miembros de la junta. 

Los líderes comunales solo formulan proyectos o presentan 

las necesidades más prioritarias de las comunas, 
! 

pero 

como no cuentan con las debidas funciones y apoyo·s guber-

namentales se quedan en simples planes y propuestas; 

por es to surgió la necesidad de crear comités de par ti­

ci paci ón ·en todos los aspectos necesarios en la comuna, 

�ara log�ar presión ante los organismos oficiales; es 
1 

q e vi tal l,impor tancia analizar, porque las reivindicaciones 

de la comunidad va a depender de la fuerza con que los 

grupos sociales presionen y se presenten ante el gobier­

no, porque la experiencia ha demostrado que mientras se 

hayan presentado peticiones no lograrán sus objetivos, 

observándqse así que constituye un medio para provechar 

por las comunidades. 
1 

Con el encauzamiento de las actividades comunitarias me-

<liante· . / . . 111:st1tuc1ones democráticas son las Juntas Admi-

nistrador�s Locales 
' 

éstas se convierte en la oficiali-

i f 

la alta iación de¡ la política de paz que obligada por 

presión p'.opular, ha tenido que llevar adelante la bur-

guesía en. el poder, ya que vincula las instituciones cí-
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vicas al desarrollo capitalisLa, haciendo un análisis 

de las Juntas Administradoras Locales hay que decir que 

al prescin�ir los legisladores del articulo 18 del proyec-

to de ley; inicial, presentado en Congreso sobre ref arma 
¡ 

Municipal,! que pretendía realizar con eficacia una amplia 

p1rticipación comunitaria valiéndose de las organizaciones 

ya existentes, estructuras y 

las 

con mayor afianzamiento en 
1 

! 
las comunidades, como son Juntas de Acción Comunal, 

asociación de defensa civil y demás organizaciones, corpo­

raciones y fundaciones sin ánimo de lucro. Para el cumpli­

miento del papel de las Juntas Administradoras Locales 

se traza un 
1 
1 

futuro 

poca 
1 

tr a s1cendenc ia, 
1 

incierto y una vida jurídica débil 

frente a entes representativos 

de 

de 

la comunidad que históricamente han logrado un afianza-

miento y arraigo en las comunidades en defensa y tutelar 

de sus int�reses. 

Por todo lo dicho anteriormente, sin duda alguna las Jun-

tlas ·de Ac1ción Comunal que iniciaron su vida jurídica en 
' 1 1.958, dur

r
nte el gobierno de Lleras Camargo y han sido 

r;e glamen ta
l
d a 

legales, �ue

jurídicamente por distintas disposici¡::>nes 

no 
1 

de 

opacarán y desplazarán a las JAL, si es que 

hay medidas 
1 

• 1 • � integracion y 

gubernamentales que adopten una posición 

venían 
1 m�durando 

a p o y o a 1 a s J AL . Claro q tfe en 1 9 6 8 s e 

la idea democrática y descentralista 

participación de la comunidad en su de-de 
1 

dar unla mayor 
! 
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sarrollo social responsabilizadora había comenzado con 

positivos 
1 

resultadoi a través de la integración pqpular, 

106 rand o con las acciones comunales incipientes aún 

en su organización, pero con gran apoyo del gobierno, 
1 

¡a éste respondía indudablemente la propuesta de la Reforma 

de 1967 cuando facultó a los Concejales Municipales para 

crear las JAL que llevaría a los distintos sectores 

icornunitarios a tener una participación más directa en 

la administración. 

· Se pretendía que las JAL no reemplazaran a las Juntas
1 

.de Acció;n Comunal, sino que se 
1 

afianzarán ésta integra-

¡ción comunitaria posibilitando una mayor ingerencia en

Administración los asuntos del Gobierno Local y en la 

de sus propios servicios. 

Las Juntas de Acción Comunal no sólo vienen cumpliendo 

las funciones de las 
l 

JAL, sino que han una 

. ·' J d . . d : accion a ministra ora eficaz, autorizadas

adelantado 

por la Ley, 
1 

tienen su propio presupuesto y manejan e invierten dinero 

no sólo de sus recursos sino los provenientes de enti­

dades oficiales a través de sus propias directivas. 
¡ 

En este orden de ideas, las Juntas de 4,cción Comunal 

son verdaderas 
1 

JAL de amplia participación popular, con 

Personería Jurídica, Patrimonio Propio y Autonomía Admi-
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nistrativa. 
1 

Crea1· otro organismo paralelo sin patrimonio 

con menok autoridad y con limitadas facultades y atribu-

ciones, : se convertían así las Juntas Administradoras 
1 

Locales en entes antifuncionales sin ninguna operancia 

, que en :lugar de ejercer una labor positiva tendría el 

peligro de generar celos y rivalidades en la comunidad. 

En el municipio de Barranquilla la relaci6n entre las 

Juntas de Acción y las Juntas Administradoras Locales, 

es muy distinta de- una comuna a otra, porque de acuerdo 

a los resultados obtenidos en la investigación; hay co­

munas en donde los miembros de las Juntas de Acción Co-

munal 
1 

s� han vinculado con su experiencia en organiza-

ción comunitaria y trabajos de integración social, al 

proceso de participación popular decretados por la Refor­

ma Municipal a través de las JAL. Observándose que mu­

chos miembros de las JAL son representantes de las Juntas 

de Acción Comunal de los barrios pertenecientes a su 
1 
1 comuna, 'Y varios representantes a las JAL fueron apoya-

dos y lanzados por la Junta de Acción Comunal . 

Los verdaderos líderes que luchaban por una democratiza­
! 

ción de las instituciones como canales de participación 

l., 
1 

po itic�¡, se están haciendo presentes don propuestas 

y altertiativas para una mayor apertura democrática, en 
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.definitivl 
' 27 l

l 

es a lo que temen Jos 5rupos políticos loca-

les". 

1 

¡ 
f or · otro i la do, en algunas comu-na s éstas r elaciones son 

l 
tensas debido a que los miembros de las . organizaciones

1 

de base horno la acción comunal no confían en la actuall 

apertura democrática, porque según ellos ya están mono-

palizada por los grupos políticos locales y que no 

es conveniente trabajar con los nuevos organismos de 

participación popular y prefieren trabajar y pedir ayuda 

y apoyo a empresas privadas y públicas para realizar 

9bras. 

Actualmen e la participación comunitaria en· los procesos 

o mecanismos de participación es muy deficiente, y una 

de las principales limitaciones lo constituye el descono­

cimiento, i desinformación de la reforma en la comunidad 

en donde no se le dió la debida información o difusión 

por parte i 
! 

de los estamentos gubernamentales para que

la comunijdad orienta da pudiera aprovechar éstos espacios

d' · l. ·' E d b 1 . f e part1
1

1.pac1.on. ste e e ser e primer es uerzo que 

debería h[acer el Estado, la Administración, sin embargo 

hay una · aiusencia de voluntad política y un temor a abrir 
1 

la discusión n cuanto a éstos espacios y a la reglamenta-

27Ibid., pl 299.

! 
1 
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ción de las JAL y a mantener el poder político dentro 

del conjunto de las directivas partidistas del Municipio. 

1 
! 

Esto qu�da claramente demostrado en lo observado en el 

primer Seminario Taller, donde se evitó por todos los 

medios por parte de las organizadores, una discusión 

· o aclaración entre los asistentes al sem�nario, o sea
1 

los comuneros y los organizadores de los eventos donde

se presentaron tesis e ideas y fueron ignoradas o no

se les dió la importancia como fué la de tener en cuenta

la opi·n�ón de los comuneros para la realización de los
'

1 
semi nar ips de capacitación, y también la necesidad que

existe en las 
1 

JAL de medios de comunicar al conjunto

de la población del Municipio aquellas propuestas que

llevan a la administración para buscar un consenso y

un respaldo ciudadano.

Los 

des 

mienibros de las JAL no han podido realizar activida-

de 

en :procuras a que la comunidad participe 
1 
1 

mecahismos de capacitación u orientación 
1 

por medios 

ya que no 

cuentan con los medios e instrumentos necesarios para 

lograr una comunidad consciente de la· realidad y que 
1 

realment� sea una comunidad participativa; presentando 

verdader[os proyectos para la autogestión 1 organización 
1 

comuni talr ia. 
i 
1 
1 
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Esta p a r:p i c i p a c i ó n a d q u i e r e s en t i d o e n la me d i da en q u e 
1 

ésta sel integran en movimientos más amplios de acción 

productiva, 
1 
1 

buscando integración y objetivos comunes 

a desarq>llar, en la comuna, de allí que toda participa­

: ción tiene como propósito el desarrollo social, la caber-

tura de :traba j o sería de interés 

nidad a Barticipar en conjunto. 

y motivaría a la comu-

La poca información que ha recibido la comunidad en el 

Municipio de Barranquilla ha estado a cargo de los lí­

deres comunales que según su propio testimonio no han 

con ta do 1con los medios apropia dos para lag rar la d if u-

sión adecuada o necesaria en la comunidad sobre este 

1 • 1 aspecto socia • 

Para seguir manipulando a la comunidad y apropiarse de 

éstos espacios, el gobierno local según sus propias con­

veniencias no le ha prestado interés ni apoyo a este 

proceso,; al no realizar programas definidos que facili­
i 

ten la ¡capacitación e· información de la comunidad. Por 
1 

eso se lpuede plantear que a través de la realización 

ProceJ �os de de ::; organización bien estructurados y respal-

dados en el Municipio; de educación y capacitación de 
! 

la comun'idad, donde ésta sea capaz 

tivas concretas, por medio de una 

de presentar alterna­• 

coordinación y sobre 

los pre�upuestos de solidaridad colectiva en las activi-
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' 
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de presentar 

coordinación 

y sobre: los presupuestos de solidaridad colectiva en 

las actividades. 

Entre los grupos políticos locales existe, un gran temor 

ante la perspectiva de que los comuneros se conviertan 

en líderes políticos, surgidos del propio pueblo que 

a través de los mecanismos descentralistas de participa­

ción están logrando captar el respaldo de la comunidad, 

acrecentando la posibilidad de llevar a éstos a repre­

sentar los intereses de la comunidad en corporaciones 

públicas¡ como es el Concejo. Sin embargo se observa cierto 
¡
'

escepticismo en la comunidad debido al conocimiento de 

que ha y líder es populares que están apoyados y en favor 

de los jefes de los partidos políticos de los cuales 

ya conocen su acción lo que se ha traducido en una des­

confianza por parte de la comunidad ante los nuevos pro-
; 

cesas potíticos. 

Existen entonces lá expectativa que los líderes comune­

ros sea& verdaderos representantes de la comunidad, que
: ' 

sean ca�aces de velar por los intereses de la misma hacia 

un mej o,tamiento de la calidad de vida ap<Jyados por las 
i 

diversas1 organizaciones de base existentes en las comu-
1 
1 nas y �or la comunidad en general. 
: 
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A pesar de tales circunstancias se puede anotar que aque-
l 

llas corn�nidad de trayectoria participativa, y que no 

se han 1ej ado politizar· están interviniendo y luchando 

por ésto� espacios de participación, y aunque su influen­

cia sea mínima se están haciendo presente con propuestas, 

en forma: organizada a través de los organismos de base. 

'Otras organizaciones políticas de tendencia izquierdista 

también estan aprovechando el espacio político tratando 

de acercarse a la comunidad y comenzar a difundir sus 

ideas y planteamientos lanzándose como líderes comunales 

o representantes de organismos de base.

: Considerado el proceso de los actuales momentos no puede¡ 
arrojar 'buenos resultados porque es un proceso reciente 

y es resultado de presiones populares y respuestas a 

· crisis políticas, por lo tanto no se pueden crear que

es una dádiva política a las clases populares, luego

de apre�iar la reforma que recrudece la violencia, la
1 

1 

• - 1 represion del Estado hacia las actividades políticas 

que se /les ha dado legitimación, ya que muchas veces 

los programas estatales suelen responder a las demandas 

de éstos sectores populares pero el Estado no se asocia 

a las organizaciones sino que hay veces que· buscan en 
1 

tales acFiones el debilitamiento de las mismas. 

En resumen podríamos decir que no se presentará una ver-
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dadera y eficaz democracia, representada en una real 

'particip�ci5n comunitaria 
1 

nante nol cond ic ion a el 
' 

si el 

ambiente 

sistema político domi­

estructural hacia una 

democrac�a amplia y directa. Aún con todas las dificul-

tades y desviaciones que presenta la Reforma Municipal 

, para la participaci5n 
. 1 

ésta de todas maneras se constituye 

: en un 
1 

!instrumento de transformaciones fundamentales; 

.porque aunque los grupos políticos tradicionales y el 

gobierno traten de moldear este proceso, existen fuerzas 

sociales: empeñadas en aprovechar los espacios políticos, 

sino en ; busca de cambios en el maneJo de la Administra-
! 

ci5n Púbilica, 
1 

en señales de presentar alternativas poli-

1 ticas 1 control influencia las de-y : lograr un mayor e en 

cisiones'estatales. 

En el Municipio de Barranquilla se han p�esentando situa­

ciones que d em u es t r a n un avance en es te sen t i d o , y a que
1 

en algun:as comunas los miembros de lás JAL se han pra­
l 
1 
1 

puestos ¡sacar adelante proyectos y la soluci5n a proble-

mas quel afectan a las comunas, donde se han formado 

verdaderbs movimientos cívicos alrededor de los miembros 
1 

de las JAL. 

Un 

por 

1 
: 
1 

caso! 
i 

para 

el t.osto 

nombrar es el 

de valorizaci5n 

nos de !1a Calle Murillo y a 

/) 

movimiento que se origin5 

que se imponía a los veci-

las calles subyacentes, en 
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su reciente reconstrucción éste movimiento estuvo y hasta 

el momento está liderado por los miembros de las JAL 

de las comunas 
1 

afectadas que abanderaron esta protesta 

y 

1 

realizaron varias movilizaciones, éste empeño tuvo 

sus �esultados positivos, la comunidad en busca de resol­

ver sus problemas va creando nuevas formas de defender 

sus intereses presentando los movimientos políticos, 

cívicos y sociales que en base a los nuevos postulados 

de participación y a través de sus organizaciones de 

base han ido captando un mayor acercamiento y vincula­

ción entre la comunidad, que en la medida de su organi-

: zación y presión pueda ejercer un mayor control y fisca­
., 

lización en el gobierno local. 

2.4. LAS COMUNAS 

Las comunas al igual que las Juntas Administradoras Lo-

cales son entes creados por la Reforma Municipal, con 

el objetivo de propiciar una mayor organización de la 

población, que a través de éstos espacios permitan alean-

! zar una¡ identidad y conciencia social de la comunidad 

con su 1 entorno y una busqueda de respaldo comunitario, 
1 

las actividades que realice en su beneficio la Adminis-

tración ,!Municipal.

Las comunas al igual que las Juntas Administradoras Lo-
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cales son entes creados por la Reforma Municipal, con 
1 

l b. l. d · . .. d l e o Jet¡ivo e propiciar una mayor organizacion e a

poblaci6�, que ·a través de éstos espacios permitan alean-

zar una identidad y conciencia social de la comunidad 

con su entorno y una busqueda de respaldo comunitario, 

las actividades que realice en su beneficio la Adminis-

!traci6n Municipal.

Las comunas son entidades geográficas dentro del área 

de un Municipio, de carácter socio-político con funciones 

prograrná�icas, de control y vigilancia creadas como el 

mecanismd más apropiado de planif icaci6n y participaci6n 

de la po!blación. Pero se puede observar que en la forma-

ción de 'las comunas no hay participación directa de la 

población con excepción de ciudades, que como Pasto el 

Gobierno Municipal permitió que la población participar a 

en la discusión sobre los acuerdos de éstas divisiones, 

pero en J1a mayoría de ciudades donde se han establecido 

· las comu:nas es a través de las JAL con sus limitadas

funcione� que se logra una in ter v enci ón de la población

,en la vida política local.
1 

:Sin 

!un

emba'.rgo éstas
¡ 

medio¡ propicio 

divisiones en 

para proyectar 

comunas se considera 

el desarrollo social, 

·con organizaciones de base, además se considera como

medios de canalizar los recursos y facilite una mayor
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objetividad para la toma de decisiones, el estudio y 
. 1 

estaolecimientos de impuestos con base en la realidad 
' 

socio-económica de la población. Muy a pesr de éstas 

buenas Íntenciones de la Ley, en los sitios donde se 

han establecido las comunas no se ha dispuesto para que 

funciones de acuerdo a éstos planes. 

Para la mejor administración y prestación de los servi-

cios a cargo de los Municipios, los Concejos podrán divi­

dir el territorio de sus respectivos distritos en secto­

res que se denominarán comunas, cuando se trate de áreas 
i 

urbanas ¡y corregimientos en los casos de las zonas ru-

rales. �in15una comuna podrá tener menos de 10. 000 habi-

tantes (Ley 11 de 1986).

La Ley no estableció un número mínimo de habitan tes en 

los casos de corregimientos, cada comuna o corregimiento 

tendrá una junta administradora que lo represente (JAL) 
' 

como los organismos de expresión por medio de la cual 

la comunidad se 
' 

organiza y participa. En la ley no exis-

ten parámetros muy precisos para la limitación de comu-

nas y �orregimientos, en esa delimitación el 
1 

municipio 

y su co�unidad se pueden estar jugando la calidad y efec-
1 , 

tividad 1de la participación. Porque si hablamos de comu-
1 
! 

nidad m�nicipal no se puede hablar de homogeneidad una -

nimidad ,: El Municipio por homogéneo que parezca alberga 
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·muchos grupos 
1 

'de facto:res a 
! 

de int.ereses determinado 

tener en cuenta a la hora 

por 

de 
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infinidad 

delimitar 

i las comunas y corregimientos. Factores que están en la 
1 

Constitu�ión misma de un casco urbano por ejemplo: Qué 
' 
1 

están produciendo, qué funciones realizan, usos del suelo 

,distinto_,¡ actividades económicas diferentes, estratifica-

,ción sod
1
io-económica muy marcada, éstos factores hacen 

! 
del escenario municipal un conjunto bien diferenciados 

28 de zonas. 

, Es tas d i:f erencias del espacio también tr a <lucen d if eren-

1 ciacioneJ sociales, dinámicas diferentes, comportamientos 

;d_ . t I d 1 d · l . 'd d ! 1st1n os e os grupos e vecinos y co ect1v1 a es.
1 
: 

Apoyándose en el concepto de comunidad como: el grupo 

específico de personas que residen en un área geográfica 

'determinada, comparten una cultura común y un modo de 

· vida, son consciente del hecho de que comparten cierta
1 

' unidad i que pueden actuar colectivamente en busca de 
: 
1 una meta¡ 

El 

' 
1 

. 1 prime;r
1 

interés es hacia el desarrollo social mediante 

éstos pr/ocesos, sin embargo se ene uen tr an vacíos debido 

a que 

ha ido 

d1si todos los pueblos y más en 
1 
! 

perdiendo el hilo de su cultura, 

la,s ciudades se 

de su tradición, 

28 i # COHEN 1 B.J. Teoria 
la! sociología. 

y problemas de la introducción 
Serie Schaum, 1979. p. 153.

a 
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1 

de su historia local, de su mitología y sus valores hay 

una grav� crisis de identidad, que facilita más la.acción 
i 
1 

desintegrladora generada en la violencia. Es difícil pen-

sar en el desarrollo sino existe una base de identidad 

que le dé un sentido, unos objetivos humanos, unas metas 

sólidas a, ese proceso. 

Para delimitar una comuna debe tenerse en cuenta el proce­

so de poblamiento de esa zona de la ciudad, su historia 

social y económica, sus car ac ter íst icas culturales, las 

dinámicas, sociales y las formas de organización y partí-

cipación , de esos 
1 

sectores. 

, :las l 1 • re aciones mercantiles, 

"Sobre los corregimientos, 

los circuitos comerciales 

que se establecen en la cabecera municipal y las vías 

de comunicación; pero sobre todo las condiciones geo­

gráficas y climáticas del espacio, los usos y cultivos 

del suelo, las f armas de propiedad, todos éstos son ele­

mentos sociales y económicos que tienen qu� ver con la 
! 29 

:dinámica 1social que deben ser analizados". 

1 

1 
' 

'En el M¡unicip io de Barranquilla, el Concejo Municipal 

en cumpl·imiento con la Reforma y la ley y mediante el 

:Acuerdo 002 
i 

procedió a dividir el área urbana del Muni-
¡¡ 

29 Servicio Nacional de Aprendizaje. Colombia. Informa­
ción: Política Social. SENA. Cómo delimitar las 
comunas y los corregimientos del Municipio. Bogotá 
1989. p. 121.
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cipio en 27 comunas, y el área rural en un corregimiento. 

Muy a pesar 
1 

del gran espíritu de la Ley en que se esta-

blece la división del territorio Municipal en las comu­
/ 

nas, como alternativa para el progreso y la defensa de 

los int�reses parece ser que el Concejo Municipal de 

Barranquilla al hacer uso de sus facultades para tal 

efecto, tuvieron en cuenta únicamente unas variables 

de aspecto cuantitativo, con lo referente a no menos 

de 10.000 habitantes para la formación de cada comuna 

y la espacial o g eog ráf ica, tomando como base la cerca-

nía o 

pulado 

quedó 

lindero de uno u otro barrio, 
1 por la Reforma. Pero a estos 

por fuera en el estudio para 

ciñéndose a lo esti­

f uncionarios se les 

esta división unas 

variables de tipo sociol6gico y cultural fundamentales 

para crear un ambiente de participación en busca de in-

tegracióp. e identidad 

da a pr�blemas comunes. 

! 
/ 

entre las comunas, para dar sali-

La divi�ión de territorios en comunas en el Municipio 
1 

de Barranquilla presenta notarias fallas, lo que acarrea 

consecu�ncias desfavorables para los miembros de las 

JAL. El; efecto puede apreciarse cuando una JAL de deter-

minada i;:.omuna, en la elaboración de un programa definido 
í 

intenta I construir una relación de necesidad populares1 
reglameritado por el Acuerdo Municipal. Van a presentar 

' 
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fenómeno¡ como la insolidaridad y la apatía debido a

la comuna tiene ciertas ventajas con 

La no integración y la no identifica-

que un barrio de 

respecto I al otro. 

ción de, problemas comunes se desprenden un sinnúmero 

de variables de tipo sociológico y cultural que realmen-

1 
te no se previeron a la hora de la creación de las co-

'munas, para facilitar el desarrollo comunitario hacia 

un ambiente organizat�vo de la población. 

Otro factor que influye en las dificultades de las co-
1 

i munas en el Municipio de Barranquilla, fué la delimita-

ción 

censo 

se hizo en conformidad con la. estadística 

1985, analizando ésto se plantea que para 

del 

tal 

efecto se debió utilizar un censo más creciente debido 

a que la población va creciendo cada día, y existe una 

rápida proliferación de barrios o urbanizaciones que 

requiere,n sino de ·los servicios públicos un control de 

planeaci,ón y una simple exclusión del área urbana para 
i 

acomodar/ que entren en estas divisiones. 

1 Según e+ mapa de Planeación Municipal elaboró sobre las 

comunas : ·y la pr ác tic a misma se observa la dificultad 

de 

te, 

que 

lo 

;algunas comunas son muy 

;que creo inconveniente 

extensas territorialrnen-

para la participación co-

rnunitarfa en el primer espacio de ejercicio democráticoi 
1 

corno fué la elección de· las Juntas Administradoras Loca-
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1 les y qlue influyó determina damen te según propias af .ir­

maciones de Comuneros, puesto que de acuerdo a la dispo-

sición del 
! 

Concejo Municipal se acordó para tales elec-

ciones un solo puesto de votación en cada comuna, dando 

lugar a nuevas dificultades, debido a que el sector donde 

fué colocado el puesto de votación logro una mayor parti-

.cipación, sectorizando un poco la pertenencia de los 

miembros de las JAL a un determinado barrio. 

Otra fué la dificultad que afrontaron los candidatos 

cívicos que no contaron con los medios de transporte 
i 

·para movd.lizar a los votantes, caso contrario ocurrió

¡con los ¡ candidatos apoyados por los grupos políticos

tradicionales que contaron con los· medios necesarios 

para salir favorecidos en este proceso. Sin embargo se 

notó una gran diferencia entre estas elecciones comuna­

.les y las elecciones de Alcaldes y Corporaciones Públi­

cas, en las que no se notó la presencia de los inmensos 

�ordones de las fuerzas públicas para garantizar el orden, 

'la no disposición de los medios de transporte para movi­

tlizar a los votantes demostró. la escasa importancia y 

'a p o y o q u e le pre s t ó 1 a A d mi ni s t r a c i ó n Mu ni c i p a 1 a é s te 

,pro ceso. 

Para las: organizaciones populares rurales los corregi­

mientos tepresentan la posibilidad histórica de parti-
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tica 

orLnizadamente en la vida 

delj Municipio. 
1 

Las comunas 
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administra ti.va y po.J,.í -

facilitan el sistema 

de la o�ganización sectorial dentro de las áreas urba-

nas y se 1 convierten en el punto de apoyo significativo 

para las organizaciones de tipo popular, esto en razón 

a que las JAL intervienen en la proyección del presu­

puesto de acuerdo a las necesidades propias de cada sec­

tor, contribuyendo así para que las decisiones del Con­

cejo y de la Administración Municipal obedezcan a nece­

sidad es sen ti das de las comunidades y compromete a éstas 

en su de;sarrollo, de ahí las ventajas que se lograría 

a través ¡de

en las JAL. 
! 1 
1 : 

una verdadera representación de la comunidad 

2.5. PARTICIPACION DE LA COMUNIDAD EN LAS JUNTAS DIREC-
TIVAS DE ENTIDADES DESCENTRALIZADAS Y LAS CONTRATA­

CIONES 

Estas 
1 

1 dos¡ propuestas, junto al plebiscito local, se cons-

tituyen �n los tres aspectos fundamentales, dispuestos 

la desJcentralización en cuanto a participación popular 

en donde· se establece la participación de usuarios en 

ias Juntas Directivas de las entidades descentralizadas 

y empresak 

cipales 

que 

la 

presten directamente los ser"vicios rnuni-

posibilidad de que el Municipio efectúe 

contra tos ; con or gani srno s de tipo comunitario. Pero se 
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puede apreciar que ninguno de los tres están funcionando 

en forma correcta y normal en ningfin sitio del territorio 

nacional. 
1 
1 
1 
1 

11 La Ley; 11 de 1986 en el artículo 26 establece que las 
1 

Juntas 9 Concejos Directivos de los establecimientos 

pfiblicos: y empresas industriales o comerciales encarga-

das de 1� prestación directa de los servicios municipales, 

darán cabida a delegados de entidades cívicas o de usua­

rios de\ servicio o servicios que presten la respectiva 

identidail. Seg fin la Ley, en adelante las Juntas Directi-
j 

vas de los establecimientos mencionados, estarán integra-

l• ,I u l f . .  d l dos asi: na tercera parte por os uncionarios e a 

entidad ¡municipal, otra tercera parte por los represen-

tantes de los respectivos Concejos Municipales y la otra 

tercera : parte por los representantes o delegados de las 

. d d , , d . d 1 . . 11 30
enti a e� civicas o e usuarios e servicio. 

La posi�ilidad de que los usuarios lleguen a las Juntas 
' 

1 

Directivas de las empresas que presten los servicios 

municipales, abre sobre el papel la alternativa de la 

població;n de involucrarse con las decisiones básicas 

30colomb.ila. 
de !la 

,. 

Dirección General de Integración 
comunidad. Op. Cit. p. 17,

y Desarrollo 
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de los servicios como son: tarifas, calidad, optimiza-

i 
ción, ensanches, etcétera. Pero la frustración ha sido 

mucho .. 1 grande, porque algunos municipios del paísmas en 

la a usen'cia de empresas de servicios públicos frenó esas 

buenas intenciones. Y en aquellas donde existían, como 

en el caso del Municipio de Barranquilla, la ausencia: 

de voludtad para acordar ésta ley por parte del Concejo 

y hasta: los alcaldes, no lo han permitido, además de 

tratar de interferir la independencia de los usuarios 

en el nombramiento de los ciudadanos que aspiren a in-

fluir en las Juntas tratando que éstos sean de su grupo 

poli ticoi. 

Este punto plantea, una de las dudas más preocupantes 

de esa participación, y es que en adelante los servicios 

van a estar a cargo de los municipios responsabilizándo­

los de . sus recursos; lo que se traduce en esta medida 

es la entrega de más posibilidad de la comunidad para 
¡ 

satisfa�er sus propias necesidades; y la otra es que 

a través de la participac.i ón de los usuarios en las Jun -
! 

tas Dir�ctivas en las

servir romo medio· para 

entidades descentralizadas va a 

contrarrestar la protesta de los 

ciudadaqs por la insuficiencia del servicio considerando 

1 descontentos, quejas inquietude5 estar que sus; e van a 

al orden del día en la mesa directiva de dichas entida-

des a tiravés de sus representantes, pero bien se puede 
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observar que éstos representantes comunitarios, resultan 

más fácilmente 

�untas 

e.o n tr o·la dos y manejados por los miembros 

que se de las Directivas en las negociaciones 

someten ªI discusión. 

La herramienta de los contratos, tipificada en la descen­

tralizac:i!on va mucho más de la simple colaboración entre 
1 

estamentos gubernamentales y habitantes. Se trata de 

dar la o:portunidad a las Juntas Comunales, a las Asocia­

ciones y Comités Cívicos y de gremios de cada poblado, 

para que ejecuten las obras y las construcciones, sin 

tener quie acudir a empresas privadas. Es una propuesta 
' 1 
:con beneficios paralelos, ya que crea empleos y pone 

!a circullr el dinero del municipio sin que salga de él.

La capacidad ejecutora de la comunidad que da la Ley

11 del 86 en su artículo 22 y siguientes, cuando abre

la posibilidad para que las entidades sin ánimo de lucro,

constituidas conforme a la Ley pueden ejercer las fun-
1 

ciones 

vicios 

de los municipios y las prestaciones 

i q�e se hallen a cargo de éste.

1 

1 

de los ser-

1 Las Junt!as de Acción Comunal, las sociedades de mejoras 
1 
1 

públicas/ y ornatos, las Juntas 
1 
1 

ción, defensa civil y usuario 

y Asociaciones de Recrea­
� 

constituidos con arreglo

a la 
i 

L�y y que tenga sede en el respectivo distrito,

podrán vincularse 

1 

al desarrollo y mejoramiento de los 



:municipi,s, mediante
de las funciones y la

1 

·a cargo :de éste. Con 
' ' 
1 
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su participación en el ejercicio

prestación de servicio que se hayan

tal fin dichas juntas y organiza-

ciones �elebrarán con los municipios y sus entidades

.des cen tr a,li za das los convenios acuerdos o contra tos para

.la ejecución de determinadas obras.

Sin emba.i·go la mecánica de la relación entre Administra­

_ción Municipal y Comunidad sigue siendo la misma desde

hace muchos años; en la mayoría de los casos es la alcal­

día qui e� decide todo emprende las tareas y las obras,
¡ 

'

¡el papel¡ de la comunidad se · reduce 

!
,vid ad. Eµ otras la municipalidad

y da asesoría técnica.

a la 

aporta 

simple recepti­

los materiales

En el Municipio de. Barranquilla, las autoridades muni­

:cipales no han dado cabida a la aplicación de éstas dis­

�osicione� reglamentadas como la finica posibilidad de

:ir s up erando la finica posibilidad de ir superando la
' i 
iineficien:cia de los servicios y en procura de un desa-
' 1 
: 1 

�rollo de� municipio.
' 

/¡ 
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3. ESTUDIO DE LA PARTICIPACION SOCIAL E N  LOS ORGANISMOS

COMUNALES 

1

3 .1. GRUP'os POLITICOS TRADICIONALES 

En Colombia los grupos políticos tradicionales son dos 

fuerzas ! que han convivido y compartido en el país sus 

mismas 
1 

eJseflanzas e ideas; desde sus orígenes traen prin-

jparentemente diferentes; el liberal con sus icipios 
! 1 

tendencias de libertad, civilista y revolucionaria, y 

el conservador con sus ideas de represión con rumbo tra­

d ici onalis ta y tendencia reaccionaria, con menos li b er­

tad es pfiblicas e individuales. 

1 
1 

1A pesar :de los orígenes y la filosofía de éstos grupos 
1 

que se Han disputado el poder en el país y por mucho 

,que en e+ transcurso del tiempo han evolucionado modifi-
' ! 

:cando en i parte sus principios y sus tendencias, no puede
' ' 

negarse que sobre estos grupos, pesa la responsabilidad 
1 

'de los hkchos 
i 

• 
1 • l toria naciona 
i 

el país. 1 

sociales 

y las 

,. 
y políticos que componen la his-

actuales circunstancias que vive 
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En tales condiciones estos. grupos a trav�s del Estado 

han sido los representantes polí:ticos y sociales y los 

l. d 1 b º h d d l 1 protagonistas e os cam ios que se an a o en e pais.

Es así I que se presentan como los responsables de refor-

mas, pr:oyectos, para aplicación en la sociedad que muchas 

veces no responden 

sociales. 

a las soluciones que requieren 

situación se observa cada 

los 
1 
1 
1 

conflictos 

crisis en la sociedad. 

Esta vez 

De acuerdo con esto en la sociedad Colombiana muchas 

de 

dos 

las ,instituciones 
1 

trkdicionales se 

dominantes, 

han ido 

-en este caso

deslegitimando 

los parti­

ante los 

pueblos, entre otras razones porque han perdido su capa-

cidad de actuar como mediadores y sustentadores de los 

intereses de los grupos desprotegidos y han tolerado 

la descomposición social dándole paso a la violencia 

y al t�rrorismo en el país. Demostrándose que los parti­

dos políticos tradicionales, antes de ser organizaciones 

que inierpreten la voluntad de sectores de la sociedad 

y se �rticulen sobre la base de propuestas, programas 

e ideas'., se han convertido en maquinarias para el repar-

1- to de prebendas burocráticas.
1 ! 

En las condiciones actuales de apert;ura y 1t- participación 

democráltica y popular, la reacción des¡=irrolla su of ensi-

va mediante métodos de acción militar y paramilitar en 
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: combinación con su poJític.a de restricción de espacios 
: , 1 
, democraticos, moldeando la Situación política para la 
' 

1 

hegemonía de los partidos tradicionales, al mismo tiempo 
1 

que la I ingerencia del gobierno en las organizaciones 
1 
¡ 

populares a fin de captar las bases sociales en los secto-• 1 

res populares y confrontar por vias represivas a los
! 
' 

movimientos insurgentes. 
1 

La alternativa política, de apertura democrática, ofre­

cida po_r: sectores de los grupos políticos de tendencias 

. i progresistas, democráticas y moderadas, consiste en for-

talecer y modernizar el orden social de acuerdo a las 

nuevas e;ircunstancias del pais. Pero sin acarrear cambios 
' 

1 

verdaderbs de la estructura, para evitar una mayor mise­

ria y opresión de los grandes contingentes de la pobla­

ción mar'ginal. 

La 
1 

vinc�lación y dependencia hacia los grupos políticos 
i 

tradici�nales es mayor en las comunidades pobres y margi-

nadas; Jn las cuales estos ejercen su influencia a través 

del clJentelismo y 

gran ac�ptación de 
1 

'l · 1 
1 

d d mu tip 1s necesi a es 

blemas de sus barrios 

burocratismo, 

la población, 

económicas, 

marginados se 

logrando captar una 

que acosada por las 

laborales y los pro-

' 
prestan a esta prac-

tica, impeorando asi su situación; que sin mucha con-
' 

1 
ciencia ¡1e siguen el juego a estos partidos que con astu-
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cia logran enseñar para mantener la tutela y el control 

polític+
. 

Además siempre lo han visto como protagonistas 

de la vida social y actores políticos en término de tornas 

de decisiones en la representación de los actuales go-

biernos.: 

De otro¡ lado hay que anotar que los partidos políticos

cuentan con los medios de comunicación que muchas veces 

son de su propiedad, que las apoyan y crean un ambiente 

de acep:tación, · levantando grandes campañas en favor de 

éstos y su legitimidad en el poder como ocurrió para 

las primeras elecciones populares de Alcaldes, en las 

ciudades del país. 
1 

11 La des in te graci ón de los partidos y de los gobiernos 

por su tolerancia de los abusos ha creado un vacío de 

poder. Los movimientos sociales, en su evolución expansi­

va, han· venido llenando ese vacío local y regionalq¡ente 

! a su manera, al plantear propuestas alternativas a la 

sociedad y contrato social en que puedan confluir desde 

1 31 sus diversas actividades y puntos de arranques". 

Con el ;objetivo de lograr la reconstrucción de la sacie-

3lfALS BORDA, Orlando. Para salid de la violencia: El 
papél polí tic.o de los movimientos sociales. Congreso 
Sociología. Barranquilla, Octubre, 1989.p.9. 
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dad se han preientado dist�ntos pro�esos sociales y entre 

éstos la aparición de los diversos movimientos sociales 

están que cuestionando las tradicionales relaciones de 

sus par ti dos polí tices . en la sociedad civil y sus or ga-
1 

nizacione's, hay un reclamo por la defensa de los inte-
: 
¡ 

:reses y, la insatisfacción con_ la estructura y mecanis-

mas para la toma de decisiones de las políticas sociales. 

Estos movimientos han ido sobrepesando las coyunturas 

para asumir la responsabilidad de luchar por las reivin­

dicacione� sociales, que al no encontrar en el Estado 

;un inter],.ocutor válido que respondiera por sus demandas 

:han tenido que recurrir a una nueva forma en el ejerci-
1 

cio de Ia democracia, donde se analizan y se discuten 

los problemas y alternativas de solución y se practi-

quen formas de solidaridad autogestionarias que se combi­

nan con movilizaciones. 

�nte la urgencia de una convergencia democrática los 

�ovimient�s sociales

;d 1 · d I 1 . 

están aportando su concurso en busca 

¡ e• sa 1 'rs que e permitan superar la difícil situación 
1 l 
�ue vive 1a población Colombiana. 

1 
¡En Colombia 

tado con; la 
1 

¡por eso uno 

el manejo del gobierno m-unicipal no ha con-

participación y concenso de la población, 

de los recuisos más utilizados por los secto-
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res populares 

el g�:Aa!acción 
1 

para superar su carencia de bienes, es 

colectiva por medio de las organizaciones 

. 1 . comunitarias, donde se están estructurando verdaderas 

estrategtas de participación. 

En efecto en las esferas de las decisiones y en la defi­

nición de las políticas que tienen que ver con los pro­

blemas kociales se ha limitado la participación como 

señala Pedro- Santana 11 al ejercicio del sufragio para 

las elecciones de los miembros de las Corporaciones Pú­

blicas d,ebido a. que en el país no se ha creado mecanismos 

q_ ue permitan 
¡ 

la intervención directa de 
32 

los ciudadanos 

l 
1 . en os maneJOS 
! 

de los asuntos públicos". 

En consecuencia la reforma administrativa Municipal es 

el resultado de las fuertes presiones populares organi-

za das p�r la magnitud de los problemas 1 ocales, en busca 

de una -participación directa de la población en las de­

cisiones; gubernamentales por un lado y por otro es pro-

dueto d�l proyecto político de algunos sectores de_ los 

par ti dosi pal í ti cos tradicional es que observan la 

instituciional y buscan una salida política a los 

problemas que están viviendo los municipios. 

¡ " 

, . crisis 

agudos 

32sANTAN�, Pedro. Los movimientos sociales en Colombia.
1 En: ,Foro Nacional por Colombia. Bogotá, 1989.p. 
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ISin emba go ésto ha sido un proceso lento 

!obstáculJs para la poblaci6n, 

y lleno de 

que pone de

el poco lnterés de los partidos para generar 
1 

1 
ide partVcipaci6n ciudadana, puesto que si 

1 
un sistema regular de elección, escrito en 

manifiesto 

alternativas 

al 

la 

lado de 

ley como 

me dio de participación ciudadana; que intentan inc ur sio­

nar en el ámbito político y tropiezan con la represión 
i 

y la vidlencia estatal y privada. Las mejores leyes sin 
1 

.. aplicaci5n práctica son solo proyectos escritos burlados 

Y. violados por los gr up o.s políticos tradicionales que
1 

. no toler!an otros sectores en la política local y nacio-

nal.

A parti� de la reforma los partidos políticos ven la 

necesidad de mostrarse corno conciencia colectiva tratando 

de desprenderse de los elementos viciosos que le han 

perverti'.do, regenerando su política, poniendo en prácti-

ca prog.rarnas que logren captar 

ción y lecoj an sus inquietudes 

cipales lecesidades comunitarias. 

el respaldo de la pobla­

y la soluci6n a las prin-

La partdcipaci6n se ha constituído en tema de obliga­

toria r�ferencia para los pollticos de ello han hecho 

un recutrso indispensable para sus e·strategias, apelando 

a la vJluntad popular y utilizando la participaci6n co­

muni tarJa como instrumento que le permita legitimar su 
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: poder y al mismo tiempo como mecanismo para superar la 

!crisis. del Estado.

: La tendencia de los grupos políticos es actuar a través
¡ 

de las brganizaciones comunitarias pormedio de los nue-

. vos procesos de participación, desvirtuando
i 
1 . . . las .or gan1. zac1.ones y haciendo difusa su 
1 

el carácter 

imagen ante 

: la comunidad, este fenómeno se presenta como el temor 
! 
de actuar como miembro de un partido político que ha 

ido perdiendo prestigio y legitimidad para obtener el 

respaldo· de la comunidad. 

j Ante el avance de alternativas de carácter comunitario 

y las distintas propuestas que están presentándose en 

el país. Los partidos políticos tradicionales se han 

visto precisados a hacer coalsiones con movimientos de 

J diversas¡ tend�ncias sociales y políticas, utilizando 
i /

sus acos�umbrados métodos de convencimiento y sus influen-
1 

cias en la sociedad Colombiana.
: 

1 En .estas actuaciones- los grupos políticos expresan el 

control que tienen sobre los nuevos procesos, los cuales 

están 

do su 

adecuando a sus 

1 . protagonismo en 
1 

del Estado. 

1 

condiciones para seguir 

los procesos polítid'os 

mantenien-

y sociales 
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3. 2. GRUPOS POLITICOS NO TRADICIONALES 

Debido a las confrontaciones sociales y políticas que 
1 

vive el¡ país, entre las fuerzas democráticas y las reac­
i 

cionarias, se hacen críticas algunos puntos de estas 

dos líneas de conducta política, los que se aferran a1 

los viejos criterios de seguir manteniendo el monopolio 

del pod�r en el escenario polític_o del Estado; y aquellos 

que comprenden la necesidad de hacer modificaciones en 

las estructuras caducas del gobierno, dándole viabilidad 

a las a!ternativas de cambios sociales y a las exigencias 

de las mjasas. 

Lo anterior indica que un sector caracterizado de la 

burgues ia exige una toma de posiciones radicales, para 

cerrar el paso político y social como son las fuerzas 

democrácticas, det�ner la march� de las exigencias po­

pulares j y revolucionarias en sus diversas formas, y sobre 

todo lograr desmontar el movimiento guerrillero. La pre-

1 sión del las fuerzas 
1 

• 
1
1 · h curr1r e tiempo an 

, .  ldl E d crat1co: e sta o,

de diversos 

-!-os que: se

M-19 y otros.
: 

grupos 

pueden 

democráticas y populares al trans-

venido cuestionando el modelo demo­

lo que ha permitido la formac��� 

de tendencias 

mencionar: La 

de izquierda, entre 
, 

Unión Patriótica, el 



Es un proceso de combinación, 

ción- del las formas de lucha en 

para haber su análisis ha de
1 
! 
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ampliación y transforma­

el campo, por lo tan to 

mirar retrospectivamente 

el ascenso de luchas de masas q_ue se magistran durante 

los Glt{mos afias. 

Desde su origen la Unión Patriótica como grupo político 

en el sentido más preciso, es un movimiento que busca 

reivindicaciones 

el de unir las 
', 

acción conjunta, 

y fundarllentales 

las f orbas de 

sociales para el pueblo 

protestas del campo y 11?-

teniendo un puente entre 

luchas de nuestro pueblo. 

organización para realizar 

en Colombia, 

ciudad en una 

las distintas 

Indudablemente 

un paro, una 

marcha campesina y una toma de tierras requiere una gran 

diversidad y amplitud para poder incluir a individuos 

de los más di ver sos par ti dos y tend encías, por lo tan to 

no son ·solo los militantes y simpatizantes de la U.P. 

los que jarticipan en estas acciones. 

11 Dentro del marco de ap'ertura democrática la Unión Pa-

tri ót i ca) 
1 

en unión con otros partidos y corrientes de 
1 

izquier�a, luchan utilizando todos los medios a su alean-

ce por Gna reforma
1 

ci ón a I desmontar 

de 

el 

las costumbres políticas en d irec--

monopolio de la • j • , opinion ejercida

por los¡ partidos tradicionales para abrir cauce a la 
'

1 

par tic ip\a ci ón 
1 

de las mayorías nacionales en asuntos 
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La Unión 

a todos 

Patriótica 
! 

!1os sectores 

como opción 

inconformes 

política que aglutina 

del país, que no se 

sintieron! representados por las dirigencias de los parti­

dos tradicionales; se une en defensa de los intereses 
' 

y derechos cívicos de la población, constituyéndose en 
: 

un movimiento amplio, pluralista, de convergencia demo­

crática unificados en la búsqueda de la paz y la justi-

cia social. 

¡ 
l 

Desde el Primer momento se plantea la necesidad de actuar 

ante el 
1 

Estado, es decir actuar legalmente participando 
1 ¡ 

en las elecciones en todos los ni veles, lo cual culmina 

con la elección popular de alcaldes, pero sin esperar 

en ningún momento esto de las luchas extralegales de 
1 
1 

ias acciones cívicas y sindicales de masas, que presionan 
' 

desee afuera de las reformas 

del gobierno. 

y se enfrentan a la políti-

ca económica 
i 

i 
(Con 

1 

les 
1 

' 
i;tn 

1 

1 

1 

i 
la eiección de parlamentarios, diputados y conceja­

l 
la uhi ón patriótica tiene la importancia de abrir 

1 

nuevo ¡ espacio político en la lucha contra el monopo-

3
� UEN AVENfURA, Nicolás. Unión Patriótica 

Bogot�. Ediciones Ceis, 1988. p. 80. 
y poder popular. 
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· l i o de ] os partid os t r adicionales , sien <lo , éste un eficaz
: · 1 l . l . • 1.nstrumento para os sectores progresistas y revo uc1.o-

narios.

La candidatura de ellos a las corporaciones públicas 

supone l,a posibilidad futura de una unidad popular mucho 

más amplia, para poder enfrentar el militarismo, origi-

nándose dos vías como primera medida las coalisiones 

o alianzas electorales del movimiento popular con sectores

de los partidos tradicionales para corporaciones públi­

cas y como segunda medida la candidatura presidencial

de Jaime: Pardo Leal resultado de la convergencia de Fuer-

p lJ . S . 1 zas o 1.f1.cas y oc1.a es.

Los comisios del 13 de marzo amplían sin duda el hori­

zonte político de la unión patriótica y sus aliados del 

país, el cual se confirma con dos candidatos de la U. P. 

y el mo�imiento de convergencia 

asamblea's y concejos, etcétera, 
i 

multitud! de fa¿tores en contra 

electoral para alcaldías, 

estuvo. precedido de una 

por parte de los grupos 

políticos tradicionales, como fué las grandes sumas de 

dinero �nvertida por estos grupos en la campaña electo_-

ral, observándose por este medio una deformidad en el 
' 

ej erciciio del sufragio; por otro lado los m�dios de comu-

nicación· se utilizaron en favor de los grupos tradicio-
' 

nales y en forma desventajosa para las fuerzas democrá-
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ticas y en forma desventajosa para las fuerzas democrá-

ticas i norando las propuestas y al terna-ti vas para el 

libre l. . . eLJercicio de la democracia, otro obstáculo fué 

la ola �e violencia desatada contra los miembros de la 

U.P. yi demás fuer zas democrácticas lo que trajo como 

consecuencia_ la abstención de muchos ciudadanos a expre-

sar sus preferencias políticas. 

A pesar, de todos los inconvenientes siguieron adelante 

en la l,ucha por el fortalecimiento de la unidad de las 

fuerzas democráticas y verdaderas reformas políticas 

y social�s que les permita una democracia auténtica. 

Las caiacterí:sticas más importantes en las recientes 

elecciones, fue la expresión de amplias alianzas para 

elegir alcaldes, lo que señala una nueva tendencia que 

exp!"esa el rechazo a procedimientos ilegales, como la 

ola de �sesinatos a la U.P. y muestra la falta de garan-

tías po+íticas para la participación de nuevos movimien-

tos. 
1 

La orientación de este movimiento político a conformarse 
1 

1 

1 

como pl�ralista y abierto a los movimientos de tendencias 

de izqu!i.erdas y a realizar coalisiones cofl los sectores 

de parciidos políticos, rompen el viejo esquema de una 1 

izquierJ limitada en su campo de lucha; es decir combina-
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do con eficiencia la acción parlamentaria y la actividad 

política fuera del régimen social. 

En nues�ra compleja experiencia nacional, al alternar 

otro grupo político que hace parte de los movimientos 

no tradicionales como es el M-19 movimiento 19 de abril, 
1 

con su · trascendencia de movimiento armado y el papel 

político: que viene jugando, En 1a dinámica de los acuer­

dos polí:ticos con el gobierno, han determinado nuevas 

condiciones para . el desenvolvimiento de la lucha por 

la paz diemoctática del país, : 

El proceso de acuerdos en el campo de las organizaciones 
1 

armadas,· recorren un camino difícil, ya que hay sectores 

que tratan de influir sobre estos movimientos para inten­

tar desviarlo de su perspectiva de unidad e impedir que 
' 

aparezcan verdaderos frentes pol_íticos en la vida nacio-

nal, 
1 
1 

! 

Los acu'erdos ·del cese al fuego y su integración a la 
1 

vida civil, suscrito con el gobierno, crearon una situa-

ción pet:uliar en la vida política colombiana, en ellas 

se reconoce 
1 

el papel político de este movimiento, lo 

ha e e a 1 g ú n t i e m p o , I' se c o n s-t i tu y e que 
. 

1 , par,ecia imposible 

en una 
[
experiencia 
i 

tivas dependieron 

1. 

única 

de los 

en su generación y sus perspec­

cambios políticos de las refor-
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mas democráticas y sociales que exigieron los luchadores 

:populares/. Convirtiéndose en un acelerador de las luchas 

del pueblo que enmarca el momento, como una etapa del 

,desarrolljo de la lucha de organización y de mayor parti-

cipación; de núcleos .sociales, grupos y partidos políti-

cos. 

·11 El M-19 comienza a esbozar la construcción de un bloque 

:hegemónico paralelo, una especie de poder dual que re­

cuerda las muy socorridas tesis de Antonio Gramsci; y 

del cual· formaron parte al lado de los mismos guerrille-

ros div�rsas agrupaciones populares. También las FAgC, 

aunque más apegados a la construcción del partido poli-

! tico de vanguardia, creen que en el progreso dirigido 

a vencer las instituciones existentes o cuando menos, 

a sustituir las personas que ocupan las posiciones direc­

tivas, requerirá de la lucha masiva del pueblo, ejecu-
34tado de �uy diversas formas". 

' i : El M-19 sobre todo al haber interpretado en su oportuni-

dad la urgencia de la lucha por la democracia y en conse­

cuencia en reorientar sus esfuerzos y a no por la b úsqu e­

d a de ulna re vol uci ón socialista, sino de vías expresas 

1 ' 

'34 GIRALDP, Javier. 
en Sudamérica. 

Movimientos sociales ante 
Bogotá: CINEP. 1986. p.66. 

\ 
) 

la crisis 
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y diversas encaminadas . 1 
democrát!i.ca. 

tica pala 

Aquí radica 

a obtener una sólida apertura 

en esencia s� ductibilidad poli­

solo los objetivos, estrategias 

sino para 

para dar 

rehacer no 

modificar la 

el salto de 

táctica, lo que la ha capacitado 

la lucha armada a una presencia 

legal pdr el efecto de las conversaciones con el gobier-

no, lo ,que ha generado prestigio a este movimiento, de-

mostran�o a través de los hechos y declaraciones que 

son unos luchadores revolucionarios y democráticos. 

Las luchas de este conjunto de· fuerza que confluyen en 

, el diálogo nacional y la apertura democrática, con parti-

dos po:¡_íticos, organizaciones de izquierdas. Creando 

nuevas perspectivas para incorporar las organizaciones 

de la actividad política abierta y legal, abriendo un 

proceso de acercamiento de éstos movimientos entre sí· 

y de ellos con otros sectores políticos en el país. 

3.3. AUTOGESTION COMUNITARIA 

En 
1 busfa de ma yor autonomía y autodeteiminación, la

población recurre a nuevos modos de organización para 

defender sus intereses y lograr 

de la :comunidad, que privilegian 
¡ 

formas de orientación 

la 
. . , autogestion; como 

la alt
7

:rnativa viable, que permitan ampliar la conciencia

! 
social I y política de la comunidad. Que a partir de la
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reforma descentra.lista ·van a contar con medios de expre-

sión popular. 

To do lo; anterior se re pres en ta como consecuencia de que 

las formas tradicionalistas de intervención de la pobla­

ción en i las decisiones estatales para exigir sus reivin­

dicacioJes sociales, a trav�s de los grupos politicos 
l 

tr a dicidnales y aún de aquel los de tend encía de i zq uier­

da, no han dado resultados positivos, porque a pesar 

de su l,ucha no han podido cristalizar avances significa­

tivos p�ra el bienestar de la comunidad. 

A 1 ... utogestHon es hoy, la palabra predilecta que parece 

cobrar .mayor importancia en las diversas y prácticas 

dirigidas o relacionadas con los sectores populares. ¡ 

Aún cuando el Estado se ha quedado a la saga e intenta 

imprimí.rile su sello. Por 
! 

ahora nos interesa indagar como 

la aut6gestión planteada desde el movimiento popular 

respondé o no a la consolidación de un proyecto alterna-

j tivo. C 1u ando hablamós de este tipo de proyectos no solo 

nos ref�rimos al modelo ideal de sociedad hacia el futu­

ro, sin:o a los medios y prácticas con las cuales hoy, 

1 • 
se pretende llegar a ese anhelo. 

Quizás 1 ien 
1 

el recorrido de este mismo proceso, encontre-
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'las bases que permitan superar el permanente dilema, 

no solo de como enfrentar el poder del Esta do sino como 

asumir, iba j o la ó p t i ca d i f e r en t e y no v e d os a d e 1 a p o l í -
1 

. 

tica, una postura más liberatoria y humana del poder 

popular, . no basta entonces poder decretar la autogestión 

;corno remedio ! de todos los males y única alternativa para

!el movi�iento popular, su posibilidad corno instrumento

-que amplie el horizonte para una sociedad diferente,

dependen igualmente de la capacidad para acabar con los

lastres de la " burocracia comprometidas" y diagnostica­

: dores deinecesidades populares.

13.3.l. 
! 

Organización de base. En Colombia quizás la 

irrupción de los movimientos sociales protagonizados 

por sectores diversos de la población que ocupan distin­

tos lugares en el proceso productivo, que por pertenecer 

a la inmensa masa de hombres y mujeres excluídos del 

aparato !productivo capitalista, ha puesto en crisis la 
' 

' 

teoría t,radicional sobre los movimientos de base popular 

como son¡; acción comunal, junta de vecinos, comité c í vi­
! 

co y def�nsa civil, etcétera. 

11 Los movimientos 
! 

sociales en Colombia como en América 
: , 

Latina tliene su origen las contradicciones sociales que 
! 

afectan /a ampliar sectores de la población, tales contra-

diccionep no son coyunturales puesto que forman parte 
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de la manera comoviven cotidianamente millones de perso-
1 �as tanto en la ciudad como en poblaciones menores y 
1 35 

sectores ag rarios". 
1 
1 

Las or ga�i zaci ones de base son movimientos fundamental-

mente reivindicativo e inmediatista y localista que a 
i 

1 

,:fuerza de1
, la costumbre t · d ' ien e a permanecer en estos cir-

1 

:culos de: actividad, haciéndole frente a la influencia 

.de las diversas fuerzas políticas e ideológicas que tra-
1 

tan de minimizarlas o en otros casos de extinguirlos 

,del esceri.ar i o de las luchas populares o para moldear los 
¡ 

a la estr�ctura del sistema dominante . 

. 
·Sin embargo, algunos han conservado su posición invaria­

ble de ser mediadores y voceros de las necesidades de

las comul)idades marginadas, y al mismo tiempo represen­! 
,tantes d� éstas ante los gobiernos locales y regionales.

;Una de ias principales organizaciones de base que ha 
' ' 
' i 

:permanecildo a través de éstos procesos es la acción comu-
. 

1 
11 1 l ' Cl b d . 1na- , cuya instituciona izacion en · o om ia ata a partir
1 1 
! 1 :de la ley 19 de 1958, como política del gobierno del 
i ¡ 

iFren te Nlacional 
i 
' 
' 
1 
!
' 

bipartidista, ·es la expresión de la 

3¡5 I b � d • , 01 C · t 21 .L � i • p. • 
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política neoco.lonial inglesa de la post-guerra, con la 

teoría del 11 ,desarrollo comunitario", adoptada por la 

ONU e implementada por sus epígonos para aplicarla al 
1 

tercer niundo Asia, Africa y América Latina, con énfasis 
36

en el sector rural campesino". 

En Colombia la acción comunal se orienta por la canali-

zación histórica autogestionaria, colectivista y soli-

daria de raíces indígenas populares y r_epublicana; .como 

parte d� la cultura autóctona en los cinturones de miseria 

de las ciudad es enmarca das en el preces o de urbanización 

, la acci6n comunal se ha circunscrito adelantar y gestio­

nar la realización de obras de infraestructura a nivel 

local y regional, corno son: vías de comu,nicación, puesto 

de salud, escuelas y otros servicios que necesite la 

comunidad y que ameriten su construcción. 

1 
Por la ;colonia comunal han transitado diversos cuerpos 

organiz�dos con sus propias ideologías tales como los 

1 cu e r p o s ¡ d e p a z , 1 os v o 1 untar i o s H o 1 a n d e.s e s y e 1 In s ti tu to 

LingÜis�ico de verano etcétera, que han tratado de captar 

y coopt�r la energía popular para desviar su camino li-
i 

berador;1 como apoyo externo a los instrumentos propios 
1 
1 

¡ dentro �e las estructuras dominantes del paí�. 

36 VALENCIA, 
. I 1 f'a;rgen 

'

' 

Luis E-. T re in ta años de a ce i o n comuna 1 • En : 
Izquierdo. Bogotá. Abril, 1989. N º 35. p.19. 
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A parti-r de las órgariizaciones de los Congresos de las 

acciones comunales intentan una organización propia, 

que unif ique el IIlOVimiento comunal y se refuercen con 

los temas de capacitación, organización y autonomía. 

Este proheso ha llevado a la organización comunal a ni-

veles nacionales; que a pesar de la� presiones 
i 

e intimi-

daciones i y componendas, han intentado con firmeza· resis-

'tir para i defender su autonomía, dignidad e independencia. 

Sin embargo, la acción comunal ha sido manipulada por 

los gobi�rnos en coalisión con las políticas y condicio­

nadas a :través de los auxilios parlamentarios, departa-
i 

;mental es 
I 

y municipales. También a base de los 

: burocr á t.ilcos y las· ofertas de la financiación 
: 

1 

a tr a vési del Fondo Comunal reglamenta dos por el 
37 

158 de 1970 sin participación comunitaria". 

sobornos 

de obras 

Decreto 

Las necesidades y la pobreza de los pobladores han obli-

. gado qule éstos se mantengan atados a los presupuestos 
; 1 ,dispersos, gregarios y sectorizados como resultado de' 

.1 . d d 11 d . l . t. 1 d ·un movimiento e esarro o esigua e inar icu a o, 

; para su fines sociales. Lo que ha pe:i::mitido la utiliza-

ción de] movimiento comunal y los organismos de base, 

como mer1cado electorero para J. os fines de las políticas 

3 7r bid , p l ·2 O • 

, 
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locales regionales. 

"En es te largo período de 30 años de acción comunal 
! 

·han cons�ituído con su propia fuerza de trabajo gratuito,

el 40% d� la infraestructura básica de los barrios pobres
i 11 38

,Y las veFedas olvidadas del campo y la ciudad�
¡ 

i 
i 
1 

iLos cam�ios de la estructura socio-económica del país, 

las luchas sociales de las últimas décadas y la experien­

cia acumulada por la acción comunal. 

1 

: Y las 1 otras organizaciones de base, así como la incor-

iporación de los sindicalistas, intelectuales, democrá-
' 

tices y la agudización de conflictos sociales ha permiti­

do elevar los niveles de solidaridad y prácticas cultu­

: rales e ; innovar la relación tradicional entre la socie-
1 

·dad y �l Estado, adquiriendo una mayor cbmprensión y 
' 

,conciencia social política de grandes sectores de la 
i 1 
1 • , l poblac1.on, lo que se va a manifestar en los avances de ' 

1 
1 

: las di versas alterna ti vas y propuestas que vienen presen-

1 
' 
!tanda 
1 

estas organizaciones como son: las propuestas sobre
1 ' 

¡reforma !constitücional, los proyectos comunales sobre 

Departamento Administrativo Nacional 
" 

creación I del 

Acción Comunal, 
1 

la planificación participativa, el 

de 

Con-

Ibid, 1 
p. 21.

1 
1 
1 
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cejo Nacional de Educación y capacitación comunitaria 

y la corporación o fondo comunal, para canalizar los 

recursos! y auxilios con participación comunitaria. 

Son muestras del avance y progreso de las organizaciones 

de base,[ que tratan de superar la manipulación y el clien-

telismo. .... -p-er criterios macro-económicos y sociales dentro 

de una �spiraci ón de democracia participa ti va real, que 

en la actual coyuntura de descentralización del sistema 

de administración municipal creada por el gobierno median-

te la Ley 11 del986, ésto se constituye en entes 

expresióh comunitaria que administrativamente 

de gran 

se han 

ampliado[ sus atribuciones y competencias. 

Debido a su permanencia en el tiempo y en el contexto 

social �as organizaciones de base han adquirido expe­

riencia . en cuan to a or gani zaci ón y trabajo comunitario 

lo que ha permitido una mayor y mejor participación en 

los esp�cios descentralistas y participación comunitaria 

como so
l

: Las Juntas 

nas, creadas por la 

políticas sociales y 

cial. 

Administradoras Locales, las Comu­

reforma, reactivando con esto sus 

en su presencia en el contexto so-

¡¡. 

3.3.2. iMovimientos cívicos populares. Otro tipo de mo-

vimientos son aquellos que· tienen su punto de partida 
1 

. ' 
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en la urbana y regional. Una parte de estos movi� 

mientas llega hasta el paro cívico, que consiste como 

,ya sabemos en la paralizaci6n del conjunto de actividades 
1 

productiv!as, de transporte, administrativas, educati-
1 

vas y comerciales de un municipio o regi6n que por lo 

,regular se reunen en torno a reivindicaciones sociales 

y que últimamente también lo ha hecho ·contra la violencia 

,y por el: derecho a la vida en regiones donde se libra 

una guerra compleja que involucra guerrilleros, delincuen­

cia, narcotráfico y g rupos militares y paramilitares. 

Estos r · · t 1 11 d " . l movimien os son os ama os civicos popu ares, 

1 d · · d. 1 · d · que compren en organizaciones iversas y que i eran

muchas v·eces los paros cívicos, como los comité cívicos

locales y regionales, juntas de vecinos y comunales,

etcétera, que al organizarse en grupos de base popular

y organi 1smos autogestionarios, contribuyen a la genera­
¡

ción de una sociedad civil democrática popular.
! 

A pesar /del monopolio político de la burguesía el movi-

. miento p[opular busca canales que conduzcan al· desarrollo 
1 

de mGlt�ples formas organizativas y de lucha que van 
1 

nutriéndolo de una rica experiencia y hacen de él, un 

¡ movimient;:.o complejo en el que se entrelazan formas lega-

les con formas libres de ingerencia estatal. 
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'Para el an,álisis de estos movimientos, principalmente 

·a través de su expresión en los paros cívicos hay que 

·tener en. cuenta las razones a que responde este fenómeno
1 

.presentátjdose como un proceso complejo en la estructura 

interna de la nación. 

iEn prime� lugar la existencia en el pais de un desarrollo 
1 

:desigual: del capitalismo que se t·raduce en el desajuste 

regional · y en las insuficiencias de los servicios públi­

cos, creando diferencias y descontentos sociales en las 

regionesJ Este tipo de movimientos entonces tiende a 

:localiza,se en aquellas regiones más atrasadas y en zonas 

de predoµiinio de economía campesina son movimientos que 
1 

cuestionan el modelo territorial de desarrollo del capi-

talismo dependiente que se da en estas sociedades. 

1 
'

1 

! 
1 

cau�al 

!cionado : con 
1. 

como lo anotabamos anteriormente es lo rela-

la decadencia de los servicios públicos 

!originándose ·protestas ligadas a los problemas como servi-
' 

:cio 
1 

de 

Por lo 

al paro 

acueducto, 

regular 

1 , • 

i c1.v1.co, 

la 

ya 

alcantarillados, energía eléctrica. 

protesta y la reclamación se asocia 

que ellos estiman que es la única 

1 , ; 
:via de llamar la atención del 
1 1 

Estado. Para que le den 
' ! 

;solución j a sus problemas y 

, 

reivindicaciones, dirigiéndo-

·se a las1 autoridades municipales y departamentales. Otro

tipo de protesta se fundamenta en la debilidad de la
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organización· campesina, es decir en los conflictos agra­

tios que se expresan en movimientos civicos· y tienen 

diversas formas de expresión; como el conflicto por la 

pro pi e dad: ag r·ar ia, resistencia técnicas, politicas de 

créditos,' vias, etcétera. l El campesinado �ara el reclamo

de sus 
i 

r�ivindicaciones hacen presión con las ocupaciones 

a e 
i 

dependJencias gubernamentales municipales o departamen­

con el apoyo 
1 
1 

tales, estas movilizaciones han contado 

y presencia de organizaciones comunales, ligas campesinas 

y ar gani z,acion es indigenas y otros; tales ac�ntecimientos 

empujaron; al gobierno a plantear la reforma municipal, 
' ' 

¡
p-on el opjetivo de fortalecer política y administrativa-
1 

¡nen te a �os municipios, creando nuevos espacios de parti-
1 

cipación : comunitaria que sirvan a nivel local y regio­

nal, que hasta el momento se encuentra muy restringida 

y manipulado especialmente por los grupos políticos tra­

dicionale� que ejercen su poder ante los afin débiles 

:fuerzas d:e éstas nuevas ex·presiones de la población. 

La presencia de los sectores sociales, son heterógeneos 

�n estos movimientos, 
¡ 

pues de ellos hacen parte .estudian-

jtes, tra:baj adores, comerciantes e incluso sectores de 

:1a iglesia y los gremios de pequeños y medianos indus-
/ ¡ 
itria les, ilos cuales exigen al gobierno obra� de inf raes-
1 l 
'tructuras¡ que consideran importantes para promover el 

1 

desarroll� económico de la región. 
\ 



4. L� PA�TICIPACION POPULAR Y SU INFLUENCIA EN LA

SOCIEDAD 

'4.1. P�OCESOS SOCIALES DE PARTICIPACION POPULAR COMO 

ALTERNATIVA CAMBIO PARA LA DESCENTRALIZACION EN 

LA SOCIEDAD CO LOMBIANA 

Desde el mismo momento de la conquista se vió el enfren-

,tamiento que se convirtió, en el problema principal, 

'cuando se elaboraban las bases políticas para la carta 

fundamental del país. El centralismo como forma insti tu­

cional del gobierno, tuvo su primera expresión en el 

! dese o de, los conquistador es de imponer la voluntad de

la coron�. Sin embargo ·las características geogr§ficas

:del país:y la falta de medios de comunicaciones, llevaron' 
i 

1 \ 

lcasi por inercia a la descentralización. 

:1a trama histórica, formada por la acción de la unidad 
. 1 

; popular, 
! 

arranca en 

.zación que genera la 

! este hecho como una

nuestró país con la intensa movili­

insur rección comunera. De entiende� 
de las primeras manifestaciones po-

pulares, que luchaban por sus intereses sociales y por 

( 
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el estab ec.imiento de un gobierno propio en las colonias 

en b u s ca d e un a d es ce n t r aJ i z a c i ó n d e las p r o v in c i as , d el 

dominio político y económico espafiol. Pero m�s tarde 
1 

después del triunfo de la independencia, el centralismo¡ 

se irnpusq e.orno una necesidad para preservar al país de 

las maniobras e intervencionismo que se gestaban desde 
1 

afuera. 

La desestabilización social y política que vivió el país 

para la formación de la República, al presentarse el in­

c.onvenienfe de la incapacidad de la burguesía criolla, 

encontrar la mejor forma de gobierno para la Nación. A 

raíz de !lo cual se genearon graves crisis sociales. El 

establecimiento de los estados federales que en el ejer-

cicio de su soberanía absoluta, ac.ornpafiaron al desequi­

librio del país, lo que finalmente permitió las bases 

para la :eormulación de un centralismo político que ten­

diera a superar la crisis en que estaba envuelto el país. 
! 

1 ' 

Después �e aprobada 
1 

la Constitución Política inspirada 

en la f ór�ula 
1 

de Rafael Núfiez de "Centralización Política 

d 1 1 · . -
y escen�ra 1zac1on 

J:as circuilstancias de 

administrativa", 

la época y <lió 

la 

al 

cual interpretó

estado la carac-
i .. • � 

ter1st1ca: de un régimen centralista lo c.�al cambió la 
¡ 

' 

�structur� política y social del país. La descentralización 

que vive ; nuestra sociedad no es nueva ha sobrevivido a 
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:una confrontación histórica entre centralismo de hecho 

y descentralismo de palabras, plasmado en innumerables 

reformas y contrareformas. 

El paí-s 1ha experimentado con el transcurrir de los añ,os 
1 

.un proc�so de crecimiento econ&mico, con el desarrollo

del capi¡talismo el cual ha implicado una transformación 
! ' 

en la estructura demográfica, social y cultural. Es preci-

samente en este período, cuando el inf 1 uj o de las 1 u chas 

de las masas populares y del avance de la fuerza social, 

inician su incursión en la vida del país, los grupos ar-

:mados, �n una alianza entre obreros y campesinos, como 
1 1 !consecuencia del desarrollo del capitalismo agroindus-. 

i 

trial; lo que constittiyó a una urbanización a ritmo acele­

rado en el país que denotaron profundas transformaciones 

sociales� 

· La estrU:ctura centralista del país, propició sin embargo

i cierto grado de desarrollo socio-económico alcanzado por 
1 

algunas regiones, en contraste con otros de verdadero 

estado de atraso y pobreza, que fué creando las diferen­

cias y d�scontentos sociales en las regiones. 

En 

el 

la 

este I orden de ideas va a intervenir urf tercer factor 

fenó¡peno de .los paros cívicos, como consecuencia de· 

acel�rada migración campesina por la violencia que 
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se estaba dando en el campo el desarrollo político del 

1. 1 . . d l h . ,amp io movimiento e as marc as campesinas y movimientos

1 cívicos. 
!

,La irrrupción de los nuevos movimientos sociales, la polí­
! 

tica de ¡diálogo nacional, la apertura democrática y la 
1 

misma in�ficacia del Estado para ·responder ante las nece-
' 

1 

�idades �ásicas de los ciudadanos, hicieron posible la 

reforma descentralista, que a pesar de no ser la más ideal 

ha permitido que. los diferentes entes creado por la re­

forma, realicen propuestas y programas donde la comunidad 

pueda participar. 

La misma evolución de las instituciones políticas y admi­

nistrativas, venía reclamando una revisión profunda de 

la estructura institucional que se adecuarán a la situa­

ción real del país. Con la que se permitiera a los mu­

nicipios y regiones desarrollar su administración con 

�radas m13:yores de autonomía y eficacia, sin desconocer 
¡ 

-que la or¡-ganización estatal central del país muestra una

excesiva caneen traci ón de po d e:r de los procesos d eci si-

';'OS que -�fectan y conciernen las necesidades de los dife­! 

rentes muriicipios.

, 

Para corregir en parte el anacronismo político institucio-
1 
1 

nal, fue [necesario someter a consideración del Congreso, 
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iniciativas de reformas a la estructura política del país. 

Hoy en lirtud · del acto legislativo número l de 1986, c.J.Ue 

es f 1 

• d l C .. re or¡ma tor J. o e a ons ti tuci on, se pre sen ta como un
1 

i 

régimen :hibrído que se caracteriza por la "Centralización 

política de la nación, con respecto a los departamentos, 

intenden�ias y comisarías y por descentralización política 

en cuant, a los municipios •. 

La descehtralización administrativa municipal fue entendi­

da como. un mecanismo orientado hacia la participación 

comunitaria y sus organizaciones en la toma de decisio­

nes y de: responsabilidades; es decir la vinculación direc-

· ta de lcis comunidades al proceso de desarrollo. No solo

median te ; la elección pop u lar de alcalde, sin o igualmente

a través de Juntas Administradoras Locales, la represen­

tación de los usuarios en las ·Juntas Directivas de las

,empresas desc�niralizadas y la consulta ciudadana. Tal

,par ticipa:ci ón adquiere sen ti do en la medida que los muni-

cipios �btengan atribuciones para atende� sus propios

:asuntos, \aquellos que de manera más inmediata comprometan

la vida lcoti diana 9 e los habitan tes, contando para ello 

�on los rlcursos adecuados y necesarios. 
! 1

1 

1 
! 

"La partit.ipación 
i 

de los colombianos en la po�ítica median-
' te el voto directo, que hasta 1985 se limitaba a elegir 

presidentk de la República, Congresista, Diputados y·Con-
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cejales, fu� extendida en 1986 por Acto Legislativo número 

uno a la Elección Popular de Alcaldes, por el voto de
! 

ciud�danos los y a la consulta popular para decidir sobre 

asuntos ,que interesen a los habitantes del respectivo 
: 39 

municipio". 

Sin emba:rgo la antidemocracia ha sido la característica

fundament!al del sistema social en el país y en la loca­

lidad; ciertamente los períodos de reforma han sido excep-

cionales y cortos, los espacios políticos, sociales y 

económicds democr5ticos han sido recortados. 
' 
' 
' 
1 

1En Coloml;lia cada vez con mayor frecuencia, gobiernos de

todas las tendencias, inscriben dentro de sus incumplidos 

programas, sugestivas reformas al régimen y a las condicio­

nes de las regiones y municipios, tendientes a propiciar 

la intervención de la población en forma m5s amplia y 

directa. �espondiendo cada día a la exigencia de participa­

�i ón de la po-b laci ón y las organizaciones; en el gobierno 
1 

en las eiµpresas públicas, en los medios de información, 

pero es t�mbi�n perceptible la reticencia de éstas y otras 

instituciones o transformarse para permitirlo. 

Todo es to! d e b i d o al interés y a la lucha 'que ha puesto 

la poblac:ión, en ir ganando espacios pero su expresión

39ALVAREZ, A. Orion. Participación de los ciudadanos en 
el go�ierno municipal. En: Revista Desarrollo N º 86. 

1 .. 1 -: ,.., · 1no1 ril"'l 



,y la sol ción de 

con uan lerie de 

forma, elfrentar 
l 
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sus g r a v es p r o b lemas , a �P e s a r d e con ta r 

obst§cuios que no han perm�tido de mejor 

co� gran decisión este proceso en la 

vida soci:a1 y política del país. 

1 ,4. 2. IMPrLICACIONES DE LOS MOVIMIENTOS SOCIALES E N  BARRAN-
1 

QUifLLA 

Duran te éstos últimos años el estudio de los movimientos 

sociales han venido adquiriendo una acogida universal 

aún cuando el florecimiento de dichos movimientos en situa-
1 

i :ciones �e capitalismo real no se manifieste de manera 

j · l ' J · 1 l ¡s1mu tan�a ni para e o.
! 

1 

Los movimientos sociales que se han gestado no correspon­

den a un plan trazado previamente, ni tampoco son la expre-

1sión de ,una política nacional de algún partido u organi-

zación, �an sido m�s bien la manifestación de vacíos poli-
1 
1 

;ticos, d� necesidades concretas de la población y quieren 
1 

: 1 
!responder¡ a ello buscando propuestas que lleven a una

' i 
, d emocr acila participa ti va, a la creación de Concejos Muni-

¡ ci pales lq u e sean cabildos pop u lar es e ir se articulando

' . 1 ¡ inaciona mente para una mejor expresión.

La evolución histórica de definición de las necesidades 
1 

·sociales! lleva a considerar las condiciones generales

de la vi�a cotidiana como objeto fundamental de las nuevas

1 



125 

. .1 
l exigencias popu ares. 

1 
1 
1 

"El proceso creciente de estabilización de la vida coti­

diana, a través de la política de equipamento colectivo 

tropieza con la defensa de la identidad cultural y social 

de las comunidades de base; al mismo tiempo la centraliza­

ción provocará la reivindicación de la. autonomía admi-

nistrativa y la auto-organización, la condensación de 

este conjunto de contradicciones económicas culturales 

y políticas, conduce a la formación de movimientos sociales 

urbanos, que se desarrollan en todas las sociedades capi-

40 
talistas como nuevas fuentes de cambio social". 

El desarrollo contradictorio del capitalismo monopolis­

ta conduce a la concentración espacial y a la socializa­

ción espacial de los servicios colectivos, que constituyen 

la base de la estructura urbana, siendo éstos servicios 

objetos ,cada vez mayor a las reivindicaciones populares 

de las lüchas sociales. 

La importancia y trascendencia de los movimientos sociales 

que se han acrecentado y que cada día ·ganan más. fuerza 

en el país, se debe a su variedad de objetivos y reivin­
; 

dicaciones especificas, por su amplio panorama que definen 

40cASTELLS, Manuel. Crisis urbana y cambio social. México, 
Siglo XXI. 1981. p. 321. 

¡ 
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no solo lo territorial sino -sus modalidades de relaciona-

miento con el Estado en sus distintas expresiones, a nivel 
1 

local y ·nacional. Cuestionando siempre la forma como ha 

evolucionado en Colombia un gobierno incapaz y centralis-

ta. 

· Er· ·c·o·ñtexto político para el surgimiento de los movimien­

tos sociales señalan. la estrechez de la democracia en

Colombia. Los origenes del carficter restringido de las

instituciones colombianas se base en tres aspectos prin­

cipales: el centralismo presidencial en el ejercicio del

poder, e!J. monopolio del escenario político por parte de

' 1 • los dos ¡partidos tradicionales y el crecimiento paula tino

del militarismo.

! Una de 1,as principales caracterís-ticas de los movimientos

sociales es la transformación de la democracia represen­

ta ti va por una democracia directa y participativa pues

' es mediante el ejercicio de los derechos de organización

y movili'zación 
1 

como se logra alcanzar reivindicaciones 

·objetivas y la superación de los conflictos de la sociedad

en crisi�.

El incremento de la violencia que ocasiona graves conflic-
1 

tos soci'fles en el país ha provocado las diversas luchas 

entre las clases sociales, manif esta u a esta en la movi-
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l i z a c i ó.n , , p a r o s c í v i c o s y 1 a 1 u ch a arma da , ta l s i tu a c i ó n
1 de guerra incide sobre todo en los ámbitos de la vida 

campesin� pero fundamentalmente a nivel de la movilización 

que esto• produce y el éxodo masivo de campesinos hacia 

las urbes. Este impacto demográfico llevó a que la pobla­

ción urbana y rural modificará sus aspectos. Este cambio 

bruscó tomó por sorpresa al medio urbano que empezó a 

crecer anárquico sin ninguna prevención, ante las presio­

nes y medidas del capitalismo monopolio y el de sin ter és 

de los gobiernos que muestran poca voluntad para organizar 

la ciudad dentro de unos criterios de planificación ur-

banístico. 

En los sectore·s populares de Barranquilla son muchos los 

movimientos y movilizaciones que se han organizado en 

busca de mejores condiciones de vida y por un reclamo 

de los derechos de los ciudadanos. 

Las luchas adelantadas en Barranquilla a principios de 

la décad� del 70 se presentan como movimiento predominante 

estudian'til. Los hechos que permiten catalogarlo como 

movimiento cívico es la vinculación de otros sectores 

sociales y por otro lado a la variedad de objetivos per­

seguidos:. 

Con el ;avance de las organizaciones populares y cívicas 
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en los años 70 y su intensa activi.dad -por la precaria 

situación que soportaba la poblaci.ón, se creó en Barran-

quilla a partir de 1977 i la coordinadora regional del paro

cívico; integrada por organizaciones de izquierda, cívicas, 

populare's, sindicales, obreros y estudiantes universita­

rios; pa_ra preparar las actividades del paro cívico nacio­

nal del , 14 de septiembre de 1977 el cual tuvo efectos 

positivo,s. 

Luego de este hecho empieza a perfilarse un mayor interés 

hacia las organizaciones y luchas sociales en los habi­

tantes qe los barrios populares por el derecho a los ele-

mentalesi servicios públicos y sociales. Se crearon enton-

ces en :todos los barrios los comités y frente pro-desa­

rrollo estos funcionaron paralelo a organizaciones de 

base como las juntas de Acción Comunal. 

En 1979 ¡ se crea el Frente pro-desarrollo de los barrios 

del i sur.: El barrio El Bosque fué el epicentro de ese pro-

ceso organizativo que estuvo influenciado por una comu-

nidad eciesial de base. 

1 

Como el : agua potable es una de las necesidades más senti-

das de l'os barrios marginados, las movilizafiones y recla-

IDOS se centraron alrededor de este problema. De aquí sur-
1 

gen la.s jnayores movilizaciones de los barrios populares. 
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'Alrededor de una iniciativa popular con el objetivo de 
: 

1 
posibilitar una mayor movilización de 

lo que lse denominó "Aguacherna", por 

tenía la; Guacherna, o sea los desfiles 

personas se creyó 

la similitud que 

que se dan en los 

pre-carn�vales de Barranquilla, presentándose como una 

.creación¡ cultural de 
1 

' . .1 • , : su 1mag1¡nac1on para

la población asocian su folclor y 

protestar y hacer sentir sus necesi-

dades. 

El proceso 'fue tal que una vez concebida la idea se empe­

zaron a dar guachernas en los barrios. En vista del éxito 

que tuvó la experiencia surgió la idea de realizar una 

moviliza�ión total por la intervención de la fuerza polí-
1 

tica que trató de disolver la protesta. Pero sin embargo 

éstos lograron interpretar el sentir de la población ha-

ciéndose pública en la ciudad ganando una corriente de 

opinión favorables en sectores de la sociedad y los medios 

de comunicación que se solidarizaron con la lucha que 

una comu:nidad enfrenta y que utiliza la movilización como 

¡ 
alternativa a la solución de sus necesidades. 

11 
La 

1 
1 

1 · 1 · . , mo!vl izacion genera la ampliación de la conciencia 

política; y cívica de los miembros que participan en ellas, 
! 

además 

dad y 

1 

ljo gra determinar 
! 

autonomía de las 

la autodeterminaciói, la creativi­

masas, engendrados así las candi-
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Despuf!s del. reflujo de_l movimi.ento c.lvL' :.o qu2 trató de 
: ,, 

• 1 
. 

or gani Zf:1!" se en lo 
1 

que se Jla.m.ó irent:e pro-desarrollo de 

los bairLos del sur. En 198 2 se produjo la recuperación 

de ter i¡e nos promovido por una c.omun j_ dad eclesial de base 

d l b f · El B d · h f ' - b e ar¡r1.o osque, en 1c os terrenos se un·do el a-

rria 1ls Malvinas. 
1 

1a pr .. ocupación por el desarrollo
! 

de 1 a dom un i d ad di ó origen al F re r1 te C í vi e o Pop u 1 ar in te -

grándose a este líderes f;Opu1ares de los di.feL':nt.es ba­

rrios cbn el fin de articular sus gestjones y luchas rein-' 
{ 

vidicattvas.
i 

1 

Con el transcurzir del tiempo estas organizaciones han 

evolucj_onado, como respuesta a les males que aquejan 

a la cqrnun.:l.dad, generand_o suchas veces form2.s de expre-

sión en):.re lo que que se cuenta 13s cUversas movilizc,cio-

nes y .baros cívicos, presionsndo ante las entolclades de.l 
-¡ Estado ;para resolver sus problemas y c.on.',eguir una mayor 

partici�aci6n en la administraci6n local. 
1 

1 

El Mun ,r _qno yo, ser e l. :,r in d. ?al ó r t"' ne <le g estl óc. tl e 

los � e r v i c. i os p ú b U. e o s y e q_ 11:L ;:> n ;,, e n to r: o J. e et :i. v o , Q u e e o n s -

. " . j - -··· 41AREVALO, Roque. CHlTIJ,UL T,:i.¿ia, E.!. proh].,;na de la parU.-
,-: • ...l,...1ª ;'!: 1 1 1 t ·  • c,..!-t· �--·".Jn en . 1.os f)/G:'�·_:f· .. :os ;'.J 1.!.�üg\::.s�=t'-�.;1d.r.1.os .. 

q U]._. _¡ a. • _'L q u" (). , ( ·¡' P ,·, � e i '. .. -¡ ·,, r--, J- .,, -; ··1 ·� ·1 e ; ,·11 :".i n r; .~ ·¡ "'1 \' " r ) 
_ _  � _ •• -· -� � ... '> -J 1J •. • •• • ._, ..} .l •• ,_1 l_ , ; .,. , o. _ � J . .. , • . • • ..., ,. 1, 

tad SocioJosJa. p. 115. 

Ba ;:-- 1· fi ri: 
F·1c u 1 :., __ ·. .. e_ - . - . �· . 
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tituyen la base del sistema urbano, representa el nivel 

más desq.entralizado y sensible a la lucha institucional 

clases, el más abierto la local entre las a hegemonia 

del bloque dominante que fundamenta el Estado. De ahí-

que se expresen con particular fuerza en la política muni­

c i p a 1 lo· s con f l i c to s so c i al es y p o 1 í t i c o s q u e t r a ns forman 
. i 

las sociedades. 

La refoima descentralista administrativa atiende enton­

ces por un lado a dar respuestas a las expectativas crea­

das por las exigidas populares, que de una u otra forma 

ha logra1do ganar un espacio en la vida local. Y por otro 

a la adecuación del Estado o las condiciones sociales 

y políticas que requieren la nación. Sin hacer cambios 

estructuráles en donde peligre la hegemonía de la clase 

dominante dando tal vez elementos para que adquiera su 

legitimidad en el poder. 

4.3. MOVIMIENTOS SOCIALES DE NUEVO TIPO 

La crisijs económica que en toda América Latina hace sen-

tir sus ;efectos en la población, que sumado a sus respec-

tivas p�líticas de ajuste interno de cada país, ha incre-

mentado !sustancialmente sus niveles· de dei!lempleo, margi-

nalidad ¡urbana y rural, deterioro de la calidad de vida 

de imporbantes sectores de la población. 
1 
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: En Colombia y en gra.n par te de es tos países. los efectos

'de dicha crisis son reforzados por fenómenos estructurales,

que son rn parte consecuencias políticas externas e inter-

nas; los desequilibrios demográficos con la creciente

marginalidad urbana, la incapacidad de desarrollo para

integrar al empleo formal y a los beneficios del creci­

miento productivo a amplios sectores sociales, los altos

índices ·de subempleos, la alta concentración de ingreso

y una dependencia tecnológica, cultural y financiera.

En respuesta a esta crisis que sufren estas sociedades,

millones 
\ 

de personas subordinadas y 

clase do�inante han logrado articular 

olvidadas por la

expectativas pro-

pias; proponen la elaboración de un nuevo modelo de de­

sarrollo integral, fundado en la calidad de la vida, el

saber práctico y· la participación popular para realizar

·luchas independientes por soluciones democráticas.

11 
Al interior de los sectores más af�ctados por estos

:múltiples, procesos de exclusión, se observa una emergente

!prolifera/ción de grupos de escala pequeña que la sociolo-
: 1 

¡gía ha !bautizado con el nombre de nuevos movimientos
: '42 
,sociales 11:. 

·42 Hu~ PEN ¡HAYN M . • artin.
Tomado de memorias.
Soci�l. Bucaramanga, 

La participación y sus motivos.
VI Congreso Nacional de Trabajo

1988. p. 9. 



Estos gr
j

upos situados 

marginalidad eco�6rnica 
1 

táneamen�e desde las 

necesidades concretas. 

por lo general en 

y social, surgen 

bases y periferias 
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los sectores de 

casi que espon­

sociales y por 

Se organizan colectivamente para 

autogestionar bienes y servicios necesarios para garanti-

· zar un mejor nivel de vida, estos segmentos suelen care­

: cer de acceso a los medios de comunicación de masas, como

de ayuda· del Estado. 

Diversas características son las que se han señalado en 

la presencia de los movimientos sociales, que según la 

opinión ;de varios autores, las que recogen corno los de 

mayor ekpectativa son: su permanencia en el tiempo, su 

expansión en el espacio territorial o socio-geográfico, 

exaltación de la diversidad de identidades y formas de 

organizaciones, valoración de la autonomía, la participa­

ción y la creatividad, énfasis en la cultura de lo coti­

diano y• promoción de transformación orientadas de abajo 

hacia arriba y de lo local a lo global o nacional. 

Diferentes enfoques, revisten pues esta interpretación 

de la mul ti pli caci ón de estrategias de éstas o r gan i zacio­

nes comµnitarias de nuevo sentido en los sectores popu­

lares, ¡unos ven en ellos al protagoni&rno de futuros 

cambios sociales que apuntaría al fortalecimiento dela 

sociedad civil, 
1 

de ética solidaria de la participación 
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,-� - . 

'social d emocr ática\ .. y de 

1 

,>, 

marginados y los s��tores 

1 t 

mayor autonomía de los sectores 

sociales de escasos recursos. 

' 
J\:·:-, 
.j·;��� 
:t:{-� 11 Tanto los actos�de protesta como la bGsqueda de identi-
-�i-:. _. 

dad cultural, soc:i_i�l, étnica 
=r-.-

de lo cot�diano en cuyo con-
; ';�� ·:. 

texto se · realizan Jtlos nuevos
: \·J;_-

movimientos, espontáneamente 
1 }�: 

"des de la1? bases ·f · per if er ias sociales. La concatenación 

de 

j :}'.; 
' 

conflictos que �:.·óbligaron 
,_:-;'J;¡ 
"· -

j � 

a ligar una protesta o lucha 

por derec;hos y ser{v,icios con otra, a buscar aliados firmes 

de difere:ntes orílrenes sociales y a f armar redes de apoyo
:\;�: 

f' 

y coordiriadoras a �arios niveles. Tales tendencias lleva-
� �(·-. 

! 1 -\· 

¡ron a la 
¡
afirmaci�t interna y externa ampliando el espacio

:de la co;nf rontaci5n y el nivel de reconocimiento propio, 
�"' - - . 

prolongado la V id\t y la eficacia de un buen nfimero de 
_,.�/-

que 1ilvó a ar tic u lar los par a la acción p olí-
-�tf:• 

tica, social 

·en la región

y cuJ'.j:ural a ámbitos mayores, especialmente
'{;,.: 43 

conce¡lda socio-geográficamente".
:tif 
1-�,

-
f\"

'Es buena ¡parte t 
de ��tos movimientos se experimentan nuevas 

;f armas dé ejercicio 
1 ¡cu ten lo� pro blemai 
1 
' 

de 

y 

la democracia, se analizan y dis-

posibles alternativas de solución, 

:se pract�can formas de solidaridad y también alternativas 
' 

43lALS. OP: CIT, pp. 5."76. 
- : <,: 
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de solución, 
1 

se practican formas de solidaridad y también 

alternatJvas ' 

1 

li zaciones y¡ 

autogestionarias que se combinan con movi­

r eclamaciones, llamando a unas nuevas formas 

d l l., e re ac;1-on no solo con el Estado sino también con los 
i

par ti dos.:

! 
1 

Muchos de los movimientos adelantados han empezado a asu-1 ¡ 
·mir el p1apel de los partidos tradicionales de manera más

1 

directa y eficaz delimitando un campo mayor de participa-

ción democrática.

' 
,El carácter más importante y novedoso con que se presentan

1 :1os nuevos movimientos sociales, en confrontación los
1 
j 

puntos de vista tradicionales sobre los conflictos socia-

les; es la legitimación de la participación directa y 

en veces de la acción espontánea, o la autonomía, solida­

ridad y; democratización; todos pueden relacionarse con 
¡ 

, la consti-ucción o elaboración de nuevas identidades polí-
1 

i 44 
· ticas y de nuevas prácticas.

1 

¡ 
r O .1 _ ¡ tros 1,terpretan estas iniciativas como expresión de

. 1. f d p una cr1�1.s pro un a. ero 

1 nueva fo�ma de convivencia, 
1 

zación di
1 
1 

1 
1 

la vida cotidiana. 

43Ibid.,p. 10 

1 

también como la señal de una 

de relación social y de organi-
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La neces;idad de reformas de fondo en el plano económico

social! y también sobre los mecanismos y las políticas
1 

que el gobierno deberá implementar frente a los agudos
i 

problema� internos y externos, han hecho surgir las nuevas
1 

,opciones: que -la población ha buscado como vía alternativa

para ad�lantar cambios hacia el progreso y desairollo
. ...... , 

en las drientaciones -� . caracter1.st1cas de los nuevos movi-

mientos i 
s;ociales.

"Estos movimientos que tienen su punto de. partida en

la crisis urbana y regional son los llamados movimientos

cívicos populares y comprenden diferentes organizaciones,
1 

:diversos I comités cívicos locales y regionales, centros

de promoción (ONG' S) Juntas Comunales y de vecinos ,que

por lo regular se reunen en torno a reivindicaciones de

·orden urbano y regional, y que últimamente también lo

han hechó contra la violencia y por el derecho a la vida,

en regiones donde se libra una guerra compleja que invo-

:1ucr a guerrilleros, mafia, delincuencia 
¡ . 45.paramilit:ares y ejército gubernamentales". 
¡ 
' 

común, grupos

'En este sentido se puede plantear que la Reforma Municipal
1 

que ha. s'ido virtualmente empujado por las presiones po-

pulares, : ha logrado abrir un poco el esc�nario para la
1 

1-

4 5 SANTA NA¡ , O p C i t . p • 2 2 •
1 
1 
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expresión popular y es de aquí que a partir- de los meca-

'ni smos 

.son las 

descentralistas de
1' 

li ALS y las comunas; 
1 

participación 

la población 

popular, como 

en su evolución 

de luchas reivindicativas y políticas a través de las 

diversas : organizaciones, vienen or gani zánd ose y f armando 
¡ 

verdaderos movimientos con criterio de unidad o identidad 
1 
1 

,cultural,¡ social y política, con el objetivo de lograr 
' 

1 

una real' participación en los procesos descentralistas 

que da la· reforma. 

Si bién ,observamos las orientaciones de éste fenómeno 

�n el Mu;nicipio 
: :
' 1 determinada aún, 

de Barranquilla, presentan en forma no 

la tendencia hacia las características 

de los nuevos movimientos sociales. Los cuales privilegian 

la diversidad de identidades políticas, la solidaridad, 

la participación democrática y la autonomía popular. 
1 
1 

�es de me q ia dos de los años 70 han venido surgiendo en 

Colombia ! nuevos movimientos sociales cualitativamente 
1 ' 
' : 

diferentes 
: ¡ 

f end er 1 sus 
1 ¡ . orientan !de 

a los del 

intereses 

acuerdo a 

pasado, que el organizarse para de-

y lograr sus reivindicaciones se 

las tendencias de los movimientos 

�e nuevo tipo. Se presentan como respuesta a problemas 

la medida que ino encuentran iocales oj regionales, que en 

represent4ción ante el Estado; originan sus propios medios 
1 
1 

de defenderse creando propuestas para .la solución de pro-
\ 
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blemas, primero con criterios de reivindicaciones para 

las clases menos favorecidas, hasta llegar a alternativas 

polítical para hacer f.rente a la crisis social y política 
1 
1 
1 

que vive' la sociedad. 

En este sentido se vienen presentando en los últimos 

tiempos · en la ciudad, movimientos originados por necesi­

dades populares especialmente por la ineficiencia de los 

servi.,cios públicos, liderados por diversas organizaciones 

populares, en donde siempre se convoca a la participación 

comunitaria de organizaciones de base y populares, no 

imp or tan.do sus diferentes tendencias u orientaciones, 

lo i que ¡lleven a la solución de los problemas, tratando 

de llegar a iniciativas democráticas que beneficien a 

todos los sectores populares. 

De seguir as1. y la forma como las organizaciones populares 

aprovechan los espacios creados por la descentralización 

para 1� participación comunitaria, se presentan estos 

hechos 

mados 

1 
1 
1 

¡¡:.orno la alternativa 

m�rginados y ser el 
! 

para· una sociedad de los lla­

inicio de una nueva cultura 

polític� más democrática. Procesos en donde se vislumbra 

1 a p o s i, b i 1 i dad d e un a o r g a n i za c i ó n d e l a p o b 1 a c i ó n en 

este septido, en el Municipio de BarranquiJ-la, se presen-

tan inÍciativas como el de las Juntas Administradoras 

Locales de conformar una asociación de Juntas a través 
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:de la cu
r

l ellos pu e dan con mayor autonomía y represen ta­

.ci ón ant
i� 

el ·Estado, presentar propuestas y proyectos

al�ernati
¡
vos para la sol'ución de los problemas que vive 
'

la comunildad. 

'La idea �urge en el escenario del primer seminario taller! 
:sobre Jutitas Administradoras Locales en donde se reunieron 
: 1 

'las JAL /del Municipio y se manifestaron las limitaciones 

y dificultades 
1 

para sus actividades, por eso la necesidad 

·de una mayor representatividad y autonomía de las organi­

zaciones �opulares ante el Estado.
! 

1 

! i 
¡Como tam�ién se puede anotar las JAL en el Municipio están

formadas por diversas organizaciones sociales desde parti-

dos políticos hasta organizacione� comunitarias, todas 

:en busca. de una identidad social; de una mayor partici-

!pación d� la comunidad como medio viable de lograr avan-
' 1 
ces sign�ficativos para el bienestar social, hay una acep-

1 
1 

:tación de las diferentes tendencias hacia un pluralismo 
1 1 

itodo con el único objetivo de superar la crisis, tales 
i 
¡aspectos muestran un avance de las organizaciones, hacia 
1 1 
;las form�s alternativas políticas, en la conformación 

,de un ¡ 
/ 

!rumbo 
1 
' 
1 

grado 

1 
p º'. d e r p ar a 1 e 1 o en 1 a v i da p o 1 í tic a l oc al . En este 

1 

se: <lió esta posibilidad organizativa �que no ha lo­! 
11. . re� izar sus primeros pasos. 



Otra perspectiva que se presenta a nivel local . 1 ' 
1 • 

ser señallado en el movimiento que se originó 

f .,1 d l l . estacio� e protesta por e a to impuesto
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que merece 

como mani-

aplicado a 

los vecip.os de la Calle Nurillo, por su reciente recons-

trucción � organizado y liderado por los miembros de las 
1 

JAL · de llas comunas afectadas; en donde se discutieron 
\ 1 

: 
i ,y analizaron formas de presión con el objetivo de encontrar ' 

1 
:salida al problema y una respuesta favorable del gobierno 

¡ 
municipal. 

Se observó buena participación y la asistencia de organi-

' . ¡ • • · zaciones ! comunitarias, presentando opciones para resol ver 
i 

;el conflicto, como fue la de sugerir que un porcentaje 

de los impuestos, fuese asignado a toda la población Ba­

rranquillera que tambié.n se beneficiará y en otro sentido 

que todo el costo de la obra no podía salir de la población 

. dedicado :en este sentido. 

¡El movim.iento socia·l después de lograr algunos de sus 
1 

objetivos ha sido mantenido por sus coordinadores y se 
1 

'ha seguiido 
! 

en la discusión y solución a los problemas 

del sector logrando llamar la atención del gobierno local 

y la opinión pública. 



CONCLUSIONES

' 1 

�Realizan�o este trabajo investigativo, acerca del fenó-

:meno de !1a participación popular en la descentralización

administr:ativa municipal, confrontando con la experiencia

de la realidad social, no podemos responder que es un

proceso que va bien o mal,ya que en aras de la objetivi-

1dad, es inejor calificar estos efectos puntualmente, donde

!se prese�tan logros, grandes vací-os y fracasos en el fenó­

meno más complejo que ha asumido el país.

Son apenas dos años los que lleva la descentralización

marchando e indudablemente el proceso ha originado unos

,conflictos económicos, pol í tices y especialmente comuni­
: 
�tarios q�e nos permiten llegar a las siguientes conclusio-

1 

nes:

- Debido a los sectores sociales políticos y económicos

�ue cara�terizaron la historia 
: 1 
!mientas de participación popular, 

de los principales movi-

la 
t 

población participó,

d emostran'.d o que a pesar de no tener un ¿laro conocimiento-. : 

·de como luchar por sus intereses, para cambiar su situa-
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·ción , creó con gran interés la realización de movimientos

de muchJ trascendencia· social, obteniendo el concurso

·de muchol sectores de la población interesados en el cambio

y progreso social y la intensión de ir a la vanguardia

de los grandes procesos sociales, logrando en la mayoría

,de los casos sus reivindicaciones sociales que permitieron
: 

salir adelante.

Los hec�os sociales sucedidos a tratés de la historia

muestran con claridad que la participación de la comunidad

fue el elemento fundamental de éstos movimientos, su evo-

,lución creada en los procesos sociales que se originaron

:dentro 
1 

�e ellos, influirá en una determinada forma en

la sociedad y servirá de memoria a la actual sociedad

,para afrontar las nuevas situaciones sociales y politicas

del país •.

La participación popular que se pretendió dar a la comuni­

�ad a tr�vés de la creación de los espacios descentralis-

:tas en 

medio 

administración municipal no son sino entes 

de: los cuales se intenta, 
1 

cooptar las energías 

por 

po-

pulares �ratando de desviarlos de sus objetivos, y contra-

lar mejor sus manifestaciones populares, 
' � 

por medio de 

1a promu\g ación de reformas, decretos y acuerdos en donde 

se conce1e una participación a la población; pero si bien 

se pudo demostrar tal participación se reduce en el caso 

1 
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1 

:d e la el e c c i ó n p o p u 1 a r de a 1 e a 1 d es , a 1 e j e r c i c i o d e vota -

�i5n por �andidatos puestos por la misma hegemonía biparti-

dista que controlan la vida política a través de su acos-
¡ 

.tumbrado : modo de movilización electora y que a partir 1 

,de la relforma se va legitimando en el poder, utilizando
! 
1 

¡todos loJ medios aún haciendo alianzas con nuevos moví-
1 
1 ¡ �ientos p�pulares para obtener el respaldo de la comunidad.

l 
1 

i
i 

:En ¡ otro :caso de participación popular a la población se 
¡

le autorizó actuar como simples observadores y especta-

;dores del las decisiones que siempre se han tomado desde 

;arriba, 1 últimas fiscalizadoras, el de o en como en caso 
1 

1 llas JAL '.Y las comunas sin una intervención directa, sin 
1 

.autonomía', ni presupuesto, con menos autoridad que otros 

organismos socia les y a ex is ten tes que realizan sus acti­

�idades con m�s independencia que los nuevos entes de 
'

!participac.i ón.

�in emba�go, en el nivel local, la descentralización acer-
' 1 :có en f arma d ef in i ti va a la comunidad con 
1 

1 
Id es mu ni º

¡

' i pal es , 1 o q u e pe r mi t e a la g ente 
i 
�gilancia !de las entidades del Estado, hay 
i 
1 

las 

una 

algo 

autorida-

mayor vi­

fundamen-

;tal, la oblación tiene hoy un canal, bueno o malo, pero 
1 

[inmediato 

ción. 

en donde manifestar su inconf ormlsmo y frustra-
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El Estado en Colombia durante estos últimos años ha man-

, tenido una política represiva frente a las organizaciones 
: 1 : populare1, puesto que no ha existido políticas de concer-

tación reales, para su expresión y en otros casos éstas 

organizaciones han sido infiltradas por loi estamentos 

: del Esta;do, sin permitirle reales niveles de autonomía, 

,y sin �ambios profundos en las políticas internas del 

: Esta.do, 1en este hecho se observa claramente la ausencia 
' . 

. de gararitías políticas para la participación de nuevas 

. fuerzas sociales que van a cuestionar la hegemonía biparti­

. dista a que está sometida la sociedad Colombiana. 
' 

'

] La • .1 cr1.sJJs 
¡ 

presente en el ámbito político y social del

país, llevaron a una revisión crítica sobre la concep-

ción de la democracia, por parte de sectores sociales 

con tend.encias moderniza-das y de los movimientos de iz­

quierda, de movimientos cívicos sociales esto se presentó 

• en un contexto en el cual la burguesía lejos de asumir

· formas d1emocráticas-liberales hundieron al pueblo y otras

nuevas :fi u er zas popular es en el abismo del terrorismo y
1 

la guerra sucia.
1 

En la coyuntura histórica de la crisis municipal y desde 

las perspectivas de los mo v imi enlt os popula,res, 

cívicos /y de i zq u ier da disponen a partir de la deseen tr a-

li zaci ón I de una oportunidad decisiva para avanzar en la 
' 
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:democrá·tica, puesto que la crisis urbana exige un 

· · .1 d l  · l ., . l territorio mo e o territora y una gestion socia 

en los slrvicios colectivos que solo la unidad de 
j 

nuevo 

basada 

acción 

intereses; y coherencia de los movimientos pueden asumir, 
i 

porque la tendencia a la centralización y autoritatismo 

·choca 

- A

con: 
i 
1 
j 

pesar 
1 
¡ 

la resistencia de las capas populares.

de las dificultades y los obstáculos con que 

las vías reaccionarias han impregnado el proceso, mediante 

la represión 
! 

observar ila 

y la violencia oficial y privada. Se puede 

presencia de las comunidades en forma organi-

'zada parJ participar en 

jlocal y !nacional, como 

el vida social y política a nivel 

respuesta a las grave situación 

del país. 

La tendencia de las comunidades es la de organizarse a l 

:través d� su propia gestión y sus movimientos sociales 

recientes'. están respondiendo a las nuevas orientaciones 
' . 

!de ios mdvimientos sociales de nuevo tipo, con sus propiasi 

características en la presentación de propuestas y proyec­

,tos sociales de solución. Aunque este no es un proceso

1 :acabado �n la ciudad se han venido presentando algunos

·embrionesi de organizaciones sociales en este sentido,

!aunque

minado

de la

é�tos no cuenten con un programa def':i.nido y deter­i 
1 

j 

de información y publicación para ·1a capacitación 

comunidad 
! 

por parte del Estado. El órgano que está 
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or i en t·a do1 hacia este aspecto es la Ese uela Superior de 

Administración Pública ESAP la cual se· dedica casi que 

exclusivamente a dar asesoría a las instituciones guber­

na mentales. 



146 

BIBLIOGRAFIA 

:ALVAREZ, 
j
!Orion y MENESES, Aristides. La gestión municipal.

Medel.lín, Leolón, 1987. 
l 

Participación de los ciudadanos en el 
Gobie�no Municipal En: Revista Desarrollo. N º 86.
Julio:, 1987.

ANDERSON ,¡ Nels. Sociología de la comunidad urbana. 3ª 
i Edici

1
ón. México, Fondo de Cultura Económica. 1985.

1 1 

: i 

1

BANCO CENTRAL HIPOTECARIO. FINANCIERA ELECTRICA NACIONAL 
Y BANCO DEL ESTADO. Una Revolución Descentralista, 
Bogotá, 1986.

!BUENAVENTURA, Nicolás. Dos enfoques de la época colonial.
! En: D�cumentos políticos. N º 48, abril, 1965.

Unión patriótica y poder popular. Bogotá. 
Ediciones Ceis. 1986.¡ 

1 
1 

1 l 
$RIONES!_puillermo. La formulación de problemas de investí�

gacion social. Bogotá. Ed. Universidad de los Andes. 
1980. 1 

i 

tASTAGNOL¼. José Luis. Participación y movimientos sociales 
j En: Revista Uruguaya de Ciencias Sociales. Cuadernos ' 1 ' de Claeh. N º 39. 1986. 

1 
1 ' 1 1

CARRILL0,1 Jaime. Los paros cívicos en Colombia. Bogotá. 
Oveja, Negra, 1981. 

1 

¡ 



147 

' 

· CASTELLS ,! Manuel. Crisis urbana y cambio social. México,
2ª Edición. Siglo XXI, 1980. 

CENTRO REGIONAL. DE ESTUDIOS ECONOMICO S Y SOCIALES. Univer-
sidad del Norte. Elección Popular de Alcalde en Barran­
quil�a. N º 4. Octubre, 1988. 

CASTRO, 'Jaime. La democracia local. Bogotá. Oveja negra, 
1984� 

' 

, COHEN, B;. Teoría y problema de la introducción de la So-
¡ ciología. Serie Shaum. Bogotá, 1986. 

COGOLLO,· Francisco. AVILLA, Betty. Los movimientos cívicos 
como. alternativa popular para la superacion de la 
doctrina de la seguridad nacional, Barranquilla, Facul­
tad de Sociologia. Universidad Simón Bolivar. 1986. 

CONSTITUCION DE CUNDIN AMARGA, ( 1811). Citado por CORTES, 
Carl6s. Código de Régimen Municipal. Bogotá. Legis, 
1987� 

FALS BORDA, Orlando. La subversión en Colombia. Bogotá. 
3 ª mundo • 

--------

• Para salir de la violencia. El papel poli-
tico: de 
42. 1989.

los movimientos sociales. Barranquilla, N º

i 
GARCIA,: Antonio. Los comuneros. Bogotá. Plaza & Janes • 

. 1981:. 

1 
GAL VES GAITAN, Fernando. El Municipio Colombiano. Bogotá 

Editorial Temis. 1985. 

GERMANI ,j Gino. et al. Populismo y contrad�-c.ción de clase 
en �méric� Latina. 2 ª edición. Serie Popular, Era 
M é x i'.c o , l 9 7 7 . 

i 



i 

1 

GIRALDO, /Javier. et al. Movimientos 
sis en Sudam�rica. Bogotá. CINEP. 

: 

1 

148 

sociales ante la cri-
1986. 

HENAO. HI �RON. Javier. Panorama del Derecho Constitucional 
Bogot�. Editorial Temis, 5 ª edici6n, 1981. 

1 

HOPENHAYNl, Martín. La participaci6n y sus movimientos. 

¡ Memo(ias del VI Congreso Nacional de Trabajo Social. 
¡ Bucar�manga, 1988. 

i 
1 
1 

'J ARAMILLü¡, 
[ XIX. :3 ª 
: 

Jaime. El pensamiento colombiano en el 
edición. Bogotá. Editorial Temis, 1982. 

siglo 

JARAMILLO, Alfonso. Socialismo democrát"ico. Una propuest 
para Colombia. Medellín, Ed. Leol6n. 1983. 

LIEVANO �GUIRRE, Indalecio. Los grandes conflictos sociales 
y ec�n6micos de nuestra historia. Bogotá. Tercer Mundo. 

l 

1 

MOLINA, Gerardo. Las ideas socialistas en Colombia. Bogotá 
Tercer Mundo, 1987. 

,MEDINA. Medófilo. La protesta urbana en Colombia. Bogotá 
Mundo � 19 8 7 • 

'MONTOYA CUELLAR, Diego. Colombla país formal. País real. 
3 ª edición. Bogotá. Presencia Ltda. 1977. 

et al. Movimientos sociales, movimientos barria­
Estado. En: Revista Mexicana de Sociología. 

2. 1982.

MULLER, d.
les )y 
UNAM.! N º 

! 

Escritos polí-ticos. Bogotá. El Ancora. 

j NIETO 
de 

i 
I 1 'I 1 ARTETA, Luis. Economia y cu tura en a 

1 

Colombia. Bogotá. El Ancora Editores, 1983. 
1 

historia

1 



ORDON EZ 
reto 

GCHOA, Rodrigo. 
J1 futuro. Cali. 

La participación ciudadana 
Editorial Edición, 1988.

149 

en 

POSADA, Francisco. El movimiento revolucionario de los 
comuneros. México, Siglo XXI, 1971.

ROMERO, Garlos. Descentralización municipal. En: Margen 
IzquiJrda. N º 13. Marzo - Abril, 1987. Bogotá. 

1 

RUIZ, Carlos A. GARCIA, Cesar A. Participación comunitaria 
· y cam:bio social. Barranquilla, Miembros del CEUR-UV,

1989.

SABINO, Car los. El proceso de in ves tigaci ón. Bogotá. El 
Cid. 1980.

SLATER, pavid. et al. Movimientos sociales y políticos 
En: Revista Foro N º 8. Febrero, 1989. Bogotá. 

•! 

TIRADO MEJIA, Alvaro. Introducción a la historia econó­
mica de Colombia. Bogotá, El Ancora. 1983.

UNIVERSIDAD INCA y Unión Patriótica. Manual del Concejal 
del pueblo. Bogotá. Universidad Inca. 1986.

VILLARRAGÁ, Alvaro. 
democrática. En: 
Bogotá. 

' 

et. al. 
Revista 

Diálogo 
CENASEL 

Nacional y apertura 
N º 7. Abril 1987.

ZULETA, 
En: 

E:tanislao. Democracia y participación en 
1 

Colombia 
Revista Foro. Bogotá. N º 6. Junio, 1988.




